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“Hay gente tan pobre, tan pobre, que lo único que tiene es dinero”

mi madre 
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00:47 AM. Año 2010. Berlín

 

Mi pregunta.

 

¿Se podría renunciar a todo?

      Es la escalofriante pregunta que me hago aquí, en la habitación del hotel, sentado con las luces apagadas frente a la puerta por la que él entrará de un momento a otro. 

     Tengo, por primera vez en mi vida, una pistola entre las manos, cargada con una sola bala y dos destinos.

     Me cuestiono la posibilidad de renunciar a todas mis convicciones, tan solo por no sentir toda la miseria humana comprimida en un único individuo.   

     ¿Cuál es el límite soportable de la vergüenza ajena? 

     Hoy, y en este preciso momento, siento con todas las fuerzas de mi ser, la necesidad de dimitir de mi propia existencia con tal de poder cambiar mi porvenir. 

     Las personas deben tener el derecho a elegir su destino, que es directamente proporcional a su pasado y la división de estos tiempos, es nuestro exacto presente. Podría decirse que es una ecuación y así, efectivamente, es. Es una ecuación y yo soy el resultado. Soy el odio del pasado, la vergüenza del presente y el horror del futuro.    

      Elegir el destino, esa es una oportunidad con la que cuenta cualquier persona menos yo. Y más que una oportunidad, yo lo consideraría un privilegio.

      Por eso ahora comenzaré narrando el día en que descubrí quién soy y cómo me atrapan. Dicho así, no parece fácil, pero procuraré ir paso a paso contando cómo se desarrollaron los históricos hechos que, sin saberlo, me hicieron protagonista de un desenlace indeseado.        

      Aunque mi vida transcurre en tiempos convulsos, he conseguido obtener todos los detalles de los acontecimientos con bastante precisión teniendo en cuenta las fechas en que se iniciaron los primeros hechos.

     Desde que descubrí quién soy, no hago más que pensar en todas las consecuencias que podrían afectar al futuro del mundo si todos los planes que hay conmigo se hicieran realidad.

     Ellos tienen tantas expectativas de que yo pueda sobrevivir que se me hace complejo calcular cuántas personas pudieron perecer por querer protegerme. Aunque ¿de qué me sirve ahora avergonzarme por haber sobrevivido a semejante proyecto maquiavélico si sé que todo lo que suceda en adelante será consecuencia de la decisión que tome con la única bala que tengo en esta pistola?

    Pienso que, si mi identidad se conociera, se produciría un caos en la opinión pública de una magnitud sin precedentes. Solo y únicamente comparable con los hechos que transformaron la historia de la humanidad.

     Creo ser una víctima de la ambición, pero del tipo de ambición que lleva dentro de sus entrañas el terror y el pánico. Una víctima sin alternativas. Una víctima de aquellas que no tienen el derecho a elegir su futuro. Sentenciado y sometido a la ambición de otros que ni siquiera piensan en el bienestar y futuro del otro. Soy un individuo que, poco antes de que me encontrara Patrick, tenía una vida anormal, vivida bajo circunstancias inimaginables.

       No tengo resentimiento con nadie, solo con mi fatídica suerte. Y a pesar de ello, sé que todo podría suceder de la peor manera posible para aquellos que me crearon.

       A diferencia del resto de los mortales yo no tengo miedo a morir, muy por lo contrario, tengo una fuerte sensación de temer más a seguir vivo que a morir.

       Sé lo que fui, sé lo que hice y sé lo que haré. Solo que ahora… tengo un arma cargada.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 1

 

 

 

 

Hay sonidos que quedan impresos para siempre en las entrañas. Cuando aquella mañana Patrick escuchó el teléfono, no sabía que habían empezado a doblar las campanas del apocalipsis y que a partir de ese instante su vida nunca volvería a ser la misma. 

       El teléfono no paraba de sonar y su cuerpo no reaccionaba. Haciendo un esfuerzo pudo alcanzar el infatigable aparato que se encontraba a la izquierda del sofá. 

       Con voz tibia y carrasposa atendió. Desde el otro lado le respondió otra voz masculina y de inmediato cambió su tono de voz. Aunque estaba un tanto dormido se dio cuenta de que era la llamada que él había estado esperando. Por fin alguien se dignaba a marcar el número telefónico que había puesto en los doce currículum que entregó en los dos últimos meses, desde que se graduó en periodismo, después de nueve años de complicados estudios.

       Con un cambio de actitud se incorporó, dispuesto a coger lápiz y papel para tomar nota de la persona que le hablaba. No salía de su asombro, conmovido por la llamada, solo repetía a todo que sí; apuntó un nombre, una dirección, un horario y luego colgó. Sus manos estaban humedecidas y sus ganas de seguir durmiendo se habían esfumado.

      Buscó el reloj de pulsera; necesitaba organizar y coordinar el resto del día a pesar de que la mañana estaba muy avanzada.

      Su casa era un verdadero desastre, tenía el caos típico de un hombre que atraviesa la fase pos divorcio.

      Se duchó, se afeitó y se vistió con la ropa menos sucia que encontró. La velocidad con que hiciera todo era importante, había quedado en acudir a la entrevista antes de las 14.30 horas, y necesitaba tiempo para atravesar toda la ciudad de París, de Este a Oeste.

      Condujo poco más de veinticinco minutos; estaba ansioso y, aunque tenía cuarenta y tres años, su emoción era evidente. Era su primera entrevista. 

      Había luchado durante mucho tiempo para poder ejercer su pasión por el periodismo; claro que había tenido otros trabajos anteriormente, pero ninguno referente a su vocación; parecía que su vida finalmente se iba ordenando. Sus sueños empezaban a cobrar forma y el resto del día prometía algo diferente.

      Aparcó su 4x4, descendió y reconoció el portal del edificio donde estaba el periódico. Tratando de disimular su nerviosismo, con pasos decididos cruzó la calle ensayando todas las posibles respuestas a hipotéticas preguntas para un exitosa entrevista. Atravesó el hall de entrada y llegó donde estaba la recepcionista que, con una sonrisa dibujada,  preguntó qué deseaba; Patrick le respondió que tenía una entrevista con el señor Denoir. La recepcionista cogió el teléfono interno y confirmó la cita, luego lo hizo pasar.

      Subió al segundo piso, recorrió tres o cuatro despachos hasta que se detuvo frente a una puerta que exhibía la placa de gerencia; golpeó con fuerza dos veces, de inmediato la puerta se abrió, para su asombro no había un tal señor Denoir sino una señorita o señora Denoir. Sin vacilar ella se presentó y extendió su mano blanca y atractiva.

      —Hola, soy Ingrid.

      Patrick, sin esconder su asombro, respondió.

      —Yo soy Patrick, suponía que me entrevistaría el propietario, ya que fue él quien me llamó.

      —Sí, pero como usted dice, él es el propietario y en este momento está muy ocupado; así que, si no le importa, llevaré a cabo yo misma la entrevista; si quiere puede tomar asiento.

      Patrick obedeció sin más. Caminó lento hacia la silla que Ingrid le había señalado, procurando darse tiempo para observarla con más detenimiento.

      Ingrid era casi de su misma edad, tal vez algo menor, delgada, con piernas largas, su rostro blanco resaltaba sus delicadas facciones, sus ojos medianos y de color azul dejaban ver a una mujer de aspecto avasallador, tanto como su modo de caminar y la forma entallada de vestirse. Tenía el pelo hermoso, castaño y recogido. 

      Patrick se sentó y esperó a que comenzara el aluvión de preguntas, así que intentó relajarse mirándola fijamente a los ojos, como queriendo leer las preguntas en su mente antes de que ella las hiciera.

      Ingrid se percató de la ansiedad que tenía Patrick y decidió comenzar teniendo un diálogo ordinario, intentando no ir al fondo de la conversación. Cuando hubieron charlado un buen rato, él mismo le propuso hablar del currículum, Ingrid sintió que la estrategia había dado resultado.

      —No necesito hablar de su currículum ni de usted, todo lo que me interesa saber ya lo sé —dijo ella sorprendiéndolo.

      Entonces en ese momento se cambiaron los roles, quien tenía que hacer las preguntas las contestaba.

      —¡No creo que con solo leer una hoja, sepa algo de una persona que no ha trabajado en ningún sitio y que aún ni conoce! —respondió Patrick.

      Ella lo escuchó con atención, hizo unos segundos de silencio buscando, tal vez, las palabras exactas para explicarle. 

       —No es que lo sepa por leer su currículum, es una historia un poco más larga.

      —Vale, si puede darme una explicación, la escucho —respondió Patrick, apretando los dientes. 

      —Pues verá, yo lo conozco por mi padre, que de pequeña siempre me comentaba alguna cosa suya.

      Él interrumpió y con las pulsaciones un poco aceleradas increpó a Ingrid.

      —¡Cómo puede ser que me conozca desde pequeño, si yo ni siquiera soy de esta ciudad!

      Ella tomó una actitud un poco más maternal 

     —No te apresures Patrick, todo tiene un porqué, la razón de estar aquí no es casual  —contestó alertada.

      Él estaba desconcertado, procuraba ser cortés con ella, pero por dentro le empezaba a invadir cierta desilusión; comenzaba a pensar que estaba perdiendo el tiempo, pero también tenía bastante intriga por todo lo que ella le decía. 

      Reclinó la silla hacia atrás, puso cara de interrogación y, con un gesto, dejó que ella continuara.

      —Mi padre y el tuyo eran buenos amigos, durante años compartieron muchas experiencias; además de ser buenos amigos, también hicieron algunos trabajos y viajes juntos, por eso te digo que todo esto no es casualidad. Cuando trajiste el currículum, parecía uno más; pero luego llegó a manos de mi padre y él sospechó que eras hijo de Andreas Clos. Así fue como él mismo te llamó, porque quería escuchar tu voz, por eso es que estás aquí. Mi padre ha querido brindarte una oportunidad para que trabajes, pues quizá tienes la misma madera que tu padre.

      Patrick no terminaba de creérselo y, como si todo lo que dijera Ingrid no le bastara, empezó a recoger sus cosas para marcharse.

      Ingrid, que leyó la intención de Patrick, se dio cuenta de que la conversación empezaba a terminar; entonces ella se levantó de su sillón, abrió la puerta del despacho contiguo y, con voz presurosa, llamó al señor Denoir. Mientras Patrick estaba de pie con su chaqueta puesta, el señor Denoir, el mismísimo Philip Denoir, apareció frente a él; con sorpresa y con cierta timidez se quedó observando su rostro, le parecía algo familiar, en su mente retenía destellos de algunas fotos y retratos del hombre que estaba firme delante de él. Dubitativamente extendió su mano para saludarlo, señor Denoir cogió la suya y lo atrajo hacia él para poder abrazarlo. La sensación fue intensa. Patrick se distendió y sintió como si todo tomara significado. Estaba en familia, casi tenía un sabor agridulce, eran demasiadas sensaciones en tan poco tiempo.       

      El señor Denoir era una persona de estatura media, quizá 1.70 metros, los años habían dejado huellas en la textura de su piel y, sobre todo, en el color de su pelo, ahora blanco. Su porte era el de una persona refinada y distinguida, como también sus movimientos tan elegantes y ágiles.

      Era del tipo de hombre al que no le hace falta hablar para comunicarse; con sus gestos y maneras se podía interpretar lo que quería decir o lo que opinaba de ciertas cosas. Con él, el diálogo se hacía muy fluido, tal vez por el paso de los años, por la experiencia bien sufrida o solo por ser propietario de un prestigioso periódico.

      Su hija Ingrid parecía ser una extensión ineludible de él, había entre ambos una sociedad de sentimientos y ciertos reflejos de complicidad mezclados con fidelidad que se podían palpar a simple vista. 

 

Patrick salió confundido de la oficina de Ingrid, veía contradicciones en todo lo conversado durante la entrevista; no lograba entrecruzar las ideas y pensamientos, así que, para poder concentrarse un poco, se dirigió directamente a un bar a tomar una copa que lo ayudara a aclararse. Condujo hasta el centro comercial de París. Él frecuentaba, siempre que podía o tenía un problema, “Le Maquine.” Era uno de eso bares que tenían identidad propia, anclado en una esquina infinita; por fuera había una gran terraza con mesas y sombrillas dispuestas a saciar la sed ocasional de algún transeúnte de turno; por dentro, todos sus acabados eran en madera y bronce, de aspecto cálido y acogedor; a cada lado de la barra se precipitaban dos salones largos y estrechos con techos muy altos. En el aire se podía oler la fragancia inconfundible del buen café recién molido. Detrás de la barra se alzaban unos estantes, también de madera teka, y en ellos envejecían las mejores botellas de whiskys del mundo. La barra amplia devoraba los sueños de asiduos tertulianos, en vasos rayados por el uso y fatigados de escuchar sus penas y lamentos. 

      Llegó sobre las 16.30 horas, su estado era deplorable. Empujó la puerta de dos hojas y con una mirada rápida buscó un sitio libre y lo más alejado posible de la gente. Tuvo suerte porque detrás de unas columnas de madera quedaba un hueco que serviría como fugaz refugio; se dio prisa y se sentó en una de las sillas, abrió un paquete de cigarrillos, no era un asiduo, pero en los últimos meses los consideró fieles compañeros en momentos difíciles; sacó uno, lo encendió y le dio una calada larga y profunda vulnerando la prohibición de no fumar en lugares públicos; se acercó el camarero y le pidió un café solo porque consideró que todavía era muy temprano para beber “lo de siempre”, un whisky.

      Patrick quería empezar a pensar en las decisiones que iba a tomar; la propuesta del señor Denoir era interesante, pero había mucho riesgo. En cierta manera, el primer inconveniente radicaba en que no era el tipo de periodismo que él buscaba. Le habían propuesto comenzar a escribir un artículo de tirada semanal, esto implicaba que debería hacer una nota muy atrayente para que, poco a poco, pudiera lograr conseguir su propia columna diaria. Significaba un tiempo perdido tener que comenzar desde muy abajo a los 43 años de edad, si bien no pretendía obtener los artículos de la portada del periódico, sí poder saltar algunos filtros laborales.

      Patrick consideraba que estaba en el punto ideal de su vida: maduro, locuaz y decidido; sentía la necesidad de demostrar que su existencia aún tenía sentido, que su corazón seguía latiendo y es por eso que no tomaría decisiones a la ligera, si se equivocaba podría ser definitivo y por cada paso mal dado retrocedería dos.

      Lo segundo que no le terminaba de convencer, era que la oferta de trabajo se originó porque conocían a su padre, y a él le ofendía que contratasen a una persona por el apellido que llevaba, para él era una cuestión de principios valorar el mérito propio; al fin y al cabo a Ingrid y al señor Denoir no les había interesado dónde había estudiado ni en qué tiempo terminó sus estudios o cuál era la especialidad en la que deseaba destacar dentro del periodismo.

      Todas las dudas venían como dardos hacia su cabeza, dudas que acechaban la única propuesta de trabajo que le hicieron en su vida, y ahora, bajo la luz tenue y dudosa de un bar de París, debía escoger el camino a seguir. Sin darse cuenta, las cenizas habían consumido todo su cigarrillo, el humo se esfumaba hacia el techo como las respuestas en su mente.

      Lo que sí tenía claro, era que no tendría otra oportunidad; Recordaba una frase que le decía siempre su padre: “todos quieren sacar siete y medio a los naipes, pero nadie se atreve a sentarse a la mesa” y quizá es el momento de apostar en ella.

     Una gota de luz mojó su cara, provenía de un rayo de sol que se abría paso a través de una ventana que daba a la calle. Afuera parecía como si el mundo presenciara expectante el curso de su vida, minuto a minuto, segundo a segundo, como si fuera un show mediático. Su mayor reto era no defraudarse a sí mismo, así que cualquiera que fuera el camino a seguir, sería con plena convicción y no habría vuelta atrás. Pidió la cuenta, pagó y se marchó. Ya tenía una idea formada de lo que pensaba. 

     Condujo nuevamente hacia el periódico, quería hablar con el señor Denoir, definir la propuesta, compartir con él su opinión e intercambiar ideas de sus futuros proyectos.

     Golpeó la puerta dos veces e Ingrid acudió con premura. Su sorpresa fue mayúscula al ver, por segunda vez consecutiva en una tarde, al activo Patrick. Ella lo hizo pasar de inmediato. Por la mente de Ingrid corrían ríos de interrogantes. Estaba atónita por la repentina presencia del recién entrevistado pero no pretendía expresar interés ni curiosidad, así que ahora iba a dejar que primero hablara él. 

      —Hola Patrick, qué gusto verte nuevamente; pasa, si buscas a mi padre no estás de suerte ¡acaba de salir!

      —La verdad, siento que es lo mismo hablar contigo que con tu padre.

      —Entonces toma asiento y dime en qué puedo ayudarte.

      —En realidad vengo a decirte que voy a aceptar la propuesta de trabajo que me habéis hecho.

      —¡Enhorabuena! bienvenido a la familia entonces.                                 

      —Si no te importa, primero me gustaría hacerte un par de comentarios, no es nada en especial, ni lo tomes como requisitos o condiciones.

      Él había comenzado la conversación con cautela, como midiendo el talante de ella, pero poco a poco se fue animando a exponer todo lo que pretendía.

      —No voy a estar toda la vida escribiendo artículos domingueros, yo te demostraré que me puedo ganar un lugar entre los mejores columnistas.

      Ella detuvo su sermón en pleno despegue.

      —Por lo que veo, sabes bien lo que quieres; quizá creas que tenemos por costumbre no considerar el trabajo de los periodistas, pero déjame que te diga que aquí todos se han ganado el puesto de trabajo, incluso quien te habla, que a pesar de ser la hija del dueño he tenido que empezar desde bien abajo haciendo tareas que ni te imaginarías.

      Patrick quedó pálido, no había querido provocar la reacción de Ingrid de esta manera, pero quería ser fiel a sus convicciones, procurando no retroceder ni un paso en la negociación.

      —Está bien, yo entiendo que a ti nadie te ha regalado nada y que has hecho todo con mucho esfuerzo, pero tú tienes una profesión que la llevas a cabo en tu propia empresa en colaboración con tu padre, en cambio yo tengo cuarenta y tres años.

       —¡Esfuérzate! —interrumpió Ingrid— no pierdas ni el tiempo ni la oportunidad que te estamos dando. Sal a la calle y busca el mejor artículo que puedas escribir y no te detengas por nada ni por nadie.

      Patrick se había quedado sorprendido, en un principio pensó que el termómetro y la intensidad de la charla lo marcaría él, pero se había equivocado, enfrente tenía una gladiadora con palabras que tenían filo. Como si esto fuera poco, a sus espaldas había llegado el señor Denoir, que escuchó el final de la acalorada conversación.

      Con la paciencia que distingue a las personas de edad, señor Denoir cogió una silla que había contra la pared, a la derecha del escritorio de su hija, y la acercó lentamente a Patrick con implacable pasividad. Su talante no era el de corregir su actitud, más bien el de encauzarlo, quería guiarlo y lograr sacar provecho de su personalidad, canalizando todo su talento y toda su energía desperdiciada para darle un buen uso en clave periodística.

      Sus virtudes eran únicas. El señor Denoir veía a Patrick y era el fiel retrato de su antiguo amigo: ese temperamento intrépido, el carácter visceral y la actitud de no demostrar nunca que estaba acorralado, le hacían recordar la estirpe de su padre, pero la sensación era incómoda para el señor Denoir porque no quería ser demasiado permisivo pues a la vez debía demostrar delante de Ingrid quién mandaba en el periódico; así que, con mucha sutileza, comenzó a hablar intentando no dañar los sentimientos de Patrick pero dejando las cosas bien claras en el entorno laboral.

       —Mira Patrick, es cierto que nada de este encuentro ha sido casual; nosotros te hemos llamado para que trabajes aquí y es nuestro deseo que así sea. Lo mejor será que no tengas una nota semanal o “dominguera”, como tú la acabas de llamar. Presiento que lo mejor para ti será que relates una historia que le interese a todos y que, cada dos o tres días, se publique un reportaje que contextualice lo que vas escribiendo; de esta forma te sentirás más a gusto porque tendrás el compromiso de estar al día con la actualidad, podrás demostrar tu talento con continuidad, y ganarás protagonismo en la medida en que más lectores continúen leyendo los capítulos que se vayan publicando. 

        Patrick hizo un intervalo, pensó con velocidad, sabía que lo que él buscaba no era ser un escritor de historias, pero le pareció que, considerando la situación en la que se encontraba, no habría muchas ocasiones más para ponerse de acuerdo; además, no quería volver a enfrentarse con Ingrid en una polémica por reivindicar su disconformidad, así que, demostrando efusivo interés, miró a los ojos a ambos, sonrió y sentenció

     —¡Adelante! me gusta la idea, estoy seguro de que nos irá bien. 

      —Claro que sí —contestó el señor Denoir— y yo estoy seguro de que nos entenderemos y seremos buenos amigos, como lo fui de tu padre.

      —Por cierto —dijo Patrick— ¿cómo es que mi padre nunca me habló de usted? …cuando él vivía.

      El señor Denoir quedó desconcertado con el rostro demudado ante la pregunta tan repentina y directa; tartamudeó mientras buscaba una respuesta en su mente y mirando a Ingrid como pidiendo ayuda tácita, improvisó. 

     —Bueno, supongo que tú eras muy pequeño para enterarte de algunas cosas y tal vez tu padre pensó que no era importante hablarte de sus amistades; además, ha pasado tanto tiempo que estoy seguro que ni tu madre me debe recordar. 

      Mientras pronunciaba las últimas palabras, el señor Denoir comenzó a levantarse de la silla y, como dando por terminada la charla, tendió la mano para despedirlo.

      —Muy bien —exclamó Patrick— no quiero retrasarles más, así que… hasta mañana.

      —Ok —contestó Ingrid— mañana nos veremos aquí muy temprano, te mostraré cuál será tu escritorio y tu sitio de trabajo, y te presentaré a algunos compañeros de la redacción.

      Patrick se retiró de la oficina, salió del edificio con ilusión. Estaba satisfecho. No había conseguido todo lo que él pretendía, pero tampoco era mala idea la de relatar una historia; en principio no sabría cómo empezar ni tampoco a partir de qué comenzaría a escribir, pero fuese como fuese debería ser lo bastante intrigante como para mantener a los lectores atrapados en el relato y que no perdiesen la atracción ni el interés hacia el periódico por él; aunque eso no le quitaba el sueño ya que tenía mucha confianza en sí mismo y estaba seguro de que surgiría algún tema interesante como para desarrollarlo. Lo mejor sería encontrar alguna historia real en que basarse para comenzar de inmediato.

      Creyó que lo primero era poder contarle a alguien que por fin tenía trabajo, así que subió a su todoterreno y se dirigió directo a la casa de su ex mujer que vivía con su hija Annette, para compartir con ellas la buena noticia. A pesar de ser su ex esposa, no se consideraban enemigos, se contaban siempre las cosas que les sucedían en el entorno familiar o laboral, se confiaban secretos que nunca confesaban a nadie, ni siquiera entre los amigos que tenían en común. Era la forma de mantener de alguna manera la confianza que tenían el uno por el otro, como si algo invisible aún los uniera, un cordón umbilical que, a pesar de lo que vivieron en el pasado, no afectaba al presente. Entre ellos no había recelos ni envidia, ni siquiera reproches, simplemente confianza. Estaba todo muy claro para los dos, porque ni ella lo odiaba como para sentir un rechazo hacia él, ni él le hacía sentir ningún desprecio. 

      Sus visitas eran sinceras, Patrick no solo acudía a aquella casa para ver a su hija, sino que también le gustaba sentirse cerca de Nicole, no para reconquistar su perdido matrimonio, sino porque se sentía muy solo. 

      Su soledad por momentos se hacía infinita, desgarraba lentamente su alma y su espíritu, y buscaba el refugio de aquellas personas que siempre sintieron algo por él, se sentía abandonado y desprotegido. Nicole lo cuidó y lo contuvo siempre, pero él no lo valoró hasta que todo estuvo perdido, para entonces era demasiado tarde. Fue imposible volver atrás después de aquellos episodios en que ella fue sintiendo en su piel y su carne la masiva indiferencia que iría blindando su corazón; fue en ese momento en que ya nadie devolvía las caricias del otro ni tampoco les interesaba buscarse, porque se había apagado el amor y entonces ella dejó de ser su cómplice.

      Hubo un antes y un después, se abrió un abismo entre dos mundos extraños, y se sintió extranjero de su propia vida. Todo su pasado y todo su presente habían quedado eclipsados por el cansancio de quienes le rodeaban, y su único aliado de ahora en adelante sería él mismo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 2

 

 

 

 

Por fin llegó el día tan esperado. Patrick se encontraba en un nivel de excitación inexplicable. Recorrió desde su casa el mismo camino que hizo el día de la entrevista. Volvió a hablar con la misma recepcionista de sonrisa dibujada y atravesó la recepción titubeando. Suponía que todas las miradas se dirigían, como dardos, al novato y debutante. Golpeó nuevamente la puerta de gerencia dos veces y, como no podía ser de otra manera, la abrió la inconfundible silueta de Ingrid. Ella lo saludó con modales afectuosos y le puso una perfumada gota de calidez a la situación diciéndole:  

      —¡Bienvenido a tu primer día de trabajo!

      —Gracias —contestó él— estoy un poco nervioso; pero no te preocupes, sobreviviré.

      —Entonces ven, te mostraré tu nuevo sitio, donde estarás con tus compañeros —añadió ella. 

 

     Caminaron juntos descendiendo un piso hasta donde se encontraba la sala de redactores, pasaron por estrechos pasillos hasta que se toparon con una puerta de cristal, la abrieron en silencio. Ella iba por delante, atravesando entre escritorios bien dispuestos; estaban separados unos de otros por pequeños biombos, también de cristal, pero éstos eran de color oscuro, a izquierda y derecha, divididos por un largo pasillo. Por fin llegaron hasta el otro extremo de la sala, ante un escritorio en perfecto orden, aún sin papeles desperdigados por encima. A un costado había un teléfono con fax y, junto al aparato, hojas de papel en blanco. Al otro lado, un ordenador portátil color negro, acompañado de una caja azul cerrada y bien envuelta por un papel casi transparente. Patrick, intrigado, se apresuró a preguntar. 

      —¿Qué contiene esa caja? 

      —Pues, solo lo averiguarás si la abres —respondió Ingrid. 

      Su curiosidad no le permitió esperar, en dos pasos estaba junto a la llamativa caja, abriéndola. Era bastante pequeña y ligera de peso, su imaginación no bastaba para saber lo que podría haber dentro. Rompió el papel lentamente y la desenvolvió con precaución introduciendo la mano para extraer un diminuto teléfono móvil con cámara de alta resolución. Se sorprendió, pero no por el regalo en sí, sino por el hecho de que le hubieran comprado un teléfono móvil a sabiendas de que ya tenía su propio teléfono. En el mismo momento en que él iba a hacer un comentario, ella se adelantó:

      —Ya sé lo que estás pensando, pero es norma de esta empresa dar a cada empleado un móvil a cargo de la compañía y pensé que lo mejor sería uno con una buena cámara, por si tuvieses que enviar alguna foto desde el móvil a la redacción.

     Hizo un gesto de duda, pero asintió con la cabeza —buena idea.

      Ingrid lo dejó en su nuevo despacho. Con el paso del tiempo Patrick fue cogiendo cada día un poco más de confianza, conociendo su entorno y comenzando a compartir experiencias laborales con sus nuevos compañeros. 

      Eran pocas las horas que compartía con ellos, pero con frecuencia se extendía en charlas interminables que no conducían a ningún sitio, pero lo hacía con el solo fin de poder relacionarse con sus colegas e ir ganando un poco de atención. 

      Pasaron un par de meses y, para entonces, ya había conocido a todos los integrantes del periódico; lo habían invitado en varias ocasiones a algunos cumpleaños. Se empezaba a sentir parte del grupo. 

      Intercambiaba información importante con ellos, con la cual se abría camino obteniendo archivos que eran de suma importancia para su labor. Necesitaba un banco de información adecuado.

      Había conseguido escribir historias interesantes, ninguna era como para ganar el premio Pulitzer pero al menos los lectores no habían dejado de comprar el periódico y conseguía cosechar buenos comentarios de parte de algunos de sus colegas. 

      La mayoría de las historias que escribió, tenían que ver con retratos biográficos de personajes autóctonos que en algún momento del pasado habían logrado hacer alguna proeza de carácter heroico, como ciertos excombatientes de la Segunda Guerra Mundial que, después de jubilarse y no satisfechos de toda la adrenalina que gastaron durante su afortunada vida, se lanzaban a la vida política creyendo que, con los mismos mecanismos con los que habían reconquistado pueblos de manos del enemigo, podrían catapultarse, victoriosos, hacia éxitos electorales.

      En otras ocasiones, escribía sobre personalidades del mundillo artístico, pero no del arte que todos conocemos, sino del arte nocturno, de aquel arte que ha hecho famosos a lugares como París; con sus clubes nocturnos donde bailaban esas hermosas mujeres que con sus largas piernas, sus sonrisas seductoras y sus provocadores vestidos ajustados, atrapaban en sus redes a nobles, políticos y excéntricos millonarios, que derrochaban fortunas en comprar placeres prohibidos de bailarinas de accidentada trayectoria.

      Escribió también sobre un hombre, llamado Jean Pierre Bernal, había cometido varios asesinatos en serie de mujeres durante los años ochenta, y durante todo ese tiempo había mantenido en vilo a gran parte del Este de Francia. Realizó un trabajo muy profesional porque tuvo la capacidad de reunir y organizar toda la información que existía dentro de los archivos policiales. Informes de los forenses de las diferentes ciudades donde el asesino iba cometiendo sus atrocidades, comentarios de algunos parientes de las víctimas e incluso se atrevió a hacerle una entrevista al mismísimo asesino serial, visitándolo en la penitenciaría de la ciudad de Lens, donde después de un intenso juicio, que mantuvo expectante a todos los medios de comunicación, fue sentenciado a cadena perpetua por la Suprema Corte de Justicia de Lens. 

         Todo esto, Patrick logró hacerlo con el máximo compromiso periodístico y demostrando la profesionalidad de un cronista veterano. Procuraba no exponer su opinión personal, con el único fin de no condicionar al lector con su forma de pensar. Plasmaba en palabras los sucesos tal como fueron, sin más aditivos que los hechos en sí, para que la historia se fuera nutriendo estrictamente de sus protagonistas tal y como sucedía en los acontecimientos. Cada narración que escribía, estaba documentada y armada hasta el más mínimo detalle.

         Poco a poco su crónica diaria fue haciéndose popular entre los lectores. En ocasiones, consiguió que le enviaran cartas y correos electrónicos las personas que habían estado involucradas directa e indirectamente dentro de alguna de esas biografías. Incluso utilizó ciertos datos enviados por e-mail de un informante anónimo que detallaba hechos y acontecimientos que él en su investigación no había logrado conseguir. Dicha información, debidamente contrastada, le ayudó a relatar el desenlace fatídico del famoso asesino serial.

      En sus comienzos en el periódico, le habían otorgado un desprestigiado lugar, junto a la sección de necrológicas, situado en las últimas páginas, lo que, en realidad, era un mediocre tabloide destinado a ganar día a día un poco más de tirada. 

      Contaba con un mínimo espacio de dos columnas, cada una de cuatro por cuatro centímetros, y debido a la enorme cantidad de información que volcaba dentro de ellas, tuvieron que ampliarle el área, hasta casi el doble y no solo esto, sino que también le asignaron otra sección con un poco más de categoría. 

      Al cabo de un año, los éxitos logrados eran más visibles que los fracasos.

      La relación que mantenía con la gerencia gozaba de buena salud, porque no solamente hacía su trabajo con eficacia, sino que también colaboraba con sus colegas, contrastando y corroborando en muchas ocasiones información periodística valida y útil para ellos. Se había convertido en una figura fiable, además él lo hacía con gusto y sin interés en cobrar favor por favor.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 3

 

 

 

 

Las noches de trabajo eran cada vez más largas y las mañanas parecían apacibles hasta que, de pronto, el silencio denso y desolado de la redacción se vio interrumpido por el sonido de su móvil. Supo de inmediato que debía ser algún familiar o amigo íntimo. Respondió con la ilusión de quien espera un saludo amigable, pero, con sorpresa, escuchó el tono de voz de una mujer que él no supo reconocer. Oyó con total atención, su semblante mudó de aspecto, la mascara de la desesperación se apoderó de él, del otro lado le decían que su madre estaba ingresada en el Hospital Militar de Toulouse. Exaltado, pero no histérico, se organizó para ir a visitarla de inmediato. Dejó todo su trabajo bien coordinado, para poder marcharse en ese mismo instante. 

     Después de un largo viaje de seis horas, por fin llegó a la ciudad que lo vio crecer. Durante la llamada le habían explicado que el estado de la paciente era delicado.

     Al llegar al frío hospital, con preocupación e impaciencia buscó la habitación donde se encontraba ingresada Catherine, su madre.

      Cuando la vio estaba acostada, en reposo, en una posición sublime, mirando hacia el cielo con una mansa serenidad en todo su ser, Patrick, asombrado, no pudo contener las lágrimas. En silencio y sin decir una palabra, acarició su rostro con delicados besos; la despertó sin la menor intención de despertarla; ella abrió los ojos y sonrió con la frescura de una madre joven. Se quiso incorporar para brindarle el mejor abrazo que podía, pero estaba extremadamente débil. Al menos las fuerzas le bastaron para saludarle. 

       —¡Hola hijo mío! —dijo con los ojos humedecidos y llenos de despedida.

      Él respondió al saludo con un abrazo interminable. Un mimo lleno de recuerdos que despertaron en sus mentes pinceladas de un amor maravilloso.

      Mientras ella dormía, él paso toda la noche junto a su cama. No quiso separarse ni un instante; tenía un sentimiento extraño, a lo largo de los últimos meses no había podido pasar mucho tiempo con su madre, se le habían juntado tantos problemas en poco tiempo, que había decidido alejarse de todo y de todos y eso la había incluido a ella. No la había vuelto a ver desde su divorcio con Nicole. Lo único que había hecho fueron dos o, tal vez, tres llamadas esporádicas en los últimos meses. Y ahora llevaba sobre sus espaldas un afilado remordimiento que lo hería por dentro.

      Al amanecer, cuando los primeros rayos de sol iluminaron la habitación, ella despertó. Estaba extenuada, un poco por los medicamentos y un mucho por el peso de la vida. Pero lo cierto era que estaba allí. Una vez más, su madre le buscó con una mirada presurosa y él acudió a su lado.

      Hablaron y recordaron todo, lo que fue y lo que no pudo ser, lo bueno y también lo malo. Entre toda esa mañana de recuerdos que iban tejiendo con palabras, saltó un punto extraño cuando su madre lo interrogó sobre su presente. Patrick le contó que trabajaba en un periódico; ella no reparó en nada acerca de su comentario, hasta que le preguntó en qué periódico lo hacía y él contestó con disimulado orgullo: “Los Guardianes”. Entonces el rostro de ella se enardeció y alteró radicalmente su postrada actitud. 

    Comenzó a pronunciar palabras sin sentido alguno y con los puños golpeaba sin cesar los laterales de la cama. Patrick no terminaba de comprender lo que estaba sucediendo, pero, de todos modos, no había tiempo para eso en aquel momento; salió corriendo de la habitación en busca de ayuda. 

      Cuando regresó con una enfermera, ambos se quedaron atónitos y no daban crédito a lo que veían. Ella se había levantado de su cama, en dos movimientos se había arrancado la aguja del suero y buscaba dentro de un armario su ropa para marcharse. De inmediato, la enfermera logró inyectarle un tranquilizante. Sus constantes vitales estaban alteradas. En una camilla la condujeron rápidamente a la sala de cuidados intensivos. Él la acompañó en todo el recorrido, ella no dejaba evocar el nombre de algo o de alguien: 

      —¡Stasi…! ¡Stasi…! ¡Stasi…! ¿por qué ahora? ¿por qué ahora? —gritaba desgarrándose la garganta. 

      La puerta de la sala se cerró en su cara, pero se habían abierto mil más, mil preguntas y ninguna respuesta. 

     Cuando la jornada terminó, llegó el doctor y él pudo escuchar el último parte médico. La situación seguía siendo delicada, iba a quedar momentáneamente ingresada en la unidad de cuidados intensivos hasta que hubiera una leve mejoría.

      Se marchó a descansar a casa de su madre. No había más que hacer hasta que se reanudaran las visitas. 

      Cuando entró en su antigua casa, abrió las puertas de su pasado. Hacia donde mirase había retratos de él, de su padre, de la historia de los tres.

       Todo estaba en el mismo lugar, nada había cambiado desde la muerte de su padre ni desde su partida para casarse. Caminó despacio por toda la sala comedor. Observó que aún se conservaba la última partida de ajedrez, sin concluir, que tuvo con su padre. A cada pieza y a cada detalle, los había capturado el pasado para hacerlos rehenes del tiempo.

     Se preparó la cena, tomó una copa de vino y se sentó a descansar en su sillón preferido. Aún en su cabeza retumbaban las palabras sin sentido de su madre, pero, sobre todo, la imagen del cambio de actitud que había tenido cuando le dijo dónde trabajaba. Mil veces dio vueltas a lo sucedido y no encontró una explicación coherente. Se preguntaba qué palabra repetía constantemente y nadie entendía. ¿Por qué golpeaba la cama tan enfurecida? ¿qué significaba la pregunta? ¿por qué ahora? ¿por qué ahora?» 

      Su mente estaba vacía. Lisa y llanamente vacía. No lograba descifrar los hechos, ni siquiera interpretarlos.

     Hacia la medianoche, sonó nuevamente el teléfono y ahora lo cogió con gran preocupación. Otra vez la misma mujer del hospital.

      —Señor Patrick, venga pronto, su madre ha recaído.

      Sin ninguna esperanza, Patrick llegó rápidamente al hospital. Cuando entró le hicieron pasar a la sala de cuidados intensivos. Se acercó a ella y estaba tranquila, en paz, con la serenidad de las personas que esperan su partida, sabiendo que han entregado todo su amor y sacrificio.

      El destino la llamaba e irremediablemente ella acudiría puntual, no pondría resistencia. Quería descansar y quizá volver a ver a su gran amor, con el que compartió toda su vida, con el que trajo al mundo a su único hijo y del que no pudo despedirse cuando murió, porque las vueltas de la vida lo habían traicionado en algún lugar de Alemania, y para desgracia de ella y de su familia, solo les dieron su cuerpo sin vida, sin alma y sin ninguna explicación coherente; nunca nadie le dijo cómo murió, en qué situación, si fue asesinado o si fue de muerte natural. Lo único que supo fue que debió afrontar con los puños cerrados los últimos años de su vida como viuda, pidiendo una explicación y con la tristeza ahogando su grito de justicia. 

     Andreas fue su esposo. Se conocieron en el amanecer de sus vidas, cuando la inocencia se mezclaba con la pubertad. Eran jóvenes que ambicionaban una vida de eterna primavera, con la ilusión de fundar su propia casa, criar muchos hijos y malcriar más a sus nietos.

      Pero el peso del tiempo fue deshojando sus ilusiones y los vientos de una guerra próxima erosionaron sus esperanzas. Él tuvo que marcharse y alistarse en el frente de batalla, el ejército lo llamaba como a un soldado más, en un intento de evitar que la avanzada alemana ocupase territorio francés.

      No se volvieron a ver durante mucho tiempo. Lo único que los unía, eran las tantísimas cartas que Andreas le enviaba desde diferentes frentes de combate. Cartas que ella cuidó y guardó como un tesoro. Añejas hojas de papel que describían una guerra sin piedad. Eran lágrimas secas en rostros huérfanos de vida, sin presente, sin futuro y con la agonía inevitable de saber que cualquiera de ellas podía ser la última, porque no bastaba con solo sobrevivir. 

     Más de una vez le pidió un abrazo en la distancia; más de dos deseó morir y mil más estar junto a ella. “Perdón” era la palabra que más escribía en cada carta:

 

Normandía 21 de Mayo de 1944.

 

Perdón por robarme tu corazón, no he podido esta vez vencer la fuerza del olvido, quiero que este mundo cambie para ti, no perderé la ilusión de hacerte feliz. 

Espérame, no llores más en soledad, yo pienso en ti, cierro mis ojos e imagino que estoy contigo. 

Dame una oportunidad, no me olvides, prometo que acabaré esta guerra que alguien empezó y estaré junto a ti para amarte el resto de mi vida.

No sé sentir el amor si no estás a mí lado, quiero que me enseñes a ser padre, quiero envejecer junto a ti, no sé cómo explicar el millón de razones que tengo enterradas en mi corazón para amarte.

No habrá una noche que no te ame, no habrá un amanecer que no te despierte acariciándote.

            Nunca más te dejaré. Perdón.

 

Con todo mi Amor.

Andreas Clos

 

      Por eso, ella decidió esperarlo. Por la esperanza de recuperar el tiempo perdido.

      Ella se guardó fiel a él, para caminar juntos de la mano una vez más. Cuidó esa llama del amor encendida y la mantuvo viva, soñando con que algún día todo cambiaría. Una larga existencia en común, le enseñó que muchas cosas nunca cambiarían, pero fue todo lo feliz que entonces, y ahora, podía.

      Ahora, su hijo se encontraba en un hospital de Toulouse, junto a una cama observando cómo su madre restaba minuto a minuto el tiempo de su vida.

      Una existencia tapizada de buenos y malos recuerdos, donde hubo siempres y también nuncas, promesas de amor cumplidas, y donde solo una palabra se llevaba el dolor y una caricia desataba el amor.

      La vida la dejó marchar, ella se quiso ir, y su hijo la dejó partir. Patrick la acompañó, unidos por el corazón, y solo una mirada fue suficiente para aceptar su adiós. 

      El último otoño había llegado a la vida de Catherine, a los 83 años de edad. Fue el segundo día más triste en la vida de Patrick. Con los ojos llenos de lágrimas, él le dio la última despedida, en el cementerio parque de Toulouse, junto al lugar donde descansan los restos de su padre, Andreas Clos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 4

 

 

 

 

Fue un combate donde hirieron en la pierna a Andreas Clos. Una herida que le acompañaría el resto de su vida, cojeando, y que en ese momento le obligaría a abandonar el frente norte en la frontera con Bélgica. Lo destinaron a realizar actividades de inteligencia en el cuartel del alto mando francés, dentro del cerebro de la Resistencia. 

      Quizá por todos los conocimientos que había adquirido del enemigo en el frente, o simplemente por el compromiso patriota que sentía al odiar con todas sus fuerzas a quienes presentaban batalla, lo cierto es que se hizo con un lugar de privilegio dentro del alto mando de la Resistencia. 

     Al principio, era enviado a reuniones con sus pares ingleses, para intercambiar información clave que serviría para anticiparse a la avanzada alemana colocando tropas aliadas en lugares estratégicos.

      Con el correr del tiempo, se había transformado en una pieza clave del mecanismo de espionaje francés y, excepcionalmente, también del servicio de inteligencia de los ingleses; lo consideraban fundamental en los enlaces con los demás centros de inteligencia aliados.

      Él y unos pocos más, conocían los laberintos de información que provenía de espías infiltrados dentro de los comandos alemanes, como también de las capitales europeas que aún no habían sido invadidas. 

      Su imagen se mantenía invisible; contaba con un nombre de contacto falso para sus espías dentro de las líneas alemanas y con otro para los aliados. Pocos lo conocían personalmente como realmente era, a pesar de verlo, casi siempre iba maquillado con diferentes disfraces: de cura, de anciano, de campesino o simplemente como maestro de escuela.

      La policía nazi lo apodó “El Camaleón”. 

      En realidad era como un camaleón para los alemanes. Siempre estaba frente a sus narices, pero ellos no lograban localizarlo. La Gestapo le seguía la pista desde el inicio de la ocupación de Francia.

      Hacían redadas peinando calle por calle, casa por casa, sin ningún éxito. Parecía insólito, pero a medida que los fracasos de encontrarlo disminuían, también crecía la popularidad de Andreas dentro de su círculo de espías. 

      A menudo caían algunos compañeros de la Resistencia en manos de los alemanes y se los llevaban detenidos para poder extraerles la mayor información posible. Pero eran en vano todos esos largos y agónicos interrogatorios a los que los sometían, porque nadie abría la boca. Preferían morir torturados antes que traicionar a Francia. Y había un valor añadido en sus actos: aquel que había conocido a El Camaleón no podía entregar nunca ninguna información acerca de su paradero, porque sabían de la importancia que él tenía para la liberación del país.  

      Andreas no dormía dos veces en el mismo lugar. Se escabullía por la noche dentro de las iglesias y edificios en ruinas, hasta llegó a esconderse en cementerios para evitar ser localizado. No quería comprometer a más personas para que lo ayudaran a esconderse, ya que sabía que si lo atrapaban en la casa de civiles, los conduciría a una muerte segura.

      En muchas ocasiones escapaba por segundos y cada vez se sentía más acorralado; siempre lograba evitar enfrentamientos armados con la policía nazi, en parte porque casi nunca iba armado y, también porque creía no contar con el valor suficiente de matar para defenderse.

      Sus formas de pasar la información eran cada vez más ingeniosas y sofisticadas, debían estar siempre muy atentos, él y todo su equipo más íntimo, para poder descifrar y decodificar todos los mensajes que provenían de otros espías infiltrados y de los dobles agentes que la Gestapo sembraba dentro del corazón de la Resistencia.

      Los medios más utilizados para filtrar los mensajes de forma críptica, solían ser los teletipos o radiotelegrafía, aunque desde la Primera Guerra Mundial no se habían modernizado demasiado. También, pero con menos frecuencia, enviaban mensajes por radio abierta, en algunos casos ocultos ingeniosamente en los comentarios del locutor y otros en publicidad; tales formas consistían en que el otro espía escuchara el mensaje y luego decodificara las frases con un sistema de equivalencias previamente establecido.

      Hacia principios del año 1944, los alemanes habían perdido todas sus fuerzas en el Norte de África. Asimismo, se debilitaban en todos sus frentes de batalla, en los cuatro puntos cardinales.

      Se acercaba el final tan esperado por la Resistencia. El III Reich se debilitaba al Sur, pero se reagrupaba al Norte de Europa.

      El riesgo que se corría ahora, era sin duda, el mayor desde el inicio de la guerra. Los acontecimientos para Andreas no marchaban bien, habían sufrido muchísimas bajas dentro de la Resistencia y los mensajes de los alemanes se tornaban cada vez más indescifrables.

      Él sabía que los ingenieros alemanes estaban a punto de terminar de fabricar un arma que podía decidir la guerra a favor de ellos, y que además se trataba de un arma terriblemente poderosa y no vista hasta ese momento; en paralelo, todos los esfuerzos por agrupar a la fuerza aliada se hacían cada vez más inalcanzables.

      Era una carrera contra reloj, porque la operación de desembarco en las costas de Europa ya tenía lugar y fecha programada. No había forma de hacer marcha atrás. Los servicios de inteligencia de todos los aliados cooperaban en línea, ultimando todos los detalles con precisión; burlando a las SS mediante mensajes equivocados por parte de los agentes dobles que trabajaban para Andreas con el propósito de distraer a la inteligencia alemana para poder ganar algo de tiempo ante la ofensiva final.

      Pero aún así, todos los esfuerzos fueron inútiles. Una mañana del mes de junio, sonaron las sirenas de bombardeo en Londres. En este caso no eran aviones cargados de bombas  tradicionales. Era aún peor. Era lo que tanto había temido Andreas Clos: Misiles tierra—tierra, los llamados V1.

      En Londres el caos se apoderó de la ciudad, ante el infierno provocado por un arma con la capacidad de arrasar a toda una vecindad, enviada sin tripulación desde algún lugar de Alemania.

      El golpe psicológico fue letal. La vulnerabilidad y la inseguridad se hicieron patentes en toda Gran Bretaña. La frecuencia de los bombardeos V1 se hacía cada vez mayor. Así que, de inmediato, se debían tomar medidas para localizar certeramente desde qué ubicación geográfica se lanzaban los misiles. 

     Andreas preparó a dos de sus mejores agentes dobles, su misión era tener una excusa perfecta para presentarse ante los altos mandos del III Reich y ahí obtener la valiosa posición de las lanzaderas y la ubicación de la fábrica de ensamblaje para que la Real Fuerza Aérea enviase a sus bombarderos a destruir ambas instalaciones. 

      Días después, estos agentes lograron programar una cita; irían cada uno por separado y se entrevistarían con los altos mandos superiores. Uno de ellos se llamaba Santiago Belru, e iría a Berlín simulando entregar documentación que demostraba que la invasión de los aliados se haría desde los países escandinavos. La forma de comunicación con la Resistencia sería a través de telegramas, y solo se realizaría una vez conseguidas las coordenadas exactas de las instalaciones.

      El segundo agente doble se llamaba Oscar F. Briola. Su destino era la ciudad de Hamburgo. Andreas decidió  asignarle esta misión a Oscar ya que sus padres eran descendientes de esa localidad, con lo que su presencia ahí sería menos extraña y obtendría más información debido a que los contactos serían próximos al vínculo familiar.

      Su misión era bastante similar a la de Santiago Belru, pero sus objetivos eran muy distintos. En primer lugar, el servicio de inteligencia inglés había descifrado a medias varios mensajes en clave de los alemanes, los cuales hablaban de un último proyecto secreto que estaban llevando a cabo científicos expertos en genética en las proximidades de Hamburgo, en algún pequeño pueblo de la zona. Ante estos hechos, Andreas temía que fuera algún tipo de experimento con ciudadanos judíos o tal vez una segunda fase del proyecto V1.

      La comunicación se haría mediante cartas que llevarían el sello de correo alemán, pero con destino a un país neutral; en dicha residencia las recibiría el agente de mayor confianza de Andreas dentro de la Resistencia; a su vez, este agente se encargaría de remitir los sobres dentro de otro con una dirección secreta en Francia, desconocida tanto para Santiago Belru como para Oscar F. Briola. Lo que tenía bien claro, era que ambas misiones eran claves para coordinar el desarrollo del desembarco aliado. Semanas después de haber enviado a los espías, Andreas recibió un telegrama que provenía de Santiago Belru. Sus palabras fueron escuetas pero muy claras:

Hola cariño, he terminado mi trabajo, llegaré el día 12 a las 5,40 Hs. 

Un Beso.

                                   Santiago Belru.

Simulaba un telegrama dirigido a su esposa, que también era alemana y cooperaba con la Resistencia.

      El telegrama, una vez decodificado, significaba la localización exacta: 12º Este, y la siguiente coordenada era el paralelo, 54º Norte.

      Rápidamente, las coordenadas fueron enviadas al servicio secreto inglés. La situación era clara: había que destruir unas instalaciones situadas cerca de la ciudad de Rostock.

      La Real Fuerza Aérea fotografió, y luego bombardeó, toda el área de las lanzaderas y lo que se creía que podía ser una nave de ensamblaje de los V1, destruyendo con éxito toda la capacidad ofensiva de los alemanes.

      Simultáneamente, Oscar F. había logrado captar la atención de los altos mandos alemanes. Él había viajado hasta Hamburgo con el pretexto de entregar algunos valores o motines sustraídos a los franceses, con el fin de financiar el proyecto secreto que los científicos estaban realizando.

      Pero no solo consiguió obtener la información de la localización del laboratorio, sino que también logró que el teniente coronel a cargo del experimento, Warner Zedenmen, le mostrase todas las instalaciones con el firme propósito de comprometer aún más la labor de Oscar F. Briola en la recogida de fondos para la causa.  

Briola informó en una primera carta, escrita en clave, acerca de lo que alcanzó a ver en el lugar.

 

              4 2 3 1        3 9 6 4              15 de Junio de 1944.     
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      Cuando la carta llegó a manos de Andreas Clos, este quedó desconcertado porque lo que él esperaba leer eran las coordenadas exactas del lugar donde se encontraban los laboratorios; en cambio, lo que leyó lo confundía; porque no había ninguna numeración por decodificar. Además, había partes del texto cuyo mensaje se podía interpretar y partes para las que no tenía idea, pues no existía ningún código preestablecido, y se preguntaba ¿qué tipo de arma estarían creando y por qué bautizar a un arma con el nombre de Proyecto Adan?

      El tiempo apremiaba y su preocupación crecía, pues además no tenía ninguna información fiable de la misión. Pero días más tarde, llegó una segunda carta 

 

              2 3 1    9 6 4              21 de Junio de 1944.     
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Cuando la terminó de leer no hubo tiempo de analizar su contenido, entonces procedió de la misma manera que hizo con la misión de Santiago Belru. Se comunicó de inmediato con los aliados y pasó las coordenadas: Latitud 42º Longitud 35º, sería, seguramente, alguna instalación cerca de la ciudad de Lüneburg. Andreas confiaba en que Oscar F. Briola abandonaría la zona a tiempo, porque ambos sabían que en menos de seis horas los bombarderos acabarían con el laboratorio.

      Finalmente las dos misiones fueron un éxito. Santiago Belru regresó al cabo de unas semanas, junto a sus camaradas y amigos, con quienes celebró la victoria de los aliados y la liberación de Francia. En cambio, Oscar F. Briola nunca regresó; no se supo nada sobre la suerte que corrió. Tal vez había muerto en el bombardeo o fue descubierto por los nazis o quizá, finalmente, decidió desertar. Lo cierto es que el último contacto con él fueron aquellas dos cartas confusas, salvo el párrafo con las coordenadas exactas del laboratorio genético.

     Sin la menor duda, la tarea que desarrolló Andreas, fue vital para alcanzar el gran objetivo de liberar a Francia. El Camaleón había vencido al III Reich, a la S.S y la Gestapo, en el anonimato, desde las sombras más espesas y sin haber disparado un solo tiro durante toda la ocupación alemana.

      La guerra terminó, pero la paz no comenzó para todos, solo para algunos. Después de haber establecido el armisticio en Francia y en toda Europa, los servicios secretos que comandaba Andreas continuaron con la tarea de cazar a los generales, coroneles, científicos y demás altos mandos alemanes que habían cometido todo tipo de aberraciones. 

      Por un lado, la idea era capturarlos y enjuiciarlos. Pero había una razón aún más importante: Hacerse con el control de los equipos de científicos alemanes, con el fin de aprender todos los adelantos aplicables en la construcción de armamento de última generación, y los conocimientos inéditos que estaban proporcionando los experimentos genéticos, conocimientos que no tenían precedentes en esa época. 

      Fue una competencia de inteligencias entre aliados. Había comenzado la guerra fría y la primera misión era capturar al ideólogo y estratega de la barbarie: Adolf Hitler. Todos los aliados pretendían llegar primeros al bunker del Führer, pero los que se adelantaron fueron los rusos.

      Capturar al Führer con vida se había transformado en una obsesión para todos los servicios secretos: el MI5 de los británicos, la NKGB y el ejercito rojo, el G2 de los americanos y el Deuxieme Bureau de los franceses. Todos habían enviado a sus mejores agentes y espías, en misiones ultra secretas, para localizarlo y hacerlo prisionero antes que nadie.

      Andreas y su equipo habían rastreado su ubicación durante los últimos dos meses, antes de la culminación de la guerra. Estaba localizado, pero sucedió algo muy extraño: A pesar de que los rusos lo encontraron muerto en el bunker de la cancillería en Berlín, y que además demostraron que se había suicidado junto a su esposa Eva, él siguió persiguiendo su localización como si lo del bunker hubiese sido un montaje cinematográfico.

      La forma en que había sucedido todo no lo convenció, y fue como si una voz interna lo obligara a negar las evidentes pruebas. Incluso muchos años después de que hubiese acabado la guerra, aún su mente seguía eclipsada por la presencia abstracta del Führer. 

       Investigó las pruebas encontradas, analizó toda la documentación pre y postguerra, e incluso tuvo acceso a los archivos fotográficos más confidenciales y, aún así, él sentía que la guerra no había concluido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 5

 

 

 

 

Recibió el pésame de muchas personas. Estaban Nicole y su hija Annette, había amigos de él, amigos de su madre y ex camaradas de su padre. Pero quizá, la más inesperada de las visitas, fue la presencia de sus jefes, Philip e Ingrid Denoir. Cuando todos estaban escuchando rezar al cura, desde la multitud, ambos lo saludaron con un gesto, él les devolvió el saludo con naturalidad, pero interiormente se encontraba sorprendido por su presencia. Cuando todo acabó y empezaron las despedidas, él los buscó con la mirada, pero fue inútil, no los encontró, se habían retirado sin acercarse a darle el pésame personalmente.

      La pregunta que se hacía era: ¿Qué motivó tenían para estar presentes en el cementerio? porque, además de viajar todos esos kilómetros que separan Toulouse de la ciudad de París, tuvieron que dejar el periódico sin la supervisión de ambos.

     Con la intriga sin resolver, partió rumbo a la casa de sus padres para recoger algunas cosas. Pero no habían transcurrido ni dos horas, cuando escuchó pasos que se acercaban a la puerta de la finca; tocaron el timbre y él acudió de inmediato. Si Patrick estaba sorprendido con la presencia de sus jefes en el cementerio, aún lo estuvo más cuando abrió la puerta y se encontró a los Denoir de pie en su portal.

      —¡Hola! —dijo Patrick, demostrando sorpresa.

      —Hola —respondieron fingiendo naturalidad.

      Hubo un espacio lleno de silencio.

      —¿Nos invitas a pasar? —agregó Ingrid.

      —Oh perdón, claro que sí. Pasen por favor —contestó él, frunciendo el ceño.

      Entraron todos al recibidor. El señor Denoir caminó despacio, recorriendo la casa con la mirada. Se acercó hasta la chimenea donde había algunos portarretratos de la familia, cogió uno de ellos, en el que había una foto del matrimonio Clos. La contempló al detalle, detenidamente con un sentimiento profundo que se apreciaba a simple vista y le dijo:

      —Siento mucho lo de tu madre, Patrick.

      —Gracias —respondió él secamente.

      —Puedes tomarte unos días para descansar y ordenar un poco tus cosas —comentó Ingrid.

      —No va a hacer falta, ya he podido recoger algunas pertenencias mías y sobre todo me llevaré una caja con recuerdos. Nada importante, algunas cartas de mi padre enviadas a mi madre, que encontré en su mesa de noche, y fotos de los dos.

      Cuando Patrick terminó de hablar, observó que ambos se miraron mutuamente. Ingrid caminó con decisión hacia una mesa de madera que había en el comedor, desde donde se veía la caja con los recuerdos.

      —Entonces no sería mala idea, que yo te ayudara a terminar de recoger tus cosas —exclamó ella introduciendo con urgencia las manos en la caja.

      —No hace falta Ingrid —comentó él, intentando restarle importancia a la tarea.

      —Claro que sí, hemos venido para echarte una mano 

—agregó el señor Denoir con un tono seguro y convincente.

      Mientras el señor Denoir hablaba, Ingrid había comenzado a leer los sobres de las cartas que estaban dentro de la caja. Entonces Patrick se molestó por la actitud indiscreta de ella. Se acercó a Ingrid y le quitó la caja con las cartas y sus pertenencias. 

      —¡Perdón! —dijo ella—. Veo que tienes cosas privadas.

      —No es que sean privadas, sino que llevan mucho tiempo sin que nadie las lea, y pretendo que sigan así —dijo él, apartando celosamente la caja de las manos largas y blancas de Ingrid.

      —Lo sé, he visto que están fechadas desde 1940 hasta la actualidad, e incluso hay algunas aún sin abrir —respondió ella.

      —Pues no lo sé, mi madre las conservaba con mucho recelo, porque son de la época en que mi padre trabajaba para el gobierno —aclaró Patrick.

      —Sé que ahora no es el momento de hablar de esto, pero podrías pensar en la idea de escribir para el periódico acerca de la historia de tu padre —agregó el señor Denoir.

      —Sí, hace unos meses que se me había ocurrido, pero pensé que escribir sobre mi padre sería algo vanidoso por mi parte.

      —Nada de eso, la próxima crónica del periódico estará dedicada a tu padre; será un buen homenaje de todos y, además, venderemos muchos diarios —asintió el señor Denoir, dándole la mano para despedirse.

      Patrick quedó atónito, estrechó su mano devolviendo el saludo, mientras Ingrid pasaba por detrás de su espalda y girando su rostro le dio dos besos de despedida. Cuando los Denoir se encontraban ya en el portal, Patrick exclamó.

      —¡Una última pregunta!

      Ambos frenaron su caminata simultáneamente, y solo Philip Denoir se dio la vuelta para responder.

      —¿Cómo sabían dónde estaba la casa de mi madre?       Los dos se quedaron petrificados y, por un instante, titubearon.

      —…La verdad no fue difícil, tu padre me había comentado un poco la zona, luego pregunté y finalmente pudimos llegar —contestó el señor Denoir iniciando su marcha para subir al coche. 

       Patrick se quedó en la puerta, con la boca abierta y sin haber entendido nada de la sorpresiva visita; levantó su mano despidiéndose sin ningún sentido y luego se metió en la casa con una nueva confusión sobre su abatido ánimo.

 

 

      Tardó más semanas de lo que él mismo hubiera esperado en asimilar la pérdida de su madre. Fumaba y dormía. Era toda su rutina y no hacía otra cosa. Fue un fuerte impacto para él, porque no sentía ningún respaldo de un ser querido. Se había transformado en una persona opaca y solitaria en todos los campos de su vida. No iba al trabajo ni tampoco a casa de sus amigos, solo se refugiaba en su hija Annette.  

      Un viernes por la noche, estando en su apartamento, golpearon a la puerta. Cuando abrió, se encontró a Ingrid vestida con ropa de fiesta y, antes de que él pudiera decir algo, ella se le adelantó como de costumbre.

      —¡Lo siento! Tenía una cena con alguien, pero me han dejado plantada y se me ocurrió pasar a ver cómo te sentías  —dijo ella, entrando en la casa sin preguntar.

      —A juzgar por cómo estás vestida, parece que la cita era algo más que una simple cena —contestó él, abriéndose paso.

      —Solo en apariencia —agregó ella y entró en la casa o en lo que parecía una casa. Hacia donde mirase, había un desorden generalizado, no existía un sitio donde no hubiese algo tirado.

      —Creo que necesitas el servicio de una mujer —comentó en tono sarcástico.

      Él sonrió, pero no pronunció ni una palabra y con un gesto le señaló una silla para que tomara asiento.

      —No he sabido nada de ti en las últimas semanas. ¿Qué fue de aquel Patrick que conocí hace un año, tan alegre y trabajador? —interrogó ella hirientemente.  

     Él se llevo la mano a la sien. Hizo un silencio reflexivo y contestó.

      —¡No sabía que había pasado tanto tiempo! 

      —No juegues conmigo Patrick. Sé que la pérdida de tu madre fue un asunto delicado y te comprendo, pero lo que no puedo entender, es cómo una persona que tiene cuarenta y cuatro años, se deja derribar tan rápidamente por algo que todos sabemos que nos ocurre tarde o temprano —le increpó ella.

      —No he sabido aceptar el hecho de que estoy casi solo. Y la verdad Ingrid, es que no tengo ganas de hablar de esto ahora.

      —Pues tendrás que darme alguna explicación, porque no te olvides que tú trabajas en un periódico donde las noticias las escribimos todos los días y no cada dos meses. Además, no estás solo, tienes a tu hija, tienes a tus compañeros, amigos y me tienes a mí. Necesito que regreses al trabajo de inmediato. Incluso le prometiste a mi padre que escribirías acerca del tuyo y lo único que has hecho es recluirte en este piso sin hacer absolutamente nada. 

     Una vez más, él estaba perplejo por la fuerza con la que ella le hablaba. Fue incapaz de defenderse. No pudo decir una sola palabra para evitar la tormenta autoritaria de su jefa.

      Ella se levantó, se acomodó su falda corta, caminó con pasos de modelo parisina hasta la silla donde se encontraba él. Se reclinó hasta quedar rostro contra rostro y ojos contra ojos, puso su mejor sonrisa sexy y le dio un beso en la frente. Le dijo con voz suave, pero determinante:

       —Te espero el lunes, a primera hora.

 

París 21/01  Lunes  8.00 horas.

 

Patrick había escuchado muchas historias de su padre, algunas se las había contado él mismo y otras eran parte de las anécdotas contadas en bares y fiestas de aniversario por ex combatientes que, después del segundo brindis, comenzaban a aumentar la cantidad de bajas enemigas, aviones derribados y condecoraciones obtenidas. 

      Lo cierto es que, de todo lo vivido por su padre, él solo conocía la parte limpia, o sea, la parte narrable. Porque es sabido que todas las personas que han tenido un trabajo de espionaje, son herméticas y mantienen una actitud introvertida, como si fueran dos individuos en uno; tienen asuntos inconfesables fuera de su círculo, incluso a veces hasta entre sus propios camaradas cuando se ha tratado de misiones ultra secretas.

      Entonces no era novedad que Patrick comenzara a narrar la biografía de un espía, por la parte limpia, o sea por la parte que él conocía, sin tener la menor idea, de que su historia lo llevaría a revelar el secreto más guardado del siglo XX.

      Cuando comenzó a escribir la biografía, la historia no completaba más de cuatro episodios. El total de los episodios se publicaba en una semana, en los días martes, jueves, sábado y una edición final el domingo, que incluía fotografías de época y documentación complementaria, para que el lector corroborara la veracidad de lo narrado.  

      A cada historia le ponía un título para que fuera perfectamente identificable. Cuando terminaba cada domingo con el episodio final, planteaba una síntesis de la siguiente historia bautizándola con otro nombre, dependiendo de lo que fuera a contar. 

      La idea de editar estas historias había sido todo un éxito, se podía observar que las ventas iban en aumento, sobre todo los domingos, que era el día que se publicaba el desenlace final.  

      Al cabo de tres meses de haber iniciado las narraciones, el entusiasmo por su labor era desmedida. Recibía felicitaciones de diferentes agrupaciones de ex veteranos y dentro del periódico su figura empezaba a cobrar relevancia. 

      Cuando comenzó a publicar su última y fatídica historia, a mediados del mes de abril, salió a la venta el primer episodio, un martes por la mañana; el título de la historia era “Crónica del Proyecto Adan” Capítulo I.

      En el primer capítulo del martes, hizo una amplia introducción de todo lo sucedido durante los momentos finales de la Segunda Guerra Mundial, citando los sangrientos hechos que tuvieron lugar durante los bombardeos del misil V1, enviados desde algún lugar de Alemania hacia la capital inglesa. Para hacerlo fue imprescindible sacar a la luz la ubicación exacta de las lanzaderas y los laboratorios de investigación genética, obtenida a través de los servicios secretos de la Resistencia. 

     Toda la narración fue bien hasta el viernes, porque ese día sucedió algo inesperado: Patrick había publicado en el II Capítulo, toda la carta escrita en clave, enviada a su padre, el 15 de mayo de 1944, por uno de los agentes infiltrados dentro de los altos mandos alemanes.   

     Ese jueves publicó la carta original y, al pie de ella, escribió la transcripción de la misma carta, descifrada con los métodos originales que utilizaba su padre y que él heredó cuando era niño. Jugando había aprendido a descifrar mensajes ocultos, a cambio de premios a modo de regalo que Andreas, muy orgulloso, le ofrecía. 

      Uno de los métodos criptográficos más clásico era el de sustitución. Consistía en coger el abecedario y suplir el orden correcto de las letras, desplazándolas una cierta cantidad de espacios, así, si el emisor decide mover la letra A cinco espacios, entonces A=F.

      Los mensajes eran legibles, solo si el receptor conocía el código del comunicante.

      En el caso de las dos cartas que Patrick publicó, descifrarlas era más complejo, ya que tenían doble encriptación; las cartas mostraban en la parte superior, dos grupos de números, en el caso de la primera, eran dos grupos de cuatro cifras cada uno: 4231 y 3964.

      El primer grupo de números hacia referencia al renglón, o sea 4 era igual al 4º renglón, y así sucesivamente. Mientras que el segundo grupo de números hacia referencia al salto numérico que se debía aplicar en el abecedario, con lo cual el 3 era igual a la cantidad de lugares que debía desplazarse en el abecedario, en consecuencia A se transformaba en D.

     Tomando en cuenta todo esto, el orden para desencriptar la primera carta era:

                         RENGLÓN  Nº    4 - 2 - 3 - 1

                         DESPLAZAR      3 - 9 - 6 - 4

 

      Por tanto, todo el renglón nº 4 debía desplazar su abecedario 3 lugares. El 2º renglón 9 lugares; el 3º, 6 lugares y así sucesivamente.

      En el caso de los números que venían codificados en la carta, también se hacía de la misma manera que las letras, o sea que se desplazaban tantos lugares como indicaba el número del renglón, con lo cual si el mensaje decía 4 y el renglón mandaba desplazar 3, el número decodificado sería 7.

      Usando estos métodos, Patrick consiguió elaborar una importante y trascendente primicia periodística y decidió publicar las fatídicas cartas que su padre ocultó con tanto celo, revelando al mundo entero uno de los secretos mejor guardados y sacando a la luz más de sesenta y seis años de hermetismo militar.

 

         Primera Carta:

 

15 de Junio, de 1944.         

 

 Jym  eo   oefsvexsvme  iwxefeq   osw  gmiqxmjmgsw tivs   

Fui   al     laboratorio     estaban   los   científicos       pero

 

vx   nt  ñdpnana  inmnvunv  un   uxbcax  cxmx  nt  tdoja

no  el   Führer,  Zedenmen   me  mostró  todo   el   lugar

 

kdikvzu   asg   fusg   aqzxg   xkyzxñsmñjg   kyzgs    ixkgsju

excepto  una   zona   ultra    restringida,    están   creando

 

xp   duod   vh   ññdod   surbhfwr   dgdp

un   arma,  se   llama   proyecto   adan. 

 

Oscar. F. Briola

 

Al día siguiente de esta publicación, abrió su correo electrónico, como lo hacía todas las mañanas desde que trabajaba en la redacción. Cuando entró, encontró en la bandeja de mensajes un correo no deseado de un remitente desconocido. Al principio tuvo un poco de temor de que fuera un virus informático, pero la curiosidad lo venció, porque el mensaje estaba dirigido a él, mencionando su nombre y apellido completos.   

      Cuando lo leyó, quedó estupefacto. Se asustó por el contenido del mensaje, pues no entendía el significado. Era una sola línea, muy corta, pero determinante, estaba escrita en letras rojas y en mayúsculas:

           NO PUBLIQUES NI UNA PALABRA MÁS.

      Lo leyó varias veces para encontrar una explicación  coherente. Revisó el nombre del remitente, pero no era un nombre, sino unas siglas sin ningún significado. Así que lo eliminó de la bandeja de entrada, porque creyó que sería una broma pesada de uno de sus amigos; además, no había ninguna razón lógica que le impidiera seguir con su trabajo.  

      El sábado el diario publicó el III Capítulo, como ya estaba programado. En él aparecían los comentarios de Patrick, algunas fotos de archivo de la época y la segunda y última carta que había enviado Oscar F. Briola, fechada el 17 de mayo del 44. 

      Entonces Patrick, utilizó el mismo método que en el II Capítulo. Primero publicó la carta original y luego la inoportuna transcripción.

 

       Segunda Carta:

 

21 de Junio, de 1944.          2 3 1    9 6 4

 

TSWMGMSQ  IBEGXE  HIO  OEFSVEXSVMS  OEXMXYH  08

    Posición       exacta   del   laboratorio        latitud        42

 

TXVOQCDM   24   VX   PJH  CQNUYX   KXUKJAMNNV    HJ

   Longitud     35   no    hay    tiempo     bombardeen     ya

 

KQ    VXUEKIZU    GJGS    KYZG     IGYÑ     GIGHJU

El     proyecto      adan     esta       casi      acabado

 

                       Oscar F. Briola.

 

      Las ventas de ese día fueron todo un éxito. 

      La gente seguía con mucha atención todos los progresos de la historia; incluso otros colegas que trabajaban en algunas de las radios locales, hacían comentarios y discutían acerca de los sucesos que habían cambiado el rumbo de la guerra, y de la importancia que tuvo el desempeño de aquellos personajes ocultos que ahora se convertían en héroes mediáticos. Durante los programas de radio, algunos oyentes participaban vía telefónica, haciendo comentarios anecdóticos y agregando sus conclusiones.

      Desde aquella primera historia que escribió del asesino en serie de Lens, hasta esta última, parecía que todo adquiría tal resonancia que se transformaba en una bola de nieve incontrolable. 

      En la mañana del sábado, salió de su casa muy temprano rumbo al periódico, hizo el recorrido de siempre. Cuando llegó a su oficina fue avasallado por todos sus compañeros y colegas que se acercaban a saludarlo y felicitarlo. El momento que estaba viviendo no podía ser mejor, por fin había alcanzado su gran objetivo. Estaba tocando el cielo con las manos, porque jamás en ese diario se había visto semejante aceptación de una crónica por parte del público. En el periódico se respiraba una atmósfera diferente, que contagiaba al resto del equipo.

      Con entusiasmo se dispuso a terminar los últimos detalles del IV Capítulo, que saldría a la venta en la publicación del domingo. Encendió el ordenador portátil para poder entregar a tiempo la crónica. Ya estaba finalizando, cuando recordó que tenía que abrir nuevamente su correo electrónico, lo hizo con precaución. Revisó toda su carpeta, pero esta vez solo había cuatro correos conocidos y nada más; buscó dentro del correo no deseado y todo seguía igual, con absoluta normalidad.  

      Supuso que lo del mensaje amenazador había sido una broma y concluyó que no tenía de qué preocuparse.

      Al mediodía regresó a su casa para almorzar, como lo hacía siempre. Aparcó el 4x4 a unos metros del portal de la vivienda, recogió su maletín del asiento trasero, cerró las puertas y enfiló recto hacía su casa; pero cuando dirigió la mirada hacía una de la ventanas de la fachada, observó la silueta de una persona por detrás de las cortinas. Entonces corrió deprisa hasta su casa. Cometió el error de hacer ruido, alertando al desconocido y cuando fue a girar con temor el pomo, la puerta permanecía cerrada; entonces dejó el maletín en el suelo, sacó las llaves y abrió a toda velocidad.

      Una vez dentro, escuchó cómo alguien escapaba por la ventana que conducía al patio. Corrió detrás de él, sorteó la ventana y rodó por el césped del pequeño patio. Se incorporó y vio que era un hombre joven y atlético, que volvía a saltar la pared alta que separaba su vivienda de otra. Patrick lo quiso seguir, sorteando también el muro, pero fue inútil porque no tenía la misma agilidad, y se quedó a mitad de camino, permitiendo que escapara. Regresó al interior de la casa, entró y quedó paralizado. 

      No podía creer lo que veían sus ojos, la casa estaba toda revuelta, desde su dormitorio hasta la cocina, y el baño también.

      La recorrió toda, confundido, porque a simple vista no se había llevado nada material. Revisó el lugar donde guardaba sus ahorros y no faltaba ni una sola moneda; fue hasta un armario donde estaban algunos recuerdos y comprobó que era el sitio más revuelto de todos. Sus pertenencias estaban fuera de los cajones; habían sido revueltas de forma violenta y esparcidas por toda la habitación. 

      De pronto se encontró confundido y furioso, caminaba por la casa insultando a los cuatro vientos, porque no encontraba explicación a lo que le estaba sucediendo. Si el motivo era robar, cómo podía ser que en la casa no faltara nada. Además, el ladrón tuvo tiempo suficiente para revisar todas las habitaciones y cada rincón de la casa. Incluso encontró el sitio donde guardaba los ahorros y, aún así, no se llevó ni una moneda. Entonces comenzó a ordenar como pudo, cajón por cajón. Mientras recogía los objetos del suelo, pensaba que si el objetivo no era robar, estaría buscando otra cosa, pero… ¿Qué? 

      Cuando estaba terminando de guardar, le llegó el turno a la caja de los recuerdos que había traído de la casa de su madre. Comenzó a acomodar uno por uno. Pero cuando recogió los portarretratos, observó que los cristales estaban rotos y, además, que a uno le habían quitado la foto. Buscó entre otros papeles esparcidos, ya que podía haberse traspapelado entre otras fotos, pero no la encontró.

      En ese momento la locura llegó de golpe a su mente. Era una olla a presión a punto de estallar, indignado con lo que estaba viviendo. No encontraba ningún sentido en que alguien entrara a una casa, revolviera todo, encontrara dinero y otras cosas de valor y solo se llevara esa foto, una foto de su padre que tenía más de medio siglo.

      Continuó agitado, guardando lentamente los recuerdos de sus padres y, como si todo lo anterior fuera poco, encontró totalmente violadas algunas de las cartas que él aún guardaba sin abrir. Incluso parecía que el ladrón había tenido el tiempo suficiente para poder leerlas. Lo supo tomando en cuenta que los dobleces del papel habían perdido su formato original, y aunque el intruso había intentado doblarlas exactamente como las había encontrado, las nuevas marcas en el papel lo delataban.

      Toda la cabeza de Patrick estaba enredada en pensamientos que lo empujaban a una sola conclusión: Quien fuese que invadió la casa, no había sido para robar. Patrick pensaba que el sujeto entró buscando algo que él aún no lograba adivinar, pero, sin duda, lo que le había pasado el viernes tenía algún tipo de conexión con lo que le estaba sucediendo en ese momento. Pero… ¿con qué propósito lo amenazaban a través del correo electrónico, y qué buscaba aquel hombre en su casa? ¿por qué se llevó una foto extraída del portarretratos? Y, lo que más le atormentaba ¿quién estaba detrás de todo esto? 

      Demasiadas preguntas y ninguna respuesta. Pensó en acudir a la policía para poner una denuncia, pero supuso que a nadie le importaría investigar el robo de una foto, así que decidió que lo mejor sería reflexionar él mismo acerca de todo lo ocurrido.

       Si hubo una amenaza, era porque a alguien no le convenía que la historia fuera publicada en el periódico, pero, aún así, Patrick consideraba que la crónica que él escribía no contenía ningún argumento amenazador, ni tampoco iba dirigido en contra de ningún gobierno. Lo que escribía era pasado, historia. Además ¿quién se tomaría tantas molestias como para hacer callar a un principiante de periodismo que trabajaba en un diario de dudoso prestigio? Quizá algún grupo extremista en busca de notoriedad, o tal vez fuesen un par de sicarios contratados por un periódico competidor, al cual no le convenía que sus crónicas tuvieran tanto éxito.

      Pero todo lo que pensara acerca del motivo de la amenaza, no coincidía con la visita inesperada de un extraño en su casa. Porque no lo buscaban a él para callarlo, sino que buscaban alguna cosa más importante que él mismo. Pero… ¿Qué podía tener tanta importancia como para entrar en una propiedad privada, en pleno día, exponiéndose a ser descubierto? Su cabeza iba a mil por hora examinando todo lo sucedido; caminaba despacio por toda la casa intentando reconstruir los hechos, buscando alguna pista o indicio que le ayudase a aclarar dudas. Todo lo que encontró, después de largas horas de cavilaciones, temores y conjeturas, fue silencio.

      Miró la hora, ya eran casi las 12 del mediodía. No sabía qué hacer, porque debía regresar al periódico cuanto antes para evitar que se editara el IV Capítulo, pero le preocupaba dejar la casa sola otra vez. Entonces llamó a Nicole.

      Cuando llegó a la casa de Patrick, le preguntó qué era lo que pasaba, porque él no la había invitado a su casa desde su separación, y supuso que si ahora lo hacía, era porque algo no iba bien. Patrick no le dio ninguna explicación, solo la tranquilizó diciéndole que más tarde, cuando él regresara, hablarían. Ella no forzó ninguna respuesta.

      Cuando llegó al periódico, corrió por los pasillos de la redacción hasta donde se encontraba el departamento de edición, abrió la puerta violentamente y buscó rápido al responsable de las rotativas. Cuando lo encontró, le preguntó exaltado si había concluido la edición del IV Capítulo, el que debía salir al día siguiente. El técnico contestó afirmativamente, no solo había sido editada, sino que ya estaba imprimiendo la portada. La edición estaba cerrada y el destino más abierto que nunca. Todo parecía imparable.

      Patrick lo miró con resignación, presentía que se encontraría con más problemas. Caminó directo hasta su escritorio para usar el teléfono fijo y llamar a Nicole. Durante el recorrido que separaba el departamento de edición de la redacción, se topó con dos compañeros que lo saludaron, pero él ni siquiera se percató. El ímpetu arrastraba su cuerpo y no escuchaba ni veía a nadie.

      Se sentó en su sillón para llamar, pero justo en ese momento sonó el teléfono, así que lo cogió pensando que podría ser ella; del otro lado se escuchó la voz de una persona joven, con acento extranjero, que habló con una naturalidad sorprendente y le dijo: 

       —Tienes veinticuatro horas para darnos la tercera carta. Y no te atrevas a escribir un episodio más por tu bien y el de tu familia. 

      Patrick supuso que era la misma persona que había estado escudriñando toda su casa.

       —¡No sé de qué tercera carta me hablas!

       —Tienes veinticuatro horas —y le cortó sin darle ninguna posibilidad de hablar ni aclararle que no sabía de qué tercera carta le estaba hablando ni de decirle que ya era demasiado tarde para evitar la publicación del cuarto capítulo.

      Colgó y llamó de inmediato a Nicole, pero ella no contestaba. Los segundos pasaban y por la mente de Patrick empezaron a desfilar las cruentas preocupaciones. Cortó y volvió a marcar. Nuevamente se repetían los tonos del teléfono y ella no contestaba. Pensó en lo peor. Tal vez el individuo había regresado y la tenía reducida o quizá la había matado. Cuando estuvo a punto de colgar el teléfono, escuchó la voz de Nicole y él en vez de preguntar cómo iba todo, la increpó gritándole que qué estaba haciendo que no contestaba el teléfono, entonces se inició una discusión como las que tenían cuando estaban casados. Al cabo de unos instantes, él respiró hondo, se detuvo a pensar, le pidió disculpas de mil maneras diferentes y nuevamente la tranquilizó diciéndole que no había motivo alguno para preocuparse.

      Cuando colgó se llevó las manos a la cabeza y se inclinó sobre su escritorio. Todo le parecía una verdadera locura. Eran poco menos que inexplicables los enigmáticos hechos que le habían sucedido en las últimas horas, y además no encontraba el hilo que los conectaba entre sí.

      Levantó la cabeza y observó a todos los que se encontraban a su alrededor; hurgó con la mirada entre todos sus compañeros por sí alguien lo estaba observando, pero nadie le devolvió la mirada. Entonces se incorporó de su silla y caminó lentamente, con pasos inaudibles, entre los escritorios de sus colegas; con el rostro desencajado, buscaba algo sospechoso encima de los escritorios. Pero no había nada. Algunos de ellos levantaron la cabeza sorprendidos, porque llevaba la expresión de un inspector desesperado. De pronto se dio cuenta de que estaba llamando la atención de todos ellos, entonces alguien interrumpió su inspección y le dijo 

     —¿Todo bien Patrick? —preguntó uno de ellos en tono preocupado.

      Patrick giró lentamente hacia quien le hablaba y respondió dubitativo.

      —Eh … Sí… Sí, claro que todo bien. 

      —¿Has perdido algo? —preguntó Gerard, preocupado por el aspecto de Patrick.

       —No, no. Simplemente estaba pensando y me distraje por un instante, así que perdón —contestó caminando deprisa hacía la salida de la sala. 

 

       Al día siguiente saldría publicado el diario del domingo, que incluiría el Capítulo IV de “Crónicas del Proyecto A.D.A.N”. Patrick suponía que cuando la mañana llegase a las 11 horas, la edición estaría agotada; parecía algo incomprensible pero esa era la realidad.

      Los lectores acudían a los quioscos y nada más abrir el periódico buscaban la sección donde se encontraban sus relatos, para poder seguir de cerca todos los sucesos y no perderse ningún detalle de la historia.

      Los Denoir estaban disfrutando del mejor momento del periódico desde su fundación en 1951, después de finalizada la Segunda Guerra. 

      Desde entonces, nunca había tenido tanta aceptación de los lectores, en ninguna época, excepto cuando había elecciones y cambios de jefe de Estado en Francia; pero aún así, por aquel entonces no llegó a imprimirse la misma cantidad de ejemplares que se vendieron gracias a Patrick en aquel aciago mes de abril.

 

      Yo no sé cuál fue el motivo de la increíble aceptación por parte del público, creo que en parte tuvo que ser el acierto de los Denoir por sugerir a Patrick publicar este tipo de historia, pero si tuviera que buscar un responsable de semejante éxito, pensaría que fue mérito de mi inexperto perseguidor. Sí, así lo pienso y así lo creo. Todo tuvo que ser mérito de Patrick, quien además, por casualidad o por culpa de el capricho del destino, fue quien llegó a encontrarme. 

      Por esta causa yo he tenido que narrarles a ustedes, desde este hediondo hotel, como ha descubierto el secreto más cuidadosamente guardado del siglo XX, del cual soy protagonista.   

      Estoy convencido de que no puede haber otra explicación, tan coherente y más contundente, que la maldita causalidad que lo atrajo hasta mí. 

      Porque el solo hecho de haberme encontrado, me ha permitido comprender la totalidad y el alcance de un maquiavélico plan llamado “PROYECTO A.D.A.N.” 

      Les aseguro que si no lo hubiera descifrado a tiempo, el complot nazi se hubiera podido llevar a cabo en algún momento de esta futura década, y entonces nada ni nadie impediría que una vez más se pusiera en marcha un mecanismo de destrucción jamás visto.

 

      Patrick nunca se dio cuenta de que se estaba metiendo en las entrañas de los secretos mejor guardados de la historia de la Era moderna. Porque todo lo que fue descubriendo lo hizo inocentemente, como cuando un niño juega con algo que sabe que no tiene que tocar. Pero su curiosidad periodística lo dominó y lo que en principio parecía que solo era descubrir, tal vez un misterio, un simple enigma para atrapar a los lectores de un periódico, ahora se convertía en una cuestión en la que tenía que salvar su propia vida.

      Desde que se decidió a investigar por su cuenta, se había encontrado solo. Solo contra todos ellos, contra los manipuladores y los manipulados. 

      Cada uno de los agentes y espías habían querido dar con él por motivos muy diferentes. Algunos por intereses propios y otros por asuntos de Estado. Los primeros para callarlo y los segundos para hacerlo hablar. 

      Y todo esto ocurrió por no dejar de publicar más capítulos de “Crónicas del Proyecto Adán” porque de no ser así, el mundo se hubiera ahorrado toda esta tragedia y, desde luego, yo no estaría aquí sentado en este sillón de la habitación de un maloliente hotel, esperándolo y narrándoles a ustedes cómo ocurrió toda esta historia.

      Pero todo lo que podría haber impedido esta persecución no ocurrió. Porque ni siquiera se supo dónde estaba la tercera carta que envió el espía a su padre.

      Todo lo que ha sucedido hasta ahora, es consecuencia de esa acertada interpretación de dos malditas cartas que salieron a la luz, con tan mala suerte que llegó a manos de las personas a las que no les convenía que fuese publicada ni una palabra acerca de esa investigación que llevaban acabo científicos alemanes desde 1945. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 6

 

 

 

 

No pude quedarme más tiempo en tu casa, lo siento. Espero que estés bien y que no sea nada preocupante. 

         Ya hablaremos. Besos.

                                           Nicole.

 

Es la nota que encontró sobre la mesa del comedor de su casa donde tantas veces habían almorzado en familia.

      Patrick volvió a la habitación de su casa, ahí donde conservaba todos los recuerdos de sus padres. Tomó entre sus manos la caja de su madre que había traído el día que fue enterrada. Con manos temblorosas cogió los sobres, el corazón parecía que le explotaba, como si se le quisiera escapar del pecho. Sus ojos ansiosos buscaron esa tercera carta que le reclamaba el sujeto anónimo o cualquier dato que delatara una pista en los sobres que habían contenido las cartas que él publicó. Buscaba algún indicio que lo orientara, que le pudiera ayudar un poco en la búsqueda de esa tercera carta. Pero no veía nada anormal en los sobres, nada que le hubiera llamado la atención ni anteriormente cuando los había leído por primera vez ni ahora cuando las revisaba por enésima vez. Colocó los sobres en el centro de la alfombra, uno a uno, ordenándolos por orden de fecha de emisión y por remitente. Pero aún así, no se dio cuenta de lo más obvio y lo más obvio no era lo que estaba escrito en los sobres, sino lo que tenían en común entre ellos: Todos los sobres que había enviado Oscar F. Briola, compartían idéntico domicilio de destino.

      Sí, parecía increíble, pero no se había dado cuenta de que cada sobre con su correspondiente carta compartían la misma dirección. Porque Andreas recibía toda la correspondencia a través de una tercera persona que vivía en un país limítrofe y neutral, luego, esta persona recogía el sobre sin abrirlo y lo introducía dentro de otro para reenviar la correspondencia a su destino final, donde era leída para informar a los mandos de la Resistencia.

      Patrick giró los sobres resquebrajados por el tiempo y los leyó con impaciencia. Los colocó uno al lado de otro, los comparó hasta el último detalle y se percató de inmediato de que coincidían en todo. El estilo caligráfico de la correspondencia era el mismo, estaban escritos con tinta de color azul y todos contaban con un trazado rectilíneo, en perfecta armonía.

      Los portes postales también eran idénticos: un sello de tamaño rectangular con el símbolo del águila pegada a la esvástica nazi.

      Las fechas eran correlativas, con un espacio de tiempo de dos días entre cada una. Y como coincidencia adicional, cada sobre tenía un dibujo, a modo de rúbrica, ubicado encima de la solapa. Tal detalle, sino fuese por el solo hecho de que Patrick estaba buscando todas las similitudes que tenían en común, hubiese pasado casi inadvertido. Esa rúbrica era como si alguien hubiera querido dejar testimonio del paso por sus manos, de su sello personal: su autógrafo.

      Pero aún así, lo único que tenía eran dos cartas que coincidían en el mismo remitente, mismo destino, mismo destinatario y un contenido en clave que él mismo había descifrado imaginativamente.

      Las leyó una y mil veces más y no les encontró ningún sentido. Entonces comenzó a recordar las historias que le había contado su padre acerca de las técnicas de espionaje, y se dio cuenta de que le faltaba un eslabón en la trayectoria que había realizado la carta desde que salió de Alemania. Porque Oscar F. Briola las enviaba haciendo escala en un país neutral, entonces tuvo que necesitar la ayuda de un tercer espía para que la carta llegara hasta su destino final en Francia y para que alguien pudiese descifrar y ejecutar las órdenes según las instrucciones.  

      Patrick no sabía quién pudo recibirlas en Francia, tal vez había sido su padre o quizá cualquier otro camarada, pero en cualquier caso debió existir un sitio a donde fueron dirigidas, para ser descifradas, antes de llegar a su destino final.

      Así que la cuestión era encontrar una dirección, o una casilla de correos o cualquier otro dato que le sirviera de nexo de unión para encontrar esa tercera pieza que estaba extraviada, escondida o que quizá nunca existió.

      Revolvió toda la caja donde estaban los recuerdos de su padre. Registró todo como si fuera un detective descubriendo por primera vez a un sospechoso y, cuando empezaba a darse por vencido por el agotamiento de querer encontrar algún indicio, justo en ese momento, disimulado entre un legajo de facturas inservibles, billetes de tren y recetas médicas caducadas, vio algo que le llamó la atención, algo que era diferente a todo y que destacaba por lo singular: eran otros dos sobres de un tamaño poco habitual, que tenían un color ocre que los hacía diferentes a los tradicionales; en el frente llevaban un sello originario de Suiza. 

      Fue ahí cuando el círculo se cerró perfectamente en su mente, y se dio cuenta de que estos dos sobres podían ser los utilizados para transportar las cartas de Alemania. ¡Tenía la secuencia completa!   

      Patrick se apresuró a abrir uno de ellos, pero a simple vista se podía observar que no tenía ningún papel dentro. Volvió a coger los dos sobres de color ocre, los colocó sobre la alfombra junto a los otros dos sobres anteriores y… ¡no había ninguna duda!

      Tenía el sobre con su respectiva carta, enviada el 15 de junio de 1944, y a la derecha de ésta, puso el otro con su correspondiente carta, con fecha 21 de junio de 1944, ambas enviadas desde Alemania hacia Suiza. Debajo, colocó los otros sobres ocres encontrados en el fondo de la caja, los que debieron pertenecer al trayecto Suiza-Francia.

     Tenía el itinerario completo: las dos cartas originales enviadas desde Alemania, con los dos primeros sobres, y cerraba la cadena con los sobres de color ocre con las que pudieran llegar de incógnito hasta su destino final.   

      Leyó con atención los sobres en los que fueron enviadas las dos cartas con destino a Francia. Había una dirección y un código bajo el nombre del destinatario.

      La carta estaba dirigida desde la capital de Berna a Belfort, un pequeño poblado muy cercano a la frontera entre Francia y Suiza; al paseo Vernet 236 y al código postal 7000. 

 

       Este pueblo no pudo ser escogido al azar. Todo fue meticulosamente planeado: la distancia que había entre la ciudad suiza y el pueblo era mínima, y principalmente eran cartas enviadas desde un país que no participaba en la Segunda Guerra Mundial a un pueblo que no tenía incidencia en la contienda. ¡Bien podía pasar desapercibida cualquier tipo de correspondencia entre dos viejos amigos o familiares! Durante la ocupación nazi, su padre tuvo que haber puesto en práctica esta estrategia cientos de veces, con un éxito implacable.

     Olvidó todas las preocupaciones que le exigía el momento, impulsivamente cogió los sobres y salió a toda prisa hasta el correo más cercano. Aparcó, entró a la oficina y se acercó nervioso al mostrador.

      —¿En qué le puedo ayudar caballero? —preguntó el empleado rutinariamente.

      —Quisiera saber si estos dos domicilios aún existen —preguntó lanzando los dos sobres de color ocre en el mostrador.

      El empleado cogió los dos sobres con precaución, parecían dos reliquias antiguas, comidas por el tiempo y agrietadas por la humedad.

      —¡Estos sobres tienen unos sesenta y seis años! —contestó asombrado.

      —Sí, lo sé, pero solo quiero saber si estos domicilios aún existen. 

      —Pues la ciudad sí que existe, el código postal también le corresponde, pero no le podría asegurar que el domicilio no haya cambiado de nombre e incluso de código postal.

      —¿Qué quiere decir con que “incluso de código postal”?

      —Quiero decir que antiguamente los pueblos tenían un solo código, pero hay muchos que se han transformado en ciudades y ahora poseen más de un código postal para poder dividir en zonas la ciudad. 

      —¿Y este código postal le resulta familiar? 

      —¡Claro! —respondió el joven con cierta seguridad—.  Es el código que pertenece al casco antiguo de Belfort.

      —Y este sello de correo ¿lo reconoce? 

      —Bueno… parece el matasellos que se ponía antiguamente dentro de las agencias de correos para señalar que habían sido revisados el destinatario y el remitente.

      —¿Qué significa que “habían sido revisados”?

      —Quiere decir que todas las cartas se revisan para saber que los domicilios son correctos, de no ser así, se devuelven a su remitente para que recupere su carta, la rectifique y la pueda volver a enviar.

      —O sea que si tienen este matasellos es porque todos los datos que figuran en el sobre son correctos.

      —Creo que ha comprendido —contestó el empleado exhausto.

      Patrick cogió los sobres del mostrador, le agradeció la paciencia que tuvo y se dispuso a irse. Caminó tres o cuatro pasos hacia la puerta de salida, pero se dio la vuelta y en voz alta preguntó.

      —Entonces si alguien hubiese enviado en algún momento un tercer sobre y, por algún motivo, tuviese algún error en los datos del destinatario ¿ese sobre se hubiese devuelto a su remitente?  

      —Sí —contestó secamente el joven.

       Patrick salió de la agencia de correos ilusionado porque creía tener, al menos, algún destello de lo que pudo haber sucedido con la tercera carta. Cogió el vehículo rumbo a su casa y, unos minutos más tarde, miró por el espejo retrovisor y se percató de que había un coche de color oscuro que lo seguía, al menos, desde hacía un par de calles; al principio no se alarmó porque se podía tratar de una simple casualidad, pero de todos modos decidió confirmarlo, así que giró en la primera esquina a la derecha, circuló cien metros y en la siguiente esquina volvió a girar, pero esta vez a la izquierda, alterando totalmente el recorrido habitual. El coche oscuro imitó todos sus movimientos con total exactitud. Entonces no hubo ninguna duda «me están siguiendo», pensó Patrick; así que aceleró su 4x4 para poder perderlos. Poco a poco comenzó a ir más deprisa, esquivando coches con maniobras temerarias. Pero el coche que le seguía, utilizó las mismas técnicas sin ningún escrúpulo. Cuando Patrick llegó a le périphérique, supo que era el momento para perderlos definitivamente. Se metió saltándose el ceda el paso, apretó firmemente el volante y aceleró todo lo que el vehículo le permitió hasta perderse entre el río de autos que se dirigían hacia el centro de París. Una y otra vez miró sin cesar por el espejo retrovisor, pero no lo vio más. 

En la salida número 7 giró a la derecha y se mezcló entre el tránsito parisino. Definitivamente había logrado perderlo, pero como no estaba cien por cien seguro, decidió no ir a su casa. Tenía miedo. No sabía quién era. Ni siquiera por qué lo había seguido, pero de lo que sí estaba seguro era de que no lo conduciría hasta su propio hogar.

      Se detuvo en una máquina lavacoches; al menos por un instante tendría tiempo para poder pensar los pasos a seguir. Cogió el teléfono móvil que le había regalado Ingrid y llamó a su único amigo. Solo en él podía confiar.

      El teléfono sonó tres y cuatro veces hasta que de repente Marc contestó.

      —Hola, soy yo —dijo Patrick con tono angustiado.

      —Hola Patrick ¡Qué raro, tú llamándome! ¿Te sucede algo? —preguntó Marc sorprendido.

        —No. Nada —respondió secamente para no preocuparlo inútilmente—. Solo quiero un favor tuyo. 

        —Sí Patrick ¿qué necesitas?

        —Necesito que me prestes tu coche y algo de ropa —exclamó con tono de súplica.

       —¿Cómo dices?

       —Luego te explicaré, no te preocupes; simplemente tengo que hacer un viaje un poco largo y necesito un coche más cómodo que el 4x4.

       —Ok —contestó Marc sin insistir más. 

      Cuando Patrick llegó, el coche de su amigo estaba afuera. Era un Peugeot 206 color metalizado. Tocó el timbre y Marc corrió a abrirle inmediatamente. 

 

      Patrick le tenía mucho afecto, fueron amigos desde muy pequeños. Habían ido juntos al parvulario, la escuela primaria y hasta al instituto en Toulouse. Además, fue Marc quien le presentó a su ex esposa.

      Se saludaron afectuosamente, pero Patrick no quiso entrar en detalles ni darle ningún tipo de explicación, así que se probó la ropa de Marc, ya que sus cuerpos eran bastante similares. Cogió un pantalón vaquero, una camisa y, por último, una chaqueta, unas gafas y una gorra para poder pasar inadvertido. Se despidió sin más, sin dar explicaciones, intercambiando simultáneamente las llaves de sus vehículos.

      Marc se quedó extrañado, observó en silencio todos los movimientos de Patrick, pero no pudo contenerse y antes de que Patrick partiera, le preguntó con voz preocupada. 

      —¿Vas lejos? ¿quieres que te acompañe?

      Patrick comprendió de inmediato la preocupación que sentía Marc, porque él nunca había actuado de forma tan misteriosa. Pero en ese momento no había alternativas, cuantas menos personas hubiera comprometidas con lo que estaba sucediendo, mejor, al menos hasta que se aclarasen algunas cosas. 

      —No voy muy lejos, no debes preocuparte por nada, no le comentes a nadie que salgo de la ciudad. Me pondré en contacto contigo en cuanto pueda. 

      Antes de salir a la carretera miró el mapa, no tenía la menor idea de dónde se encontraba la ciudad de Belfort. Volvió a revisarlo detenidamente e improvisó una pequeña hoja de ruta, intentando realizar el recorrido más directo y más rápido para llegar lo antes posible.

      A los treinta minutos de haber partido de la casa de Marc, ya estaba rumbo al primer pueblo, Montargis; siguió hacia el Sureste, donde pasó por Avallon. Posteriormente bajó más al sur y atravesó Beaune. Después subió al Noreste, cruzó Besançon y, por último, se dirigió a ese pueblo, casi ciudad, llamado Belfort.  

      Patrick tenía el peor de todos los problemas, y era no saber qué es lo que estaba buscando y, como si fuera poco, también carecía de ideas de cómo comenzar a buscar. 

      Solo tenía una dirección, que ni siquiera sabía si existía y en la que muy probablemente, si la encontrase, no lo dejarían entrar para echar un vistazo.

      Pero qué más daba, a estas alturas no había otra salida que la de averiguar como fuera la manera de encontrar la punta del ovillo.

      Cuando llegó a Belfort eran las 19:30 de la tarde. Patrick esperaba encontrarse con un pueblo medio fantasma, pero se equivocó, no era Nueva York pero sin duda era casi una metrópolis.

      Entró por el lado Sur, por el polígono industrial; no se detuvo en ningún momento, un poco por temor y quizá también por desconfianza ante lo que le había pasado antes de salir de París. Incluso desde que salió de la casa de Marc, durante todo el trayecto, no hizo otra cosa que observar obsesivamente por el espejo retrovisor, como si fuera un demente.

      Fue atravesando toda la ciudad, condujo siguiendo los carteles que indicaban el centro.

      El casco antiguo de Belfort era muy bello, con sus callejuelas pequeñitas, muy estrechas, con balcones asomándose intrépidos desde las casas de piedra; sus calles aún estaban tapizadas de piedra en vez de asfalto. Muchos bares, muchas tiendas, gente caminando de un lado hacia otro y un tráfico apacible y tranquilo. 

      Aparcó el coche junto a la plaza central, justo enfrente del ayuntamiento. Cogió la agenda donde llevaba las únicas dos cartas que separaban la realidad de la locura y se dirigió caminando en busca de la única agencia de correos que existía en esa zona.

      Detuvo a una anciana y ésta le indicó cómo llegar. Caminó durante unos minutos y por fin dio con el portal. Se detuvo frente a la puerta, del otro lado de la acera, observó con precisión todo lo que ocurría en la calle y, después de que se cercioró de que nadie lo había seguido y que no había nada de que preocuparse, caminó el último tramo que lo separaba de la agencia.

      Era una oficina muy pequeña y antigua, tal vez la misma desde donde fueron enviadas las cartas a Belfort en 1944. En el mostrador atendía una señorita, Patrick colocó su agenda encima sin pronunciar una palabra ni siquiera para saludarla. Él la miró fijamente a los ojos y ella solo atinó a saludarlo; entonces abrió su agenda y extrajo las dos cartas como quien saca una piedra preciosa de dentro de un cofre de terciopelo. Las depositó en el mostrador con una ceremonia típica de un joyero. La chica, que aún estaba atónita por la falta de respeto al no haberla saludado cuando entró, solo por el respeto sublime que inspiraron las dos cartas, le preguntó.

      —¡Buenas tardes! ¿En qué lo puedo ayudar? —Utilizando un tono sarcástico.

      —Solo necesito saber si esta dirección aún existe.

      —Pues… ¿me permite, por favor?

      Ella las cogió con la misma actitud ceremonial con que Patrick las había sacado de la agenda. Las miró con detenimiento, las giró primero por un lado y luego por el otro y ante la mirada impaciente de Patrick las volvió a dejar sobre el centenario mostrador, y contestó:

      —No estoy segura, en esa época yo no trabajaba aquí ——dijo irónicamente.

      Patrick interrumpió abruptamente y le espetó con un poco de mal genio.

      —Señorita, eso ya lo sé yo. Solamente necesito que me diga si aún existe esta dirección. 

      —Mire, lo mejor va a ser que busquemos en un buscador de calles —contestó medio ofendida.

      Ella buscó dentro de las páginas de un directorio de calles, pero no encontró ninguna llamada Vernet. Entonces Patrick le preguntó acerca del nombre del destinatario. Ella volvió a mirar el sobre para leerlo, pero no era un nombre, parecían unas siglas.

      —¿Usted conoce el nombre de esta empresa, o a quién cree que le pertenezcan estas siglas?

      —No —contestó rotundamente la chica. —Aunque tal vez mi jefe, que hace muchos años que trabaja aquí, lo sepa —contestó dándole alguna esperanza a Patrick.    

      —Entonces déjeme hablar con él —exclamó impaciente.

      —Pues, hoy va a ser imposible —replicó la chica.

      — ¿Por qué no? —pronunció exaltado.

      —Porque ya terminó su jornada. Mi jefe es bastante mayor y se retira antes de que yo cierre.

 

      Salió de la oficina más confundido que cuando entró. Caminó desorientado por las calles, perdiéndose por ellas sin importarle. Detuvo a dos o tres personas, pero ninguna le supo ayudar ni con la dirección ni con las siglas que estaban escritas en el sobre.

      Así que regresó hasta la plaza central donde había dejado aparcado el coche de Marc y se sentó en un banco para intentar pensar y ordenar de alguna forma la búsqueda.

      Estando sentado, giró su mirada hacia dos estatuas gigantes que se encontraban en la parte posterior de la plaza. Estaban a la entrada de un gran edificio de aspecto antiguo, que ocupaba toda la manzana; las observó con detenimiento, levantó la mirada hacia la parte superior del edificio y leyó con asombro “Museo Cultural de Belfort” «¡eso es!» —se dijo Patrick— pues comprendió que ahí podía encontrar algún mapa antiguo de la ciudad de Belfort. Deseó que se tratara de una buena posibilidad para buscar información que le ayudase a encontrar, al menos, la ubicación exacta de la antigua calle.  

      Se incorporó rápido por temor a que estuvieran a punto de cerrar. Atravesó la plaza por el centro y llegó hasta la puerta del gran edificio. Subió las escaleras y entró al hall. Se dirigió a la recepción, donde había una pequeña cabina con un hombre mayor. Patrick tuvo que agacharse para estar a la misma altura que el rostro del recepcionista y poder hablar con él. 

      —¡Buenas tardes! ¿Aquí podré encontrar algún tipo de mapa de esta ciudad? —preguntó ansioso Patrick.

      El anciano se puso sus gafas con la paciencia que caracteriza a las personas que no tienen mucho que hacer y le contestó:

      —Hijo mío, aquí solo podrá encontrar algunos mapas de la ciudad que datan de poco antes de la invasión de los alemanes.

      —¡Es lo que estoy buscando! —contestó Patrick con felicidad.

      Pagó los cinco euros que le franqueaban la entrada al museo y se dirigió con la ilusión de un niño que entra por vez primera a un parque de atracciones.

      Al inicio del paseo se encontró con la primera sala, donde había herramientas y artilugios agrarios que daban cuenta de la dura vida de los campesinos autóctonos de la época primitiva, pero no se detuvo. Siguió a la siguiente sala y en ésta había todo tipo de animales, desde tigres embalsamados y arácnidos bien conservados, hasta el esqueleto completo de lo que parecía ser una ballena con cada uno de sus majestuosos huesos.

      También atravesó esta sala sin detenerse. Caminó por un largo pasillo donde había, a ambos lados, paredes que estaban tapizadas de obras de arte impresionantemente hermosas, cuadros al óleo de un valor incalculable y estatuas de estilo renacentista erguidas sobre pedestales de mármol. 

      Al final de este pasillo se encontraba la tercera sala, donde Patrick se asomó desde la puerta para mirar hacia dentro y pudo ver, justo en el centro de la sala, una gran mesa rectangular con finos acabados de madera en toda su parte inferior. Tenía el tamaño y la forma de una mesa de billar, en la parte superior había una gran esfera de cristal a modo de cúpula, que debía tener unos treinta o cuarenta centímetros de alto y cubría todo el ancho y el largo de la mesa. Patrick se acercó con curiosidad, sabiendo que lo que estaba viendo era lo que buscaba. 

      Se paró junto a la mesa y confirmó que se trataba de una réplica exacta, a escala, de la ciudad; debía tener unos setenta años de antigüedad. 

      Dentro de la cúpula acristalada se encontraba la ciudad completa, desde los barrios más periféricos hasta el mismo casco antiguo. Todas las casas y edificios estaban hechos en escayola blanca, pero el paso del tiempo los había teñido de un apagado color amarillento; además, se podían ver las plazas acompañadas con sus árboles, las calles con autos de la época, también a escala, y las aceras con peatones que describían la vida cotidiana de la ciudad, logrando reproducir perfectamente el aspecto que antaño había tenido la antigua ciudad de origen alsaciano. 

      Increíblemente, en cada esquina, había minúsculas columnas con carteles que indicaban el nombre y el sentido de las calles. Las letras estaban escritas tan pequeñas, que era casi imposible poder leerlas con precisión. Parecía como que el tiempo había desdibujado el trazado de la tinta que se había utilizado para escribirlas, así que Patrick debía poner en juego su ingenio e imaginación para poder localizar e interpretar el nombre de la calle que buscaba.

      Pero él estaba decidido a encontrarla como fuese, así que comenzó a buscar desde la zona Oeste de la ciudad hacia el centro, examinó con empeño, pero no encontró ni siquiera una calle que se le pareciese. Entonces cambió de zona y, escudriñó lentamente desde el Este hacia el centro, pero volvió a suceder lo mismo, tampoco localizó ninguna calle con el nombre Vernet.

      A unos metros de donde estaba, se encontraba el recepcionista, que había estado observando todos sus movimientos desde hacia quince minutos. Entonces se le acercó.

      —¿Es lo único que le llama la atención de todo el museo? —preguntó el anciano interesado en el extraña actitud del visitante.

      —No —contestó Patrick con gesto avergonzado—. Tengo interés por encontrar esta calle —dijo, al mismo tiempo que le mostraba los sobres como implorando ayuda.

      El anciano cogió los sobres y leyó con atención.

      —Esta calle actualmente no existe —confirmó amablemente.

       —Pero, entonces reconoce el domicilio que está escrito en el sobre.

       —¡Claro que sí! —contestó con seguridad.

       —Por favor, dígame ¿cómo hago para llegar hasta ahí?

       El anciano se llevó la mano derecha a las gafas, inclinó la cabeza para mirar por encima de ellas y le dijo con voz sorprendida.

        —¡No le he dicho que ya no existe actualmente!

        —Ya le he entendido, pero supongo que existe con otro nombre.

       El anciano le interrumpió secamente. 

      —Mi amigo, todas la calles de Belfort fueron reformadas después de la ocupación nazi. En parte, las reformas las provocaron los bombardeos de los aliados y, por otro lado, antes de rendirse y comenzar la retirada, los nazis destruyeron todo aquello que no les interesaba, como carreteras, puentes, calles, vías del ferrocarril e incluso dinamitaron y saquearon este mismo museo. 

      —Usted me quiere decir que no solo no existe el nombre, sino que tampoco existe la calle —preguntó con resignación.  

      —Así es amigo mío.

      —¿Y qué me dice del nombre del destinatario? —inquirió  Patrick desesperado.

      El anciano volvió a coger los sobres, se detuvo un instante observándolos minuciosamente, frunció el ceño y dijo con voz turbada. 

      —¡Aquí hay algo muy extraño!. 

      —¿Qué? —dijo Patrick exaltado.

      —La calle Vernet antiguamente era muy corta y si no recuerdo mal, hay un solo edificio que sobrevivió y que aún se mantiene en pie desde esa época —respondió el anciano sembrando la duda.

      —¡Un solo edificio! ¿cuál es ese edificio?

      —El único que sobrevivió a los cambios urbanísticos fue la iglesia —exclamó el anciano con determinación.

      —¿Cómo dice? —preguntó asustado.

     —Que el único edificio que se respetó por aquel entonces, fue, sin duda la iglesia y, si no estoy equivocado, la numeración 236 pertenece a la misma iglesia.

     —¿Está seguro? —preguntó Patrick como si fuera un interrogatorio.

      —Pues no del todo, pero si prefiere puede averiguarlo usted mismo yendo personalmente. 

     El anciano le explicó cómo llegar. Basándose en la maqueta que había frente a ellos, le describió el recorrido que tenía que hacer para no perderse.

      No estaba muy lejos del museo, apenas unos minutos caminando. Se despidió del anciano y, sin más, salió de allí sin perder un segundo.

      Sin desviarse siguió todas las indicaciones del anciano. Cuando estaba a una distancia aún considerable, comenzó a ver lo que parecía ser el campanario, entonces aceleró el paso. 

      Llegó a donde se encontraba la iglesia y nada era como se lo había imaginado. La calle era tan estrecha que apenas si había espacio para que pasase un coche, aún era de adoquines y toscos empedrados desgastados por el tiempo. 

      El entorno parecía sacado de una película romántica, todas las casas que se encontraban alrededor de ella, eran de un estilo medianamente moderno y, sin embargo, no contrastaban con su estilo gótico. Además, las viviendas quedaban tremendamente insignificantes al lado del majestuoso edificio.

      En el frente había una gran escalera que ocupaba todo el ancho de la fachada, con un descanso muy amplio justo antes de llegar a una inmensa puerta de madera adornada con unos herrajes negros. A ambos lados de la puerta principal se encontraban unos vitrales de infinitos colores. En ellos estaban representadas las imágenes de unos santos. La parte central superior del edificio la coronaba una imponente estatua de Cristo con los brazos abiertos. 

      Antes de subir por las escaleras, decidió confirmar la nueva dirección; así que caminó hacia una de las esquinas, donde alcanzó a leer en un letrero de chapa oxidada, que estaba atornillado a la parte superior de una pared, el nuevo nombre de la calle que reemplazaba a Vernet 236, ahora se llamaba “Rué de la Misericordia 236”.

      Subió las escaleras hasta la puerta principal y con asombro observó que a la derecha de una de las hojas de la puerta de madera, justo debajo del vitral, había un bloque de piedra tallado a mano. El bloque pasaba bastante inadvertido ante los ojos de cualquier curioso, solo por el hecho de estar mezclado entre otras docenas de bloques. Estaba tallado con letras desgastadas, aunque se notaba que el trabajo del tallador había sido realizado en este siglo, y que, por lo tanto, no coincidía con la fundación de la iglesia.

      Patrick necesitó deslizar la mano por el surco de cada una de las erosionadas letras para poder identificarlas. Las recorrió una a una y luego se alejó unos metros hacia atrás, para visualizar lo que había recorrido su mano y su mente. No había ninguna duda, eran exactamente las mismas siglas que estaban escritas en el destinatario de los sobres de su padre, “C.R.L.F. “ 

      Ahora sí que había localizado el lugar exacto adonde llegaban las cartas desde Alemania, pasando por Suiza y con destino final en Francia.

      Abrió la puerta principal y entró como si fuera un fiel cristiano habituado a ir a misa. Caminó despacio por el pasillo que se abría paso entre los bancos. Llegó hasta el mismo altar, y en la pared que había al final de la iglesia contempló el crucifijo más hermoso que había visto en su vida. Era gigante y bañado en oro puro, con incrustaciones de piedras preciosas.

      Alrededor de él habría un puñado de cinco o seis personas, algunas de rodillas, rezando, y otras simplemente sentadas apreciando el ambiente de paz que flotaba en el aire.

Se persignó ante su sobrecogedora belleza e inclinó la cabeza movido por un impulso espiritual.

      El olor a incienso, el eco de las oraciones y una suave melodía celestial, le hicieron olvidar por un instante toda la suciedad urbana que tenía impregnada en la piel y en el alma.

      Había quedado parado en el mismo lugar frente al altar, inmovilizado y atraído por una tranquilidad que lo apresó durante unos minutos que no pudo calcular. De pronto, alguien le cogió el brazo con la suavidad de un ángel. Él giró su cuerpo con un gesto de enfado, pues lo habían sacado del estado de paz en el que se encontraba. Era un niño de aspecto joven. Iba vestido de monaguillo. Le habló con voz muy baja, pero Patrick no comprendió lo que le decía, así que se agachó lo necesario como para poder escucharlo. Él le volvió a repetir las mismas palabras.

      —Tiene que colocarse en los banquillos de la derecha y esperar su turno para poder confesarse —dijo el monaguillo, viendo que Patrick parecía desorientado frente al altar desde hacía unos minutos. 

      —Yo no he venido a confesarme —aclaró Patrick tranquilizando al monaguillo.

      —Pues hoy es día de confesiones, podría aprovechar esta visita para hacerlo —intentó convencerlo insistentemente.

      —Quizás en otro momento. Ahora he venido a averiguar una cosa —le contestó Patrick queriendo restarle importancia a las confesiones.

      —Está bien, entonces puede rezar en cualquiera de estos bancos de la izquierda. 

      —No ¡escúcheme! No me ha comprendido. No he venido a hablar con Dios. Solo necesito hablar con la persona que esté a cargo de esta iglesia, o quien sea el más antiguo aquí. 

      —Entonces deberá esperar a que el padre Simón acabe de tomar confesión a todos estos fieles —señaló el niño con el brazo extendido.

      Patrick giró el rostro y aún estaban las mismas dos personas de antes. 

      Con resignación, se sentó a esperar en uno de los bancos que se encontraban junto a la cabina de madera, donde todos los fieles entraban a despojarse de sus pecados. 

      Después de casi veinticinco minutos, llegó su ansiado turno. Entró y se sentó en el diminuto habitáculo, cerrando la puerta con movimientos lentos.

       Cuando ya estaba sentado, se abrió la pesada cortina aterciopelada de color granate, que separaba a Patrick del padre Simón.

      Al instante se escuchó una voz suave y apacible, que provenía desde la ventanilla con barrotes de madera que lo separaba del sacerdote. El tono de voz era el de un hombre bastante mayor.

      —Bienvenido hijo mío —saludó respetuosamente el sacerdote.

      —Gracias padre —contestó Patrick algo temeroso.

      —Ave María purísima.

      Patrick se quedó mudo. Hizo un breve y profundo silencio, porque en realidad era él quien quería hacer las preguntas. Además, durante esos segundos en que el padre le hablaba, intentó recordar cuándo había sido la última vez que se confesó, pero fue en vano, su mente estaba en blanco en este sentido y solo recordó una vez que lo llevó su madre a empujones cuando era apenas un chaval.

     Sin pecado concebida su tartamudeo resuena sobre las paredes de madera del confesionario.

      Dime hijo mío, qué tipo de pecados has venido a confesar.

      —Padre, la verdad es que no sé por dónde comenzar —dijo Patrick, tirándose los pelos de la cabeza con la mano.

      —Muy bien hijo mío, deja que yo te ayude. ¡Tus pecados! ¿son pecados espirituales o carnales? —preguntó el padre, intentando guiarlo.

      —Ambos —contestó rápido, como no sabiendo que responderle.

      —Entonces comenzaremos con los pecados del espíritu  —agregó el padre, procurando proponer un orden de limpieza —Dime ¿qué pecado espiritual te impide estar limpio y tranquilo delante de Dios?

      Patrick titubeó por un instante, respiró hondo, y respondió con determinación.

      —He deseado el mal a una persona, padre.

      —Pues, eso está muy mal hijo mío. Tienes que sacar todos esos indignos deseos de tu corazón, y perdonarlo por lo que sea que estés disgustado con él.

      —No puedo, padre —respondió Patrick con total serenidad y contundencia.

      —Sí, ya sé que es difícil, pero debes saber que no te conducirá a nada desearle el mal a tu prójimo —aclaró él intentando adoctrinarlo.

      Pero Patrick, con un tono de voz desesperado, interrumpió en pleno sermón.

      —Padre, no puedo perdonarle porque aún no lo conozco.

      — ¡Si no lo conoces! ¿por qué le deseas el mal?

      —Padre, esa persona me está siguiendo para matarme —dramatizó con voz quebrantada.

      El padre, que se había mantenido con cierta tranquilidad, giró su cabeza hacia donde se encontraba sentado Patrick, se llevó la mano hasta la frente, y se persignó pronunciando una oración de protección celestial.

      —Hijo mío, supongo que estás metido en un buen lío —señaló el padre preocupado.

      —Así es padre —asintió Patrick.

      —Entonces lo primero que debes hacer es reconciliarte con Dios y arrepentirte de todos tus pecados, esperando que su divina bondad te limpie de todo pecado y así obtener el perdón que te hará libre.

      —Padre, Dios no me puede ayudar en esto —replicó Patrick abrumado.

      —No hay nada en lo que Dios no pueda ayudarte —le advirtió el padre.

      Patrick lo detuvo nuevamente, pero esta vez con autoridad terrenal y casi a punto de perder los nervios.

      —Padre, esto es un asunto de vida o muerte y la única persona que me puede ayudar es usted. He seguido unas pistas que me han traído hasta esta iglesia, con lo cual, he recorrido casi cuatrocientos kilómetros para poder averiguar una sola cosa.

      —¿Has hecho cuatrocientos kilómetros para hablar solo conmigo? —preguntó mezclando el asombro con el miedo.

      —Bueno, no es precisamente así, pero el destino me trajo hasta aquí, y por algún motivo que aún desconozco, estoy sentado en este confesionario.

      —¡Muy bien! —dijo el padre—. Si has venido por el motivo que sea dime… ¿en qué te puedo ayudar?

      Cuando el padre pronunció esta pregunta, Patrick dudó entre contarle todo lo que le venía sucediendo desde hacía unas semanas o ir directamente al grano evitando rodeos. 

      Entonces hizo la primera pregunta para saber si él, al menos, había sido un testigo presencial de los hechos en los años cuarenta.

      —¿Cuánto hace que está usted en esta iglesia?

      La respuesta no se demoró ni un segundo.

      —Desde monaguillo ¡pero supongo que no habrás venido hasta aquí para hacerme esta absurda pregunta!

      —¡Claro que no! Alguien me está buscando para matarme. En los últimos días han entrado en mi casa buscando algo, que no sé qué es, me han amenazado vía telefónica, además, me han dejado mensajes intimidatorios en mi correo electrónico; me han seguido en coche hasta que logré despistarlos. Todo esto comenzó a sucederme desde que publiqué, en el periódico, una historia que incluía dos cartas.

      El padre le interrumpió grotescamente.

      —Nadie mata a otra persona por publicar unas simples cartas. Dime ¿qué dicen esas cartas de malo, para que quieran matarte?

      —Padre, no solo me quieren matar por las dos cartas que publiqué, sino que, además, ellos creen que tengo una tercera carta en mi poder. Pero eso no es así, porque no tengo idea de qué carta me están hablando. Por lo cual no puedo decirles lo que tiene escrito. Pero aún así, ellos creen que sí la tengo y que pienso publicarla. 

     —Bueno, de todos modos ¿qué tengo que ver yo con unas cartas, para que tengas que hacer cuatrocientos kilómetros para hablar conmigo?

      —¡No lo sé! ¡No lo sé! ¡No lo sé! —gritó Patrick perdiendo bruscamente la calma—. Lo único que sé, es que escribí una maldita historia de mi padre, acerca de la Segunda Guerra Mundial, llamada “Crónicas del Proyecto Adán” y, a partir de ahí, toda mi vida cambió de forma precipitada.

      El padre volvió a girar el rostro hacia donde se encontraba sentado Patrick y olvidándose del tono suave y apacible del comienzo, le gritó como si estuvieran en el ejército.

      —¿Qué has dicho? ¡Repite lo que has dicho!

      Patrick quedó estupefacto ante semejante cambio de voz.

      —Que repita ¿qué? —preguntó temeroso.

      —¿Quién es tu padre? y ¿qué es lo que estás escribiendo? —preguntó aumentando el volumen y nerviosismo.

      —Mi padre se llamaba Andreas Clos, y ya le he dicho que estoy escribiendo una historia sobre él y sus camaradas, cuando participaron en la Segunda Guerra Mundial.

      —¿Y qué tiene que ver eso con unas cartas?

      —Pues… —dudó un momento— yo he publicado dos cartas que un espía infiltrado envió a mi padre desde Alemania. Dichas cartas estaban domiciliadas precisamente en esta iglesia y temo que la carta que ellos creen que yo tengo, esté aún aquí.

      El padre lo volvió a interrumpir en plena explicación.

      —Pero ¿cómo pudiste publicarlas? ¡si esas cartas estaban codificadas!

 

      Hubo un silencio disperso y profundo como la niebla, y a pesar de que había una rejilla de madera entre ambos, se miraron a los ojos intuitivamente.

      Sin perder el tiempo y sospechando que el padre había cometido un gravísimo error, Patrick le preguntó hábilmente.

      —¿Cómo sabe usted que las cartas estaban codificadas? 

      El padre se quedó atónito, porque se dio cuenta del tropiezo que había cometido. Así que, de repente, se abrió la puerta que estaba de su lado y, a pesar de la edad avanzada que tenía, con dos movimientos rápidos salió del confesionario huyendo a la carrera. 

      Patrick no se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, hasta que escuchó el eco de los pasos diluyéndose entre los muros del templo. 

      Entonces, él también abrió, salió del confesionario abriéndose paso entre las personas que esperaban su turno y, con mucha dificultad, corrió detrás del viejo sacerdote.

      Lo alcanzó en la parte trasera de la iglesia, justo detrás de la pared en que se encontraba el bello crucifijo de oro.

      Lo cogió de un brazo y lo obligó a detenerse colocándolo frente a él, cara a cara.

      —Creo que usted sabe algo que no me quiere decir —dijo Patrick mirándole fijamente a los ojos.

      —¡Vete por donde viniste y no preguntes más! —alertó el anciano zafándose con destreza antes de empezar a caminar nuevamente.

      Pero Patrick se interpuso en su camino y, con voz de súplica, le dijo:

      —Usted tiene mi vida en sus manos, y si no pregunto más, vendrán por mí y moriré sin saber siquiera por qué.

      —Si guardo silencio, puede que solo mueras tú. En cambio si abro la boca, morirán muchas más personas inocentes —contestó cruelmente el padre.

      En ese momento Patrick enloqueció, ante el egoísmo que demostraba el padre en su respuesta, caminó hacia él, lo cogió por los hombros sin tener ningún tipo de respeto a su edad ni a sus hábitos y le gritó intimidándolo.

      —¡No solo moriré yo, si no me cuenta inmediatamente lo que usted sabe!

      El padre se dio cuenta de que Patrick nunca se iría sin una respuesta convincente, así que hundió resignado la cabeza, se dio la vuelta y le dijo.

      —¡Acompáñame!

      Patrick, sin dudar, lo siguió sin pronunciar una palabra. 

El padre caminó durante bastantes metros por un largo pasillo, hasta que llegó a lo que parecía ser el final de uno de los extremos del lóbrego edificio.

      Se levantó una parte de la sotana y sacó un manojo de llaves, pero solo escogió una, la más grande; era tan grande que cubría casi todo el largo de la palma de su mano.

      Abrió la pesada y robusta puerta que había a la derecha. Ahora el pasillo continuaba en forma de escalera, muy empinada hacia abajo. Cuando llegaron al final, se encontraron con otra puerta que también estaba a la derecha. La abrió y apareció ante sus ojos una red de pasadizos que formaban intrincados laberintos, a los cuales se le sumaban más escaleras y puertas que asomaban por todos los costados, «Vaya a saber Dios a dónde conducirían» —pensó.

      —¿Qué es este lugar? —preguntó Patrick intrigado. 

      —Esta iglesia fue construida hace muchos siglos y este sitio fue creado como una especie de calabozo para confinar a los herejes que se enfrentaban a la antigua Iglesia Cristiana. Pero luego, cuando sufrimos la Segunda Guerra Mundial, lo utilizamos como refugio y —hizo un silencio grave— también como escondite para nuestros camaradas de la “Resistencia”.

      Todavía sin reponerse de la sorpresa ante la sinceridad con la que le había sido entregada esa confesión, Patrick le preguntó sin perder tiempo.

      —¿Entonces usted conoció a mi padre?

      El sacerdote siguió caminando sin contestarle, a pesar de que había escuchado perfectamente.

      Cuando pasaron del primer subsuelo al segundo, el aspecto y el estilo de la construcción cambiaron radicalmente. 

Pasó del olor húmedo de los siglos, en la penumbra contenida entre rústicas maderas y muros medievales, a la luminosidad de neones y luces indirectas en un espacio de diseño contemporáneo e incluso futurista.

      Cuando llegaron al segundo subsuelo, la primera puerta que tuvieron que atravesar era de acero blindado, y el mecanismo de acceso solo se podía activar mediante las huellas digitales de una persona. 

      El padre colocó la palma de su mano encima de una pantalla táctil que había en uno de los costados de la puerta y ésta se abrió al instante, descubriendo ante Patrick un mundo totalmente desconocido. 

      Era una sala gigante, en la cual había diferentes secciones que se separaban por biombos de cristal negro.

      En las secciones que se veían más lejanas, había mesas con ordenadores muy diferentes a los convencionales. También había mapas de Europa, de ciudades, de carreteras, incluso fotos tomadas desde satélites. 

       Patrick quedó impresionado. Caminó unos pasos hasta el centro de la sala y miró algo que llamó su atención: La pared estaba totalmente tapizada de notas de papel escritas a bolígrafo, fotos, recortes de periódicos y calendarios de los años cuarenta. 

       Quedó sin habla. De algún modo, era como haber entrado en el túnel del tiempo. Un túnel que lo invitaba a recorrer los misterios que rodeaban la historia de su padre y de una época crucial para el pueblo francés.

      Su mirada se detuvo en una zona de la pared donde había infinidad de fotos. Entonces se acercó y las observó fascinado, con la expresión de un niño delante de un mago que hacía aparecer ante sus ojos sensaciones difusas pero entrañables. La primera foto que vio era muy antigua, en ella aparecía su padre y, aunque había muchas de él, solo cogió esa. La quitó de la marquesina de corcho a la que estaba clavada con alfileres. La cogió entre las manos con un respeto reverencial. En la imagen, Andreas Clos posaba con un niño en brazos. Entonces tomó aire y preguntó con inocente curiosidad.

      —¿Quién es el niño que está en brazos de mi padre?

      —Ese niño… eres tú —contestó orgulloso el sacerdote.

      En ese momento a Patrick se le llenaron los ojos de lágrimas que no tuvo fuerzas para detener. El religioso, que aún estaba a su lado, lo rodeó con sus brazos y lo contuvo, como al hijo que nunca tuvo. 

      —¿Cómo puede ser que estén aquí estas fotos mías con mi padre? —preguntó sollozando. 

      — ¡Patrick! durante la Segunda Guerra Mundial, esta sala funcionó como Centro Operativo de la Resistencia para la liberación de Francia. Aquí tu padre y muchos camaradas más, pasaron largos años intentado organizar la resistencia en contra de la ocupación alemana. Por aquel entonces, había dos centros operativos, el primero en París, el cual tuvo que ser desmantelado porque era muy peligroso, ya que la “Gestapo” también tenía su central de inteligencia en París. Las continuas redadas de los alemanes hicieron que los camaradas no tuvieran nunca un lugar seguro para reunirse y organizar la reconquista de Francia.  

      El segundo y último fue éste. El más seguro, El más discreto y el más secreto incluso hasta hoy. Además, contaba con algunas virtudes, como su proximidad con la frontera Suiza, y también por estar en un pueblo tranquilo que pasaba inadvertido para todos.

      —¿Qué significa que aún hoy es el más secreto? 

      —Significa que donde estás tú ahora mismo, nunca estuvo otra persona que no haya pertenecido a la Resistencia. Y, salvo para unos pocos ex camaradas de la Resistencia, esta sala se mantiene en total secreto para el resto del mundo, incluso para el mismísimo gobierno francés.

      —O sea que desde hace sesenta años ¿aquí no entra nadie que no haya pertenecido al equipo de espías de mi padre? —preguntó Patrick.

      —Eso no es precisamente así —aclaró el padre.

      —¡Pero si la guerra acabó hace muchos años! —interrumpió Patrick.

      —Así fue para el resto del mundo, pero no para tu padre y otros camaradas más —exclamó el sacerdote, informando a Patrick —Ellos siguieron manteniendo este lugar para reunirse e intercambiar información con espías de la Resistencia infiltrados en otros países, y también compartían datos de inteligencia con otros servicios secretos de países aliados. Al menos se reunían una vez cada quince días hasta que a tu padre lo asesinaron.  

      Cuando el religioso dijo esto, Patrick le dirigió una mirada fulminante.

       —¡Mi padre no fue asesinado! murió en un accidente —aclaró.

      El sacerdote inclinó la cabeza, como el que se da cuenta de que acaba de cometer un error irreparable.

      —A tu padre lo asesinaron ellos —confesó con congoja.

      —¿Quiénes son ellos? —preguntó espoleado por el naciente deseo de venganza.

      —“Los Protectores”, los mismos que han entrado en tu casa, los que te han amenazado por correo electrónico y por teléfono, los que te han seguido.

      Patrick se sentó en una silla que había al lado de la pared. Se inclinó sobre las piernas, cogiéndose la cabeza con las dos manos. Toda su vida pasó en un segundo por su mente, derrumbándose pieza a pieza en un efecto dominó.

      El cura se sentó delante de él y se dispuso a explicarle todo lo sucedido durante aquellos tiempos y por qué para su padre la guerra nunca había terminado.

      Poco a poco el padre Simón lo fue poniendo al tanto, descubriéndole que después de que los alemanes se retiraron de Francia vencidos por sus aliados, Andreas Clos, sus camaradas y los servicios de inteligencia de los ingleses y el de los americanos siguieron investigando algunas pistas durante décadas. 

      Todo indicaba que pocos meses antes de que los alemanes se rindiesen definitivamente en Berlín, algunos científicos alemanes casi habían terminado de inventar un arma secreta que les ayudaría a ganar la guerra.

      Siguieron las pistas de los científicos y comprobaron que esa arma secreta no se terminó de construir porque Alemania se rindió precipitadamente; pero que, a pesar de ello, cuando los aliados llegaron al laboratorio no pudieron apresar a los científicos alemanes ni recuperar ese supuesto devastador invento llamado “Proyecto A.D.A.N.”.

      Las cartas enviadas por Oscar. F. Briola, aquellas que muchos años después Patrick había publicado descifrándolas acertadamente, ayudaron a los aliados a detectar la posición exacta del laboratorio. En aquel lugar, los aliados solo pudieron encontrar algunos documentos y pruebas experimentales que los científicos realizaban y que demostraban que en esos experimentos había participado Adolf Hitler en persona.

      Con este antecedente, Andreas Clos sospechaba que una vez terminada la Segunda Guerra Mundial, el grupo de selectos científicos que había huido, continuó su misión secretamente en algún lugar de Europa o de América del Sur, tal vez financiado por algún país o agencia privada de espionaje, con el único fin de terminar el “PROYECTO A.D.A.N.” y recuperar de alguna forma el perdido imperio nazi.

      Además, todos los miembros de la Resistencia se habían obsesionado con la sospechosa muerte de Adolf Hitler en el Búnker de la cancillería en Berlín. 

      Ninguno se tragó la versión de los rusos, ya que ellos fueron los primeros en llegar al búnker; en ella se decía que Adolf Hitler se había suicidado y que luego fue incinerado junto a su esposa Eva Braun.

      Tanto para los espías de la resistencia como para los servicios secretos de los ingleses y americanos, la supuesta muerte de Adolf Hitler y Eva Braun, fue un montaje cinematográfico al mejor estilo de Hollywood. Un plan propiciado por un íntimo grupo de altos mandos alemanes que habrían ayudado a Hitler a huir de Alemania, justo antes de que el ejército ruso entrara.

      Además de seguir la pista del “PROYECTO A.D.A.N”, también seguirían pistas que les conducirían a encontrar a Hitler con vida, porque el grupo de espías conducido por Andreas Clos tenía una certeza: tanto el proyecto del arma secreta como la huida de Hitler, eran planes asociados y creados para recuperar el dominio alemán. 

      Poseían pruebas irrefutables que demostraban que ambas cosas eran en realidad una sola; sospechas que se habían convertido en certezas a través de escuchas telefónicas interceptadas hace unos años, grabaciones en las que había conversaciones entre miembros del clan hitleriano, que mencionaban una próxima era de Hitler como nuevo líder mundial.

      En definitiva, estaban seguros de que si encontraban a Hitler, también encontrarían al “PROYECTO A.D.A.N.” y viceversa.

 

Hacía unos años que Andreas Clos había muerto. Lo asesinaron porque estuvo muy cerca de descubrir cuál era el arma secreta que se escondía bajo el nombre de “Proyecto A.D.A.N.” que había sido terminada de desarrollar, por los científicos, muchas décadas después de haber terminado la guerra.

      Y aunque parezca sorprendente, según sus informes de espionaje, era el arma más letal jamás inventada. Algo que nadie podía imaginar ni detener; y que probablemente cambiaría el rumbo de los gobiernos, de la política, de la sociedad y la manera de pensar del ciudadano mundial.

      Andreas Clos siempre supo que estaba cerca de encontrarlos a ambos. Lo sabía porque poco a poco los Protectores del clan hitleriano, fueron asesinando silenciosamente a los espías de la Resistencia y a otros colaboradores de otras agencias de espionaje. Lo hacían, disimulando sus muertes en absurdos escenarios de accidentes. Incluso el mismo Andreas Clos encontró a uno de los Protectores, lo siguió durante semanas con la esperanza de que éste lo condujese hasta alguno de los dos objetivos, pero uno de los días en que lo perseguía, el protector se percató de su presencia; así que en cuestión de minutos se intercambiaron los roles: el perseguidor fue perseguido.

      Cruzaron disparos en las afueras de una ciudad, hasta que el protector cayó alcanzado por una bala en pleno pecho.

      Andreas Clos corrió hasta el cuerpo del protector agonizante, intentó improvisar un interrogatorio antes de que falleciera y obtener más datos que le diesen pistas claras para encontrar alguno de los objetivos. Antes de fallecer, el moribundo solo dijo: “El tiempo se ha acabado, “PROYECTO A.D.A.N.” ya está en marcha”.  

      Desde entonces, la obsesión que había mantenido alerta al padre de Patrick acerca de las sospechas de los planes alemanes, había sido confirmada. 

      Andreas Clos revisó el cadáver en busca de algún documento, y lo único que encontró fue un D.N.I. falso, perteneciente al Protector, algunas anotaciones en una billetera y fotos tomadas recientemente en las que aparecía él junto a otras personas reunidas en una celebración, con una gran bandera con la esvástica que abarcaba todo el fondo de la foto.

 

Patrick tenía más preguntas que respuestas, además veía que cada vez se metía más en el ojo del huracán sin saber siquiera cómo había llegado hasta él ni tampoco de quién debía cuidarse.

        —¿Mi padre trabajaba en la búsqueda de pistas con alguien más?

        —Sí —respondió el cura secamente, rogando que no siguiera preguntando.

        —¿Sabe el o los nombres…?


  

        —Unos fueron asesinados, otros murieron de viejos, y los que están vivos han cambiado sus nombres por claves.

      —¿Pero cuántos son los que están operativos?

      —Solo quedan tres. Uno aquí en Francia, otro en el exterior, y el último ni siquiera tu padre sabía cómo se llamaba, pero aún así, las pistas de mayor fidelidad venían de ese espía, alguien que durante toda la posguerra se mantuvo en el anonimato.

      —Y ¿cómo hacía para comunicarse con mi padre?

      —De la misma forma que hacían durante la Segunda Guerra Mundial, utilizando cartas dirigidas a este centro operativo. 

      —¿Entonces, este espía conocía muy bien el sistema que utilizaba la Resistencia para infiltrar información a través de cartas?

      —Así es. La última carta provino desde Alemania aplicando el mismo sistema que se utilizaba durante la guerra, pero nosotros nunca más enviamos a un espía, después de que muriera o desapareciese Oscar F. Briola. 

      —¿Ha revisado la dirección del remitente?

      —Tu padre siempre intentaba localizar la dirección del remitente, pero era en vano porque pertenecían a domicilios falsos.

      —De todos modos, supongo que estas cartas deberían contener algún tipo de información útil para mi padre.

      —No sé qué mensaje contenían las cartas anteriores, pero esta última, además de estar escrita, tenía un código extraño, como si fuera una frecuencia numérica sin sentido y venía acompañada de un dibujo extraño. 

       —¿Cómo? usted nunca leía ninguna de las cartas.

       —No, tu padre las recogía y se las llevaba; a veces hablábamos de ellas, pero nunca del contenido del mensaje.

      —Pero, entonces ¿cómo sabe los detalles de lo que está escrito en la última carta?

      —Lo sé, porque la última carta llegó cuando a tu padre ya lo habían asesinado; entonces decidí abrirla.

      —Entonces, esa carta, ¿la tiene usted aquí? —preguntó ansioso.

       El padre, sin pronunciar una sola palabra, se levantó de la silla, caminó hacia la última parte de la sala, introdujo una clave en una caja fuerte que había en la pared y la puerta blindada se abrió de inmediato.

      Del fondo de la caja fuerte extrajo un sobre prácticamente intacto, de color tiza. El sobre estaba escrito al frente y al dorso, con una caligrafía impecable, como si el que la escribió lo hubiese hecho con una dedicación absoluta

      No era una carta más. Estaba escrita tres días antes de la muerte de Andreas Clos, el 1 de julio de 1980, pero la fecha de entrega, que figuraba en el matasellos de la agencia de correos, decía 5 de julio de 1980. Para entonces, Andreas Clos ya había sido asesinado en Alemania, el 4 de julio. Obviamente, el que había enviado la carta, lo creía vivo y desconocía su muerte. 

      Patrick cogió la carta entre sus manos, el pulso le tembló al abrir el sobre y extraer el amarillento papel, pero la determinación de su carácter le dio la serenidad y la convicción que se necesitan en esos momentos para afrontar, con la misma seguridad con la que su padre hacía las tareas más arriesgadas.

      La carta tenía otro mensaje escueto y confuso:

Ve de inmediato. Hospital de Berlín. Habitación 577 1/7/80.

 

      Patrick la leyó varias veces sin comprender lo que el espía anónimo le había querido decir a su padre. Levantó la vista como intentando recoger algún tipo de comentario del sacerdote, pero él solo atinó a encogerse de hombros como aceptando que también compartía la misma incertidumbre. 

—¿Entonces, está podría ser la tercera carta que ellos quieren evitar que yo publique? —preguntó Patrick con ansias y con ferviente deseo de que sea esa la carta que le salve la vida.

—¡No lo creo, en teoría la carta que tu buscas debería tener una fecha relativamente cercana a la del mes de junio del año cuarenta y cuatro, y no esta que está fechada en los ochenta.

Disimuladamente, Patrick cogió la carta y se levantó de la silla para recorrer caminando todo el amplio centro de operaciones.

      Para entonces, ya eran casi las 23 horas del sábado. Patrick cogió el teléfono móvil e intentó llamar a Nicole para pedirle que, por motivos de seguridad, no fuera con Annette a su casa. Pero después de marcar en el móvil el teléfono de Nicole, se dio cuenta de que no había señal: estaba dos pisos bajo tierra en una sala de paredes demasiado anchas y que parecía blindada. El sacerdote le ofreció el teléfono fijo que había en un escritorio. Patrick la llamó y le explicó, sin darle más detalles, que hoy no volvería. Cuando colgó, volvió la mirada hacia el sacerdote y con voz frágil le suplicó.

      —Padre, ahora es muy tarde para regresar a París, necesito por favor que me deje pasar la noche aquí; no se preocupe por mí, me acomodaré en cualquier sitio.

      El sacerdote se tomó un segundo para contestar. Lo miró desde la cabeza a los pies; tenía la fisonomía de un soldado que regresaba de la trinchera. El padre le guiñó un ojo, aceptando su petición.

      Se quedó durante toda la noche y la madrugada en aquel mundo nuevo y misterioso, al menos para él. No pegó ojo en ningún momento con tal de recabar toda la información posible que le ayudara a interpretar el camino a seguir para llegar al final de la investigación. Revisó todo lo que había en las diferentes secciones que estaban separadas por paredes acristaladas. En una de ellas, pudo ver fotos satelitales con imágenes de ciudades: las fotos tenían anotaciones hechas con marcadores de color negro; las anotaciones no tenían ningún tipo de significado para él, pues se trataban de siglas que no formaban palabras conocidas, simplemente eran letras acompañadas de una flecha que señalaba un sitio determinado en alguna ciudad. Patrick sabía que ahora esas fotos no le decían nada, pero se le ocurrió una idea genial, así que sacó el teléfono móvil que le regaló Ingrid, preparó la cámara fotográfica y registró una a una todas las imágenes satelitales que había.

      Siguió avanzando hacia la siguiente sección, justo al lado de donde él estaba, y se encontró un sitio donde había gran cantidad de archivadores de color gris. Patrick se acercó sospechando que ninguno de los cajones de metal se abriría, pero contra todo pronóstico, cogió el primer cajón y éste se abrió con facilidad, así que tiró hacia afuera y el cajón rodó hasta topar contra su chaqueta. Dentro estaba plagado de carpetas en las que aparecían personas de distintas nacionalidades, edades y profesiones. Eran como expedientes de personas que habían sido investigadas durante diferentes épocas de sus vidas; lo intuyó porque las carpetas tenían fotos, en blanco y negro y, a medida que pasaba las páginas, las mismas personas aparecían retratadas en color.  

      Leyó todos los archivos que parecían de aspecto confidencial, procurando memorizar y asociar toda la información entre sí. Cuando estaba a punto de terminar en esa sección, observó que al lado del último archivador se encontraba un escritorio de madera muy viejo, cogió una silla y se sentó para revisar toda aquella mesa desordenada en la que había tantos papeles dispersos. Sobre la mesa no encontró nada que pareciese interesante, pero cuando comenzó a revisar los cajones de madera que había a cada lado, se encontró una caja de metal color celeste. Patrick la extrajo con cuidado desde dentro del cajón, cogiéndola de un asa que había en la parte superior. Al mover la caja para sacarla, se dio cuenta de que en ella habría algún objeto. La colocó suavemente sobre la mesa, pero la tapa se encontraba cerrada con llave; entonces comenzó a buscar algún tipo de herramienta que le ayudase, pero lo único que encontró fue un abrecartas.

        Metió la punta en la cerradura intentando abrirla haciendo una pequeña maniobra, pero no fue posible. La curiosidad que tenía por saber qué había dentro de la caja lo desbordaba, entonces abrió uno de los cajones que estaba al otro lado del escritorio y encontró una pequeña bolsa negra que llamó poderosamente su atención; la cogió y, por el sonido, comprendió que se trataba de llaves; abrió la bolsa rápidamente y cayeron cuatro diferentes entre sí, inmediatamente dedujo que la llave que perteneciese a esa caja debería ser lo bastante pequeña para encajar en la cerradura, así que cogió dos que podían ser, probó la primera y nada, probó la segunda y “voila” esbozó la primera sonrisa de aquel largo y tortuoso día. 

      En el interior encontró los objetos que el sacerdote le había mencionado cuando le contó que Andreas Clos había eliminado a uno de los Protectores. Lo primero que vio fue el D.N.I del difunto, el rostro de una persona bastante joven, aproximadamente de unos treinta años, rubio y bien parecido. No reparó en ninguno de los datos que allí figuraban, pues sabía que era un documento falso. Cogió la foto en la que aparecía acompañado de cuatro hombres más. Se podía observar que festejaban algún tipo de acontecimiento. Las cinco personas estaban muy alegres, brindaban levantando un tarro de cerveza mientras posaban para la foto. En el fondo de la imagen se veía una bandera roja, con un círculo blanco en el centro y dentro una gran esvástica color negro. 

      A Patrick le causó una sensación de profundo asco semejante escena, porque eran personas jóvenes y, además, se apreciaban inteligentes. Para él aquello era un desperdicio de talento en busca de vanidad y protagonismo dentro de una historia que ya no les pertenecía.

      En la foto había algo que le llamó poderosamente la atención. Los cinco personajes estaban brindando con todo el torso desnudo y en los brazos que se encontraban en alto, sosteniendo los tarros. Había un detalle que los igualaba: los antebrazos estaban tatuados y a simple vista parecían que todos los tatuajes eran idénticos, pero no lo podía comprobar porque la imagen era muy pequeña. Entonces se levantó y fue hasta la sección de mapas, ahí había visto una lupa. La encontró y la trajo rápidamente. Colocó la lente a cada antebrazo, comprobando si en verdad era como él lo había visto, pero lo que consiguió observar… no lo pudo creer.

      Mientras la madrugada empezaba a terminar, llegó el turno de echarle un vistazo a algunas anotaciones que había en la billetera. Eran trozos de papel medio desgastados y resquebrajados. En el momento en que Patrick se disponía a intentar interpretar alguna de aquellas notas, escuchó que la puerta de acceso al centro operativo se abría y que el sacerdote regresaba. Patrick no se había enterado de que ya eran las 8 de la mañana y el sacerdote venía a despertarlo, pensando que se había acostado a dormir en algún momento. Patrick no estaba dispuesto a dejar de revisar toda la billetera, así que, con la velocidad de un ladrón experto, recogió el D.N.I, la foto y la billetera, escondiendo todo entre los bolsillos de su chaqueta «que Dios me perdone» pensó, cerrándose la cremallera hasta el cuello. Mientras escuchaba que el sacerdote se acercaba por detrás, tuvo tiempo suficiente para improvisar una almohada con sus brazos, entonces se tumbó sobre el escritorio simulando dormir. El sacerdote no quiso ser descortés, pero sabía que debía despertarlo sí o sí, ya que su presencia lo comprometía demasiado. Así que apoyó la mano sobre su hombro izquierdo y lo sacudió suavemente. Patrick dejo pasar la primera sacudida, entonces el sacerdote volvió a repetir la acción, con un poco más de intensidad. Patrick interpretó un despertar típico de actor de serie B, pero de todas formas, viendo en las condiciones que se encontraba, el sacerdote en ningún momento dudó de su actuación.

      —¿Has podido descansar? —preguntó preocupado al ver el estado demacrado de su invitado.

    —Algo, pero no se preocupe, he aprovechado el tiempo para saber algo más de mi padre y de la investigación que estaba llevando a cabo.

    A las 8:30 de la mañana se estrecharon en un fraternal abrazo con mucha familiaridad. Patrick se llevaba un recuerdo muy grato de ese hombre, porque de alguna forma inconsciente asemejaba al mismo carisma que él recordaba de su padre. Caminaron juntos desde el centro operativo hasta el confesionario donde se habían conocido por primera vez hacía unas horas. No se dijeron ni una palabra, solo se dieron el último adiós mirándose a los ojos con expresión de ternura.

 

 

 

 

CAPITULO 7

 

 

 

 

En el mismo momento en que Patrick se despedía del padre Simón y cogía la carretera rumbo a Paris para devolver el coche a Marc y reagrupar toda la información que había conseguido en el bunker de la Resistencia, en París ya había salido a la calle el IV Capítulo en la edición del domingo; aquella publicación que Patrick intentó por todos los medios evitar que se publicara. Como era de esperar, el periódico se había agotado en pocas horas. Al cabo del atardecer, todo París estaba al tanto de los acontecimientos ocurridos durante el período final de la guerra.

      Para entonces, los Protectores del “Proyecto A.D.A.N.” también se habían enterado de la publicación del capítulo y, por supuesto, se preparaban para tomar medidas drásticas y hacer callar a Patrick de una vez por todas.

      Al correr los primeros comentarios sobre el reportaje publicado, todos los Protectores se activaron en máxima alerta, provocando que las células del clan que hasta ese momento se encontraban adormecidas, se pusieran en marcha para silenciar a cualquier persona que hablase por medios informativos o que publicara algún tema relacionado con su arma secreta.

      Los Protectores comenzaron a diseñar una estrategia para encontrar a Patrick en cualquier sitio de la ciudad donde se encontrara. El más preocupado, sin duda, era Stephan Zedenmen, un fornido alemán de cincuenta y siete años, con la piel blanca como la nieve, los ojos color muerte y un carácter frío y calculador que respondía finalmente al estereotipo de una persona con una actitud segura de sí misma y con una clara visión de su misión en la Tierra. Una persona decidida, inteligente y hábil en el manejo de un grupo de élite. Un líder por naturaleza.

      Había sido adiestrado para contrarrestar cualquier divergencia con la más absoluta precisión. Impermeable para recibir amor de otro ser vivo e incapaz de demostrar emoción o sentimiento hacia una persona. Él era el “Jefe”, el que daba las órdenes y a quien nadie se atrevía a cuestionar nada.

      Bajo su autoridad había tres individuos más, todos equiparables con tres pitt bull. Personas agresivas, decididas, duras y totalmente sometidas al poder que ejercía Stephan sobre ellos. 

      Él los había alistando para formar el comando de protectores del “Proyecto A.D.A.N.”, con el único propósito de proteger con sus propias vidas los mayores intereses de la Nueva Era Nazi.

      Ninguno de los tres tenía la misma edad. El mayor era Karl Boris, nacido en Hamburgo en 1965. Tenía el físico de un ajedrecista: delgado, esbelto, de aspecto distinguido y refinado, con la apariencia de una persona frágil y vulnerable. Pero nada tan lejos de la realidad, porque detrás de esa apacible personalidad, se escondía un temible temperamento, capacitado para buscar, perseguir y ejecutar, sin la menor contemplación ni cargo de conciencia, a cualquier persona que se interpusiera en su camino.  

      El protector de edad media se llamaba Franz Becker, una persona muy madura aunque solo tenía treinta y cuatro años; medía un metro ochenta aproximadamente, de piel blanca, mandíbula fuerte y cuadrada, el pelo rubio como el oro, y una mirada gélida y penetrante. Aficionado a todo tipo de mecanismos de destrucción, desde simples pistolas hasta sofisticadas armas inteligentes o de daño masivo.

     El benjamín del grupo era Howard Cinti, alias el “hacker”, bautizado con ese apodo por el talento que tenía con un ordenador entre las manos. A los quince años conoció por primera vez un correccional de menores, por atreverse a hackear la red informática de una conocida aerolínea alemana. Los mantuvo paralizados durante seis horas, por lo tanto, tuvo el tiempo suficiente para manejar a su antojo todos los datos financieros, bancarios e información referente a todos sus vuelos nacionales e internacionales. 

      Era un niño malicioso, premeditado y malintencionado. Lo dejaron en libertad con la condición, bajo promesa, de revelar y entregar el sistema que utilizó para violar las barreras informáticas que, en teoría, deberían haber inhibido sus intenciones.

      Era un verdadero ciber-genio. Se destacaba por conocer todos los medios informáticos para localizar a un individuo en cualquier parte del planeta. En su piso contaba con varios ordenadores de última generación, con localización satelital de G.P.S. y todo tipo de artilugios tecnológicos. Hasta en los bajos fondos de la ciberdelincuencia era considerado como un friki.

      Stephan había seleccionado a sus tres pitt bull por dos motivos radicales y a la vez fundamentales: en primer lugar, porque cubrían el perfil necesario para ayudar a fundar la Nueva Era Nazi. Y en segundo, por sus inmejorables cualidades para ejecutar cualquier misión que les encomendaran.

      Todos ellos fueron alistados, uno por uno, en una reunión ultra secreta donde se realizaba una ceremonia ritual en la que se juraba fidelidad eterna y sin límites para proteger el “Proyecto A.D.A.N.” hasta las últimas consecuencias.

      Después de haber jurado, el nuevo protector debía dejar grabarse a fuego el sello que simbolizaba la alianza eterna dentro de la Hermandad.

       Era un símbolo simétrico, medía siete u ocho centímetros; consistía en dos líneas sinuosas y ascendentes que se entrecruzaban en cuatro puntos; en los cuatro espacios interiores creados por esas curvas, había un gran número de pequeños rectángulos unidos a las líneas mediante minúsculas rayas; éstas, además, tenían esferas equidistantes a lo largo de todo su trazado. Parecía una serie. Sin duda, era un dibujo curioso por aquel entonces.

       La herramienta que empleaban para grabar al nuevo protector era algo parecido a una espada sin filo, con sus lados romos. El mango era de plata totalmente labrado a mano, con un diseño verdaderamente exquisito. En el otro extremo se encontraba el símbolo que sobresalía por cuatro centímetros a cada lado de la cuchilla sin filo. 

      El símbolo, que estaba hecho de hierro forjado, se introducía entre las brasas, donde alcanzaba una temperatura incandescente. Luego era retirado al rojo vivo y, justo después de que el Protector juraba sus votos, lo marcaban en el antebrazo. 

      Para el individuo que debía asumir este rito, era imposible disimular el dolor que le producía la quemadura en la piel, pero no había más salida si de verdad lo que anhelaba era sellar su compromiso para pertenecer a la Nueva Era prometida.

      El nuevo símbolo, que ahora formaba parte inseparable de su cuerpo, lo tendrían que ocultar sin poder mostrárselo jamás a ninguna persona; al menos hasta el momento en que se revelase al mundo entero la nueva arma secreta, concebida para recuperar el imperio perdido. 

      Ese día, todos aquellos que habían formado parte del inicio de la creación, serían los encargados de ocupar los cargos más altos de la nueva Era. 

      Cada uno de los Protectores no podría ser reemplazado nunca, a menos que muriera de muerte natural, a manos de un espía en acto de servicio o; llegado el momento, se podría dar la circunstancia de que Stephan observara que alguno demostrara alguna duda o titubeo a la hora de obedecer una orden, con lo cual, si se daba el caso, no dudaría en eliminar al traidor, puesto que supondría una constante amenaza para culminar con éxito la nueva cruzada.      

      La alianza de los Protectores fue fundada al concluir la guerra. Sí, parece sorprendente, pero el mismo día en que terminó la Segunda Guerra Mundial, el 7 mayo de 1945, el ex teniente coronel Warner Zedenmen comenzó a gestar un cuerpo de élite con un reducido grupo de personas al que llamó “Protectores” disimulado bajo la apariencia de un nuevo cuerpo de policía secreta. 

      En aquella época, su misión prioritaria había sido ocultar, proteger y garantizar el trabajo de los científicos que habían huido con éxito del laboratorio donde se realizaron las pruebas de los misiles V1 — V2 y los experimentos genéticos. Era el mismo laboratorio en el que se había infiltrado un espía de la “Resistencia”, llamado Oscar F. Briola, para localizar las coordenadas exactas de las plataformas desde donde se lanzaban los misiles. 

      Dichas coordenadas habían sido enviadas a través de unas cartas cuyo contenido, después de sesenta años, fue revelado siguiendo las pistas que había dejado Andreas Clos, logrando así descifrar el secreto mejor guardado del Siglo XX y, por supuesto, llegar hasta mí, que sigo contándolo a ustedes desde este mismo sillón y en el mismo maloliente hotel.

      Por aquel entonces, el proceso para alcanzar avances científicos en el “PROYECTO A.D.A.N” era más lento que durante los tiempos de guerra, debido a que solo se podía trabajar clandestinamente bajo el amparo de los Protectores.

      Los laboratorios donde se realizaban las investigaciones, estaban en un sitio ultra secreto que se encontraba en un poblado a los alrededores de Berlín. El pequeño centro de investigación, estaba camuflado bajo el aspecto de una triste y vieja farmacia que había sobrevivido de milagro a los bombardeos de los aliados. A cinco o seis metros escaleras abajo, se encontraba el subsuelo donde había un discreto salón que habían adaptado con mucho ingenio para llevar adelante los experimentos. 

      Para Warner Zedenmen supuso un reto casi imposible el poder realizar semejante misión. Porque no solo se trataba de brindar refugio y un lugar seguro para que trabajasen los científicos, sino que también debía conseguir mes tras mes el dinero suficiente para poder financiar, durante décadas, el desarrollo del arma secreta. 

      Durante los primeros años fue relativamente fácil dar cobertura económica al proyecto, ya que Warner Zedenmen contaba con una pequeña fortuna obtenida a través de diferentes saqueos que había organizado durante la invasión a Francia. Él y dos cómplices más, había dado con un verdadero e impresionante botín de guerra, el equivalente a unos tres millones de euros, traducido a dinero actual. 

      Su obligación era entregar el dinero al III Reich para contribuir a la causa nazi. Pero era tan grande la suma, que se sintieron seducidos y la avaricia y la codicia lo condujo a robar la mitad del botín y a tener que repartirla con sus dos subalternos. Pero, como era de esperar, él no estaba de acuerdo en compartir, así que un día en el que hubo un combate frente a frente con un grupo de marines, aprovechó el fuego cruzado con el enemigo y decidió deshacerse de sus dos cómplices, enviándolos a una muerte segura. Lógicamente, aumentó su parte proporcional de botín y, a la vez, eliminó a las dos únicas personas que lo hubieran podido comprometer ante sus superiores. 

      Warner Zedenmen escondió su tesoro en un lugar seguro, confiando en que el final de la guerra fuera la supremacía de la raza aria y de esta forma, al terminar el conflicto, él sería un poco más rico que cuando comenzó. Pero esta parte de su plan fracasó, ya que Alemania perdió la guerra y se rindió meses después. 

      Entonces, él cambió el verdadero destino que le iba a dar al dinero. De todos modos, lo ocultó en un lugar más seguro que el anterior y, cuando llegó el momento de rendirse, se despojó de todas las insignias y condecoraciones que delataban su alto rango militar y se entregó haciéndose pasar por un soldado raso. 

      El plan funcionó de maravilla, porque los aliados, cuando llegaron para ocupar Alemania, estaban preocupados por otros asuntos más urgentes que interrogar uno a uno a los prisioneros.  

      Dejó pasar algunos meses de la posguerra mientras reunía a los Protectores, y luego comenzó a echar mano del dinero que había escondido, ahora con un nuevo propósito, el de financiar el “PROYECTO A.D.A.N.” 

      Fue un excelente líder y promotor, porque el dinero robado le alcanzó para realizar el setenta por ciento del experimento; pero para él, eso no supuso ningún obstáculo que le impidiera culminarlo, ya que se las ingenió para conseguir el treinta por ciento restante a través de donaciones que recogía, de forma fraudulenta, de nobles ciudadanos engañados con el pretexto de ayudar a niños y ancianos víctimas de la contienda.

      Sin duda, era una persona muy hábil en todos los sentidos; con la capacidad innata para captar las voluntades de los demás y manipularlas a su antojo, como también con la facultad para realizar tareas de largo recorrido bajo el anonimato y sigilo más profundos. Incluso tuvo el atrevimiento de fundar un complejo escolar privado, donde se impartía educación primaria y secundaria; y posteriormente completó su misión fundando una universidad privada que indirectamente servía para captar jóvenes para la causa y formar nuevos cuadros políticos.

      Warner Zedenmen dirigió el proyecto sin delegar en nadie sus responsabilidades. Esta tarea la realizó con los Protectores hasta 1975, año en el que decidió dejar un heredero en su trono. El peso de una frustrada guerra y la continua obsesión por acabar su plan, erosionaron su salud hasta el punto de dejarlo postrado en una silla de ruedas, recluido para el resto de su vida en un lugar retirado y oculto desde el cual recibiría con satisfacción noticias sobre los continuos progresos de la misión. Pero ahora había llegado el momento de designar sucesor, y ese sería, ni más ni menos, que de su propia sangre, Stephan Zedenmen, el mayor de sus tres hijos.

      Stephan fue adiestrado bajo la doctrina y las creencias fundamentalistas hitlerianas. Su padre lo educó y lo contaminó con todos los conocimientos que él mismo había asumido durante toda su vida.

      Para Stephan, no había supuesto ningún esfuerzo asimilar con convicción toda la educación maquiavélica, ya que la capacidad para aprender estas cuestiones la llevaba en sus genes, en todos los sentidos era el calco de su padre.

      Warner le dejó una misión más que importante, y no estoy hablando simplemente de proteger el arma secreta, sino que además debía utilizar el poder del arma para volver a conquistar Europa sesenta y cinco años después.

      Fue tal el hermetismo con el que adiestró a Stephan, que los dos hermanos desconocían las actividades en las que ellos ocupaban su tiempo. Incluso los que ejercían como Protectores, también ignoraban qué tipo de arma era la que estaban protegiendo y quiénes la habían logrado terminar. Los únicos que conocían todo el proyecto eran los científicos, Warner Zedenmen y, desde luego, a partir de ese momento, también Stephan.

     Él sabía que en los últimos tiempos la misión de mantener oculto el secreto más importante del Siglo XX se estaba complicando cada vez más. Porque desde la época de Andreas Clos, nadie había estado tan cerca de descubrir el “PROYECTO A.D.A.N”, aún así, lo que él sabía se lo llevó a la tumba, porque el mismo Stephan se encargó de callarlo para siempre, asesinándolo en una calle perdida de algún lugar de Alemania, bajo la apariencia de un vulgar accidente.

      De todos modos, la Resistencia no era la única agencia de espionaje que estaba detrás de las pistas del arma secreta. Este asunto pasó a ser de interés para el MI5, servicio secreto de los ingleses, y también el G2 de los americanos y un poco más distante el N.K.G.B, servicio secreto ruso. Cada una de estas agencias fueron convencidas, casi a la fuerza por Andreas Clos para investigar, paralelamente con él, las sospechas que lo habían perseguido durante años.

      Desde luego, estas agencias sabían que Andreas Clos tenía algo de razón, debido a que, en algunas oportunidades, los agentes vinculados a esta investigación desaparecieron en plena misión sin dejar rastro; y en otras, eran encontrados muertos, siempre con el mismo modus operandi en todos los asesinatos. 

      Pero mientras más agentes desaparecían o morían, más se animaban a seguir investigando; con la única diferencia de que Andreas Clos no había dejado a nadie en su lugar para que continuara con las pesquisas, porque, obviamente, este asunto era una cuestión personal que él mismo se había propuesto desenmascarar.

 

      Al fin y al cabo, el “IV Capítulo” ya estaba en la calle y en él aparecía descrita y minuciosamente detallada la información de aquella época. Patrick mencionaba la localización exacta del laboratorio, también comentaba que la persona que en aquel entonces estaba a cargo de las instalaciones se llamaba Warner Zedenmen y, como si fuera poco, contó su versión de las investigaciones que allí se realizaban, obviamente alterando algunos hechos con una inclinación periodística hacia la exageración. 

      Cuando Stephan leyó el artículo que le había enviado Karl Boris mediante correo electrónico desde Francia, se enardeció explosivamente, con la furia de un huracán, ya que Patrick se había atrevido a publicar el apellido de él y su padre, a pesar de la amenaza que le había hecho vía telefónica. Inmediatamente llamó al Hacker y lo puso al tanto de todo.

      —Escúchame bien, quiero que de inmediato localices el vehículo de ese payaso, esté donde esté.

      El Hacker se colocó delante del ordenador y de inmediato comenzó a hacer el rastreo de la señal que deberían emitir los sensores que había colocado en el 4x4, dos días antes de seguirlo en París. Después de un instante, el G.P.S detectó la señal satelital que provenía del vehículo a las afueras de París. El Hacker llamó por teléfono móvil.  

      —jefe ¡lo tenemos! —dijo con voz de satisfacción.   

      —¿Estás seguro? —preguntó con cierta desconfianza, por la velocidad con la que cumplió su orden. 

      —Totalmente —asintió sin titubeos.  

      Stephan cortó, y sin perder tiempo llamó al Protector que tenía en París.

      —Karl, hemos localizado al periodista entrometido. Encárgate de que no vuelva a escribir nunca más —ordenó el jefe apretando los dientes.

      Karl, que era un experto en neutralizar al enemigo, acudió de inmediato a la dirección que le había pasado Stephan. 

      Cerca de las 23 horas, cuando Patrick aún estaba en el centro de operaciones de la Resistencia comenzando a revisar los archivos confidenciales, Karl Boris llegaba a la casa de Marc y veía el 4x4 aparcado en la entrada, con lo cual no hubo forma de confundir la casa a la que debía entrar para encontrarlo; el barrio era un conjunto de pequeñas casas bajas, en la que cada vecino tenía su propio garaje.

      Miró a través de la ventana de un recibidor que había en el frente de la casa, para tomar un primer contacto visual, y vio que dentro de la casa estaba en penumbras; entonces pensó en rodearla caminando por un pasillo externo formado por unos canteros de flores que conducía hasta el patio trasero. En el patio se encontró con la puerta de un lavadero, la tanteó pero estaba cerrada, así que no le quedó más remedio que forzar la ventana que había justo al lado de la puerta; de todos modos era muy pequeña para hacer pasar semejante cuerpo, entonces introdujo su largo brazo por la ventana y lo estiró por dentro hasta alcanzar la cerradura de la puerta desde el exterior. Entró con el sigilo de un felino, caminó atravesando la lavandería y luego la cocina. Desde ahí divisaba en penumbras el salón comedor, escudriñó en la oscuridad buscando indicios de la presencia del periodista, pero en medio de ese silencio y esa quietud no podía presentir su presencia: no estaba. Siguió recorriendo la casa acercándose lentamente a un pasillo, desde ahí vio que conducía a dos estancias; continuó, pues en el fondo observó un tenue resplandor que podría ser el de una lámpara encendida. Llegó hasta la puerta caminando de costado y pegado contra la pared, cuando se asomó, vio la cama de dos plazas en el centro de la habitación. En la cama había una persona durmiendo de espaldas y tapada solo por una sábana. 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 8

 

 

 

 

Se subió al 206, se puso en marcha para intentar llegar a París antes de las 14 horas y devolver el coche y la ropa que había pedido prestadas a Marc. Decidió que la mejor ruta para retornar, sería la misma que utilizó para llegar a Belfort, así su viaje sería más directo.

      Cuando llegó, aparcó el coche en el mismo lugar en el que lo había cogido, y vio que su 4x4 estaba junto al garaje; Patrick pasó caminando al lado, echando una sutil mirada al vehículo desde más cerca. Había llegado a la hora que él quería, con la idea de recuperar energía ya que hacía al menos veinticuatro horas que no comía. Tocó el timbre confiado en que Marc no tardaría en atender la puerta, esperó un breve momento pero no pasó nada; volvió a tocar el timbre tres veces seguidas y volvió a esperar, pero sucedió lo mismo, le pareció raro porque su 4x4 estaba aparcado ahí, y como la casa estaba a las afueras de París era muy poco probable que se hubiera ido andando a algún sitio. No obstante, se le ocurrió llamarlo desde su teléfono móvil; marcó y esperó respuesta…, Patrick escuchaba el tono del teléfono de Marc desde afuera de la casa. Una intranquilidad lo invadió de inmediato, sabía que algo no iba bien. 

       Cogió la puerta y la sacudió queriendo entrar por la fuerza, pero no hubo manera; así que se agachó para mirar por el ojo de la cerradura y se dio cuenta de que la puerta estaba cerrada desde adentro, la llave estaba puesta. Decidió rodear la casa para entrar desde el patio trasero. Cuando llegó observó que la ventana había sido forzada y que la puerta que pertenecía a la lavandería estaba entreabierta. Entró angustiado, porque estaba convencido de que a Marc le habían entrado a robar. Caminó lento, pero con paso decidido, atravesó la lavandería y luego la cocina, cuando llegó al comedor gritó.

         —¡Marc! ¡Marc! —pero su llamada no fue contestada.

         A estas alturas, la adrenalina se disparaba por su cuerpo como una estampida de hormigas asesinas; fue hasta el centro del comedor y observó que de la habitación provenía una luz tenue; caminó vacilante por el pasillo y, antes de llegar al umbral, volvió a repetir el nombre de su amigo, con un tono de ruego, pero obtuvo el mismo silencio; dio cuatro pasos más y, desde la puerta de la habitación, vio lo que nunca en su vida hubiera querido ver: Sobre la cama había un cuerpo de espaldas a él, cubierto por una sabana totalmente bañada en sangre. Patrick respiró hondo y contuvo el aliento unos segundos, ahogando un gritó de impotencia y, sin poder creer la tragedia que estaba presenciando, se acercó hasta la cama tembloroso y con las pocas fuerzas que aún le quedaban.

        —¡No! ¡no! ¡no puede ser Marc! ¿qué te han hecho?

        Desgarrado de dolor, se derrumbó junto al cuerpo de su amigo, deslizó la mano temerosa por la espalda y, quitándole la sabana ensangrentada, descubrió el cuerpo entero. Intentó reanimarlo inútilmente, imaginando que ocurriría ese milagro que finalmente nunca llegó. Se derrumbó junto a la cama, roto en llanto, con el sentimiento de furia que da la impotencia, con los puños apretados reclamando justicia a los cuatro vientos por la desgracia de haber perdido a su mejor amigo.

      Se levantó con las manos y la chaqueta de Marc con algunos restos y manchas de sangre; corrió hasta el teléfono fijo que se encontraba en el salón comedor para llamar a la policía y denunciar lo sucedido; marcó el número de la policía y comenzó a pensar lo que les iba a decir a los agentes judiciales cuando llegaran. En ese momento se dio cuenta de la circunstancia en que se encontraba, de su situación en la escena del crimen; él no tendría una coartada segura, así que cortó la comunicación y se quedó de pie junto al teléfono durante un momento. «Debo ser inteligente» —pensó Patrick. «No tengo una coartada…joder, me he llevado su auto y tal vez alguien me haya visto irme en él; llevo su ropa toda ensangrentada, e incluso no podré contar con que el padre Simón dé la cara por mí porque comprometería todo el centro de operaciones. ¡Dios mío, estoy perdido!» —se dijo a sí mismo sumido en la desesperación.

      Giró y caminó rumbo al baño con la mirada y los pensamientos perdidos, entró con el rostro totalmente desencajado; la figura que le devolvió el espejo que estaba sobre el lavabo era la de un espectro, no tenía nada que ver con la exitosa imagen del Patrick de hace unos días. Abrió el grifo de agua caliente y de inmediato comenzó a salir una densa nube de vapor que le quemó las manos. Se las lavó y se mojó la cara como queriendo despertar lo más rápido posible de semejante pesadilla. Cuando creyó estar listo, volvió a mirarse en el espejo; su mente no podía creer lo que sus ojos estaban contemplando, absorto ante la sorpresa retrocedió unos centímetros hacia atrás para asegurarse de que lo que veía no era una simple casualidad; de ninguna forma logró escapar a la indignación que lo invadía, y con un agudo gritó de desahogo insultó a los asesinos.

         —¡Hijos de puta! ¡hijos de puta! ¡hijos de puta! 

      Por el efecto del vapor, en el espejo había aparecido un signo hecho con el dedo a modo de rubrica; el símbolo era, ni más ni menos, el mismo dibujo del tatuaje que llevaban en sus antebrazos los hombres de la foto.  

      Por un momento creyó quedarse sin aliento, se postró de rodillas frente al retrete, vomitando y llorando todo lo que podía y todo lo que su cuerpo y espíritu le permitían.

      No quería comprender qué tenía que ver Marc en todo esto ni cómo lo habían localizado para asesinarlo, pero sabía a ciencia cierta que la muerte de su amigo era responsabilidad suya, y que no había ninguna posibilidad de dar marcha atrás. 

      La tristeza que lo asaltó, fue la sensación más cruel que le había tocado sufrir hasta ese momento.

      Regresó a la habitación con la esperanza de que lo que había vivido hacía unos instantes solo hubiese sido una ilusión y que ahora al volver a entrar en la habitación de su amigo, lo encontraría sentado escuchando su música preferida. Pero nada de eso se hizo realidad, nada separaba a Patrick del borde del abismo en el que nacían sus penas, su dolor y su frustración. 

      Cuando volvió la razón a su mente, se dio cuenta de que probablemente se encontraba en la situación más comprometida de su peligrosa vida, ya que estaba en una encrucijada de la que no tenía ni idea de cómo salir. 

     Por instinto, comenzó a buscar su ropa. Cuando hubo recogido todas sus pertenencias, las metió en una bolsa; luego recorrió toda la casa limpiando huellas por donde habían pasado sus manos, intentando no dejar ni una que delatase su presencia en la casa, pero ni siquiera estaba convencido de poder lograrlo.

      Antes de irse definitivamente de la casa, se acercó por última vez junto al cuerpo de su amigo; lo cubrió nuevamente con la sábana ensangrentada, cerró los ojos e imaginó por un instante estar junto a él aún vivo. Lo abrazó y le susurró al oído la promesa de encontrar a quien había acabado con su vida. 

      Para Patrick ese instante fue el más verdadero, ése en el que encontraba una motivación clara, una causa para seguir viviendo en el futuro; fue en esa despedida que él nunca había imaginado, en la que prometió esa venganza que marcaría su vida.

      Salió de la casa con el alma quebrada, los ojos llenos de lágrimas y un eterno cargo de conciencia.

       De pronto Patrick tuvo un arranque de lucidez y tal vez tomó la decisión más difícil, pero la más sabia, al menos para sus intereses, ya que, tal y como estaban jugadas las cartas, la policía no dudaría ni por un instante de su culpabilidad.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 9

 

 

 

 

Habían pasado casi dos largos días desde que Nicole se puso en pie de guerra al lado de la cama donde yacía Patrick. Histérica y al borde de la locura, aguardaba impaciente en el filo de la demencia, ya que desde que había llegado a su casa no había logrado sacarlo del peligroso sueño en el que lo había sumido la ingesta de media docena de somníferos.

      Justo a la una del medio día, comprobó que la única forma de despertarlo y devolverlo a la vida, era el viejo y muy conocido método del cubo de agua fría.

       Hacía 48 horas que Patrick había llegado a su casa, con el rostro de un fantasma, para suplicarle la posibilidad de pasar la tarde en su casa, porque se encontraba agotado.

      Cuando despertó, estaba totalmente bañado en agua y frente a sus ojos emergía la imagen más bella que había visto en su vida: la sonrisa pícara de Annette que lo observaba intrigada y extrañada como quien ve a un animal salir del acuario por primera vez.

      Patrick no recordaba nada de la odisea que había vivido. Se rió con su hija durante una hora en un almuerzo improvisado en la cama, mientras Nicole se proponía lavar la ropa ensangrentada que había traído Patrick. En el momento que creyó escuchar que Nicole comentaba algo sobre la suciedad que tenía esa ropa, en la que había desde vómitos hasta sangre, Patrick recordó que dentro de la chaqueta aún tenía los objetos del difunto Protector que él había tomado “prestados” en la iglesia. Entonces se incorporó con un sobresalto, salió corriendo de la habitación y gritó:

      —¡Cuidado con la chaqueta! 

      En ese momento, la lavadora ya se ponía en marcha. Patrick miró a través de la puerta de la lavadora y la chaqueta pasaba frente a sus ojos empapada en agua y detergente. Nicole giró su cara asustada para saber a qué se debía semejante reacción y con un poco de temor preguntó.    

        —¿Sucede algo?

      Patrick, con la vida disolviéndose ante sus ojos, dijo angustiado.

      —¡Dentro de la chaqueta había un…!

      Nicole le puso un dedo en los labios, impidiendo que pronunciara alguna palabra más de la que luego se pudiera arrepentir. Lo cogió por el mentón y con un movimiento le guió la mirada hacia una mesa que había entre la cocina y el lavadero. Arriba del mueble estaban todas sus pertenencias intactas. Patrick suspiró aliviado y se entregó a un abrazo de gratitud.

      Mientras Patrick se daba una ducha para superar los efectos de los sedantes que había consumido, Nicole estaba sentada en el sofá frente al televisor, escuchando las últimas noticias con verdadera cara de espanto, al ver que las imagines registraban el momento en que la policía judicial de París retiraba un cuerpo sin vida de la casa de Marc. El reportero, que se encontraba en la puerta de la casa del difunto, comentaba que Marc Davenport había sido encontrado en su cama, asesinado de dos balazos y que el trágico hallazgo lo realizó su ama de llaves. Además, puntualizó que la policía forense determinó que la muerte había ocurrido la mañana del domingo.

      En ese preciso instante, Nicole se llevó las manos a los ojos para secarse las lágrimas que se deslizaban suavemente por su rostro. Horrorizada, de inmediato pensó en Patrick y lo asoció con las extrañas circunstancias en las que llegó a su casa; se dio cuenta que su conducta no encajaba y se sintió como una tonta al intentar ayudarlo. 

      De repente, Nicole escuchó que Patrick abría la puerta del baño y que venía caminando hacia ella. Así que se incorporó, al mismo tiempo que le bajaba el volumen al televisor y caminaba para colocarse del otro lado del sofá, buscando algo que se interpusiera entre los dos.

      Patrick salió con una toalla que le cubría de cintura para abajo, se detuvo a la entrada del comedor donde ella permanecía de pie al otro lado del sofá, con el mando a distancia en la mano y el rostro surcado por lágrimas. Él la observó sorprendido. Ella dirigió una última mirada al televisor, en el cual todavía se encontraba la imagen del reportero que terminaba su retransmisión en directo desde el portal de la casa de Marc. Patrick siguió la mirada de Nicole, que la condujo hacia la pantalla, dio unos pasos hacía delante para explicarle, pero ella dejó caer el mando a distancia a sus pies y, con las manos libres, retrocedió hacía el fondo del comedor. Patrick interpretó de inmediato que Nicole lo declaraba culpable de la muerte de su amigo, entonces él intentó bosquejar una explicación coherente, pero Nicole se le anticipó.

      —¡No digas ni una palabra! ¿cómo te has atrevido a esconderte aquí, después de cometer semejante crimen? —gritó exaltada y fuera de sí.

      Patrick se quedó congelado, sin poder defenderse de la comprensible acusación de Nicole, que sin dudarlo lo convertía en autor del asesinato.

      —Déjame que te explique, por favor —pidió suplicando. 

      —¿Qué me vas a explicar? ¿cómo lo asesinaste a sangre fría? —dijo gritándole a la cara.

      —Nicole ¡yo no tengo nada que ver! estás confundida, por favor, déjame que te explique.

      Él caminó unos pasos hacia ella, mientras Nicole permanecía clavada al piso, y le dijo.

      —Pues será mejor que te ahorres el esfuerzo de explicármelo a mí para explicarles a ellos.

      En ese momento ella le señaló con un gesto la pantalla del televisor, que había quedado a espaldas de Patrick.

       Patrick se volvió para ver lo que sucedía en la imagen y se quedó boquiabierto. En el televisor había una testigo que estaba siendo entrevistada, y en uno de los costados de la pantalla aparecía un retrato robot que se asemejaba bastante a su rostro.

      Se agachó para coger el mando a distancia que aún estaba en el piso, pero al recogerlo y apuntar al televisor, le tembló tanto el pulso que, sin querer, cambió de canal y descubrió que en otra cadena también estaban emitiendo ese retrato robot que tanto se le parecía. 

      Subió el volumen para poder escuchar lo que decía la testigo y comprobó con espanto lo que se imaginaba: «Serían más o menos las dos de la tarde cuando le vi llegar a la casa de Marc, forzar la puerta de entrada, y al no poder acceder, decidió dar la vuelta por uno de los costados de la casa, luego de un rato escuché que gritaba con tono de rabia: “hijo de puta, hijo de puta, hijo de puta” y pasado un tiempo salió de la casa robándose algo que llevaba en una bolsa…»

 

      Patrick no daba crédito a lo que estaba viendo. Se dio la vuelta para hablar con Nicole, pero ella ya no estaba detrás del sofá; así que se levantó a toda prisa y la buscó con la mirada por toda la casa; cuando la vio a través de una de las ventanas del comedor, ella estaba en el jardín de la entrada hablando con un individuo de traje totalmente gris; se colocó de espaldas a la pared, lo más cerca de donde se encontraba ella con el extraño visitante, pero aún desde ahí, aunque se encontraba cerca no lograba escuchar la conversación. Cerró los ojos y atinó a salir por la puerta donde estaban ellos hablando, pero justo en ese momento Nicole acabó la conversación y entró con el rostro desencajado.  

      —¡Será mejor que te vistas y te largues de inmediato! —le dijo seca y alarmada.

      —¿Por qué? ¿quién era ese hombre? —preguntó desesperado. 

      Ella lo miró fijamente a los ojos y con tono desafiante le dijo.

      —¿De verdad quieres saber quién era esa persona? 

      Él contestó, asintiendo con la cabeza.

      Y ella despiadada, le respondió.

           —El inspector de la policía judicial de París.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 10

 

 

 

 

Muy a su pesar, tomó la decisión de marcharse de la casa de Nicole. Viendo la situación en la que se encontraba, era obvio que no se podía entregar tan fácilmente.

      Estaba totalmente acorralado, pero también estaba muy decidido a encontrar al asesino de su padre, a vengar a su amigo y a descubrir qué se escondía detrás de los Protectores.

       Decidió huir de la justicia y convertirse en un fugitivo, antes que entregarse a la ley, culpable como presuntamente era, por no tener una coartada creíble.

      Frente a Nicole, Patrick casi quedó con el beneficio de la duda respecto de la muerte de Marc. Ella lo declaraba culpable, pero su corazón le decía que no había ninguna razón ni motivo aparente para que Patrick apagara definitivamente la vida de Marc.

      Ella dedujo esto después de que Patrick le contase casi todo lo que había vivido durante las últimas veinticuatro horas antes de que Marc muriese; además, la misma coartada que no podía declarar ante la policía, lo eximía de la muerte de Marc. Ya que Patrick la llamó por teléfono desde la iglesia de Belfort, para avisarle que no llegaría a París y esa llamada se produjo aproximadamente a la misma hora en que asesinaban a Marc, por lo tanto Nicole no tuvo más remedio que darle la razón a medias, ya que no terminaba de entender por qué no se entregaba a la policía si en verdad era inocente.

      Evidentemente, Patrick tampoco le explicó todo lo que había averiguado desde que empezó a investigar, ya que prefirió que ella supiera solo lo justo y necesario para que no se viera implicada, junto con su hija, en semejante conflicto.

       Ante de irse de la casa, Patrick le dijo a Nicole que, hasta que todo se aclarase, se refugiara durante unos días con Annette en la casa de sus padres. Al principio Nicole se opuso rotundamente, pero después de una breve discusión decidió que lo mejor era mantenerse oculta y qué mejor que irse con sus padres.

      Salieron por separado, con la única diferencia de que ellas se fueron de la casa por la puerta principal y Patrick por atrás, saltando por los patios de las casas vecinas hasta llegar a una calle perpendicular, evitando de esta forma que lo vieran, en el supuesto caso de que la policía estuviera vigilando el frente de la casa.

      El plan era simple, pero efectivo, ya que Nicole saldría como lo hacía habitualmente y, casi con seguridad, la policía la seguiría a ella, con lo cual despejaría la calle para que Patrick pudiera subirse a su 4x4 para abandonar la zona.

      A pesar de todo, Patrick tenía la imperiosa necesidad de ir hasta su casa para recoger la documentación de su padre, que tal vez necesitaría para enlazarla con la que había tomado “prestada” de la iglesia del padre Simón.

      Entonces, con la convicción de un profesional del espionaje, se montó en su vehículo y salió con dirección a su casa. Sabía que ahora más que nunca su cabeza tenía precio, porque aún hay algo que olvidé comentarles, y es que Marc era el hijo menor del presidente de la Cámara Baja de Diputados, o sea, el tercer hijo de Thierry Davenport, un hombre de reconocido prestigio, que llegó a la presidencia a base de mucho esfuerzo propio, abriéndose camino entre oponentes más capaces que él, pero, sin duda, menos transparentes y totalmente impregnados por rumores de corrupción, lo que había posibilitado a Davenport a hacerse con la presidencia, por su idoneidad jurídica y por tener más de treinta años ejerciendo como uno de los mejores abogados de París; además de ser un profesor de nivel relevante de la Universidad Nacional de París y nieto del fundador del colegio de letrados de la misma ciudad.

      Sin duda, no hace falta que les diga y a estas alturas que Patrick era la persona más buscada de toda Francia, tanto por la policía judicial francesa, como por la Interpol.

      Fue por esta suma de circunstancias que decidió cometer un mal menor en pos de un bien mayor, pues si se entregaba, sabía positivamente que no tendría ninguna oportunidad de demostrar su inocencia, ya que entre la prensa sensacionalista, ávida de encontrar noticias de escándalo; la presión política que ejercería el padre de Marc y, sobre todo,  el peso de la opinión pública, lo hallarían responsable del asesinato y tanto la policía francesa como la Interpol, no dudarían un instante en inculparlo, cargándole la muerte de su amigo y haciéndolo su chivo expiatorio.

      Para Patrick, el mal menor equivalía a huir momentáneamente hasta dar con los verdaderos culpables, y el bien mayor era en descubrir finalmente el arma secreta para demostrar su inocencia y, concluir la misión de su padre treinta años después.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 11

 

 

 

 

Luego de hacerle una visita a Nicole, en el departamento de criminalística de la comisaría parisina, el inspector Duval se encontraba sentado en un rincón de su pequeña y acristalada oficina, esperando los resultados de las comprobaciones que la policía científica y forense estaban realizando sobre el cuerpo de Marc y sobre algunos rastros y huellas encontrados en la casa.

      Para el inspector Duval la situación estaba muy clara, todo le indicaba que el crimen había sido cometido por motivos pasionales, ya que en el lugar del asesinato no hubo robo, por lo tanto Duval descartó inmediatamente móvil material. En segundo lugar, no había indicios de violencia antes del asesinato, ni existía ninguna puerta forzada excepto el cristal de la puerta trasera, que rompió el asesino para abrir el pestillo de la puerta y, por último, la forma en que encontró el cadáver hacía suponer que quien lo asesinó lo conocía bien y que, incluso, los unía algún tipo de relación, ya que el asesino no soportó ver el cuerpo atravesado por las balas y actuó con vergüenza y sentimientos contradictorios, entre culpa y arrepentimiento, porque luego del asesinato lo cubrió con una sábana de los pies a la cabeza, como no pudiendo soportar la realidad de su muerte.

      Para Duval, que durante sus quince años de inspector en criminalística había presenciado tantísimas escenas de crimen, la experiencia le hacía deducir que éste había sido cometido porque habría una mujer de por medio. Quizá el asesino había descubierto que la víctima era el amante de su esposa o a la inversa. En fin, para Duval la situación era más bien clara y raras veces se equivocaba. A las tres y cuarto de la tarde su ayudante entró por la puerta acristalada de la oficina.

      —Inspector, tenemos identificado al asesino de Marc Davenport —dijo con un tono de triunfalismo.

      El inspector retiró rápidamente los pies de arriba del escritorio y, de un salto, se incorporó de su sillón.

      El aspecto de Duval era el de una persona fornida, de espalda ancha, un poco regordete y de estatura media, con el pelo peinado con gomina, tenso y hacia atrás, en un estilo que hacía recordar los años treinta del pasado siglo. Solía usar todo el tiempo un traje de color gris, que le hizo merecer el apodo con el que lo conocían habitualmente, “El zorro gris”, un poco por esa constancia en la forma en que se vestía y otro poco por la astucia con la que había resuelto cientos de casos que lo consagraron como un inspector infalible, capaz de encontrar a su presa en cuestión de horas o de desarticular una banda de narcos después de solo un año de investigación. 

      Algunos funcionarios del gobierno, así como la mayoría de los medios de comunicación, lo respetaban por su extraordinaria labor, pero también a lo largo de estos años se había ganado algunos enemigos, y aunque parezca insólito, los principales enemigos eran sus propios colegas que permanecían en las sombras, esperando el día en que el inspector Duval cometiese un error irreparable para hacerse con su cargo.

      Aunque todo esto no era un misterio para Duval, él sabía fehacientemente que su puesto era envidiado y codiciado por algunos eternos aspirantes a inspector, que esperaban la más mínima oportunidad para echarle mano a su cargo.

      —¿Está seguro de que las muestras tomadas en la escena del crimen coinciden con la persona identificada? —preguntó incrédulo.

      —Sí inspector, la policía científica ha hecho las comprobaciones, todas las pruebas han coincidido y éste es el informe que lo demuestra —dijo el ayudante entregándole una carpeta de tapa transparente, en cuyo interior había sólo dos hojas.

      El inspector cogió la carpeta, la colocó sobre el escritorio, y comenzó a leer el informe del forense: día, hora y causa de la muerte de Marc; a continuación, el análisis de los rastros dejado por el asesino y, como eran habitual, los datos completos del presunto asesino, es decir, de Patrick: su fecha de nacimiento, su árbol genealógico dos generaciones atrás, sus últimos domicilios, su ocupación, sus últimos movimientos de tarjeta de crédito y, por supuesto, su foto.

      El inspector leyó con atención todo el informe y al llegar a la parte donde se encontraba la foto, creyó conocer ese rostro joven; intentó reconocerlo de alguna forma, pero no lo logró, quizá se parezca a algún delincuente, se dijo cerrando la carpeta.

      —¿Qué más sabemos de él? —dijo Duval caminando hacia fuera de la oficina.

      —Sabemos que era amigo íntimo de la víctima —contestó con seguridad el ayudante.

      —¿Lo ha comprobado? —preguntó incrédulo Duval.

      —Sí señor, yo mismo pregunté a los vecinos de Marc y reconocieron su rostro como el del amigo habitual de la víctima, además, coincide en un noventa por ciento con el retrato robot hecho por la testigo que lo vio salir de la casa.

      —¡Pues ya lo decía yo! —dijo Duval confirmando sus sospechas —. Un crimen pasional, sin duda. Averigüen con quién dormía últimamente la víctima y quiero en menos de diez minutos saber quién es ese Patrick y con quién está casado o de novio.

      —Inspector, hay algo que aún no le he dicho —dijo el ayudante con un poco de temor.

      El inspector, que iba caminando delante del ayudante, se detuvo de inmediato y se dio la vuelta clavándole la mirada.

      —Usted sabe muy bien que odio las sorpresas, así que dígame de inmediato lo que sabe.

      El ayudante titubeó, pero no le quedó más remedio que decirle lo que había averiguado.

      —Señor, la víctima, Marc Davenport, es el hijo del presidente del Senado.

      A Duval se le cayó el mundo sobre las espaldas, no podría haber tenido peor noticia ni sumando los quince años que llevaba como inspector. Se llevó la mano derecha a su pequeña barbilla, como era costumbre cada vez que se ponía nervioso y necesitaba pensar.

      —Supongo que esto también lo ha comprobado —dijo el inspector, rogando por primera vez en su vida que el ayudante estuviera en un error.

      —Lamentablemente sí señor —contestó el ayudante sin titubear. Hemos notificado a su familia y yo personalmente he hablado con el señor Thierry Davenport.   

      —Notifique de inmediato a la Interpol y envíe la fotografía de Patrick a todos los medios de comunicación sin perder un segundo.

      El ayudante salió rápidamente para cumplir cuanto antes la orden del inspector.

      Duval sabía positivamente que esto recién comenzaba, y que en menos de treinta minutos tendría a todo la prensa parisina agolpada en la puerta de su comisaría intentando dramatizar y especular con las hipótesis más sensacionalistas sobre la muerte del hijo de Thierry Davenport.

      Entonces decidió adelantarse a todo y a todos. Reunió a su equipo de agentes para organizar un plan. Nadie más que él sabía que de ahora en adelante cada minuto que transcurriera, sin encontrar al asesino, causaría una cuenta regresiva en su importante cargo y no por el crimen en sí, sino por el peso del apellido Davenport.

      Los agentes de mayor confianza eran tres: Lucas Pelier, David Nofler, y, por último, el más veterano de todos e incluso el que lo acompañó desde que él había asumido el cargo de inspector, el agente Max. Duval asignó una misión a cada uno para que la realizaran antes de que la prensa tomara conocimiento de todo lo que estaba ocurriendo. A Lucas Pelier y a su ayudante les ordenó que fueran con una orden de arresto a la casa de Patrick y lo trajeran a la comisaría para interrogarlo, mientras tanto registrarían su casa. A David Nofler le pidió que revisara toda la casa de Marc en busca de alguna pista o algo que llamara la atención. Y a Max le ordenó que investigara los teléfonos que poseía Patrick, y además, que rastreara sus llamadas más recientes, para conocer sus últimas contactos antes del asesinato. 

      —Mientras, yo iré a hacerle una visita a su familia —concluyó Duval.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 12

 

 

 

 

Patrick condujo por un camino diferente al que siempre hacía cuando regresaba de la casa de Nicole. Decidió ir por una zona poco frecuentada para él, estaba seguro de que nadie le prestaría la menor atención.

     De pronto comenzó a escuchar el teléfono móvil que sonaba en alguna parte del vehículo; detuvo la marcha para buscarlo, ya que ignoraba totalmente dónde se encontraba; cuando lo cogió miró con desconfianza la pantalla, para saber quién era, pero tenía identificación oculta.

      Entonces Patrick dudó entre atender o no, tuvo un segundo de indecisión mientras observaba el teléfono sonar y sonar, por último apretó la tecla verde y atendió con inseguridad.

      —¿Sí? —dijo intentado cambiar el timbre de voz.

      —¡Patrick! —se escuchó del otro lado una voz femenina. 

      Él no fue capaz de identificar la voz que lo llamaba por su nombre, y como no pudo reconocer la voz, tampoco fue capaz de pronunciar una sola palabra.

      Entonces, del otro lado del teléfono, se volvió a escuchar la voz.

      —Patrick, por favor, contéstame, soy yo ¡Ingrid!

      Patrick oyó espantado la voz más inoportuna de todas las que podía llegar a escuchar en ese momento, reunió voluntad y coraje para contestar.     

      —Ingrid. ¡qué sorpresa! ¿tú llamándome? —dijo procurando disimular lo que estaba viviendo.

      —¿Patrick, en qué te has metido? —dijo ella asustada.

      Él, que aún estaba sorprendido por la inesperada llamada, quedó descolocado ante la pregunta; porque ¿cómo podía saber ella que él estaba pasando dificultades? Sin perder un segundo le dijo:

      —¿Qué sabes tú? —preguntó con la intención de que Ingrid desconociera la tragedia que estaba atravesando.

      —Patrick, lo sé todo, la policía judicial nos ha enviado un comunicado para que divulguemos, en la próxima edición del periódico, tu retrato como persona buscada en toda Francia, como presunto culpable del asesinato de un tal Marc Davenport.

      Patrick no la dejó continuar y la interrumpió.

      —Ingrid, no tengo nada que ver, tú me conoces y sabes que soy incapaz de hacerle daño a alguien —explicó él.

      —Entonces… ¿por qué te culpan a ti?

      —No lo sé, supongo que deben haber encontrado rastros míos en la casa cuando lo encontré muerto. Pero te aseguro que yo no fui.

      —Pero, si tú no fuiste y solo lo hallaste muerto ¿por qué no te entregas a la policía?

      —Ingrid, no tengo una coartada segura, porque cuando a él lo asesinaron, yo estaba en una iglesia en la ciudad de Belfort.

      En ese momento se produjo un silencio entre ambos, Patrick le había confesado en dónde había estado, y ella, sorprendida, retuvo por unos segundos la voz.

      —¿Aún estás ahí? —dijo él preocupado, ante el inesperado silencio de su interlocutora.

      —Eh… sí, estoy aquí —respondió lentamente—. ¿Y qué has averiguado en ese lugar? —preguntó, al fin, inquieta.

      Patrick creyó haber escuchado mal, porque la pregunta no guardaba sentido ante la proporción del tema que estaban tratando.

      Entonces preguntó  

—¿Cómo? ¿qué… qué averigüé ahí?

      —¡No… perdona…! quiero decir ¿que qué harás ahora? —tartamudeó intentando salvar la situación.

      —No lo sé Ingrid, ahora te tengo que dejar, te llamaré en cuanto pueda —contestó Patrick tajante, mientras cortaba la comunicación repentinamente.

 

      Cuando la imagen de Patrick comenzó a verse en todos los medios, tanto gráficos como televisivos, el teléfono de Karl Boris volvió a sonar. Él lo cogió de inmediato porque sabía que era “el jefe” Stephan.

      —Eres un idiota —le espetó rabioso.

      — ¿Qué pasa? —respondió inocentemente Karl.

      —Té has cargado al individuo equivocado —le increpó Stephan.

      —¡No puede ser! —aclaró dudando.

      —¡Imbécil! ¿no ves las noticias? En todos los telediarios están mostrando su rostro como buscado, y es el periodista que tú deberías haber eliminado.

      —Pero si yo he ido al domicilio que tú me diste y lo encontré durmiendo cuando ejecuté tu orden.

      —¿Miraste su rostro? —preguntó irritado.

      —Pues… no, solo le disparé y me fui —respondió dándose cuenta de su gran error.

      —Búscalo donde sea y elimínalo antes de que la policía lo encuentre primero —¡gritó amenazándole!

      Stephan cortó la comunicación con Karl y llamó de inmediato a Howard Cinti, “el Hacker”, para que le ayudase a localizar nuevamente al periodista.

      El Hacker volvió a intentar, a través del sensor de G.P.S. que habían implantado en la 4x4, pero lo hizo sin la esperanza de encontrarlo de esta manera, ya que contaba con que Patrick habría abandonado su vehículo en algún sitio para evitar que lo localizara la policía.

      Contra todo pronóstico, en cuanto lo intentó, detectó de inmediato la señal que emitía el vehículo. En ese preciso instante estaba en movimiento y, por lo que Howard Cinti logró deducir, el destino podría ser la propia casa de Patrick. Alertó a Karl de inmediato y éste se puso en marcha para anticiparse a la policía y terminar su trabajo.

      Patrick sabía que debería dejar su 4x4 a algunas calles de distancia de su casa, porque suponía que en cualquier momento la policía podría aparecer, pero estaba seguro de que aún llevaba algunos minutos de ventaja, hasta que averiguasen dónde vivía.

      Aparcó lo suficientemente lejos, lo dejó en marcha y con la puerta sin cerrar. Comenzó a caminar por la acera de enfrente a la de su casa, recorrió tres calles que le parecieron eternas, escondiendo su rostro detrás de unas gafas oscuras y con un gorro de lana que le cubría la frente y la cabeza.

      Parecía todo normal, el barrio aún no se había alborotado por la noticia. No había actividad policial ni ruido de sirenas ni peatones en la vecindad. 

      Al aproximarse a su casa por el lado de enfrente de su acera, no veía nada sospechoso, porque todo estaba como siempre; se detuvo justo frente a su portal y desde ahí vio que todo estaba despejado, así que caminó recto hacia su puerta, con las llaves en la mano para no perder tiempo; colocó la llave en la cerradura y ésta de inmediato se abrió, caminó directamente hasta el lugar donde había guardado la caja que contenía todos los recuerdos de su padre. Llegó hasta la caja y retiró la tapa para llevarse todo lo que le podría ayudar en el futuro.

      Sus manos temblorosas intentaban coger lo que podía, pero eran tantas cosas que necesitaba una bolsa donde poder llevarlas sin que se rompieran. Se levantó y se dirigió hacia el armario, justo al lado de la cocina, donde guardaba todas las bolsas que reciclaba, pero cuando cogió la bolsa y se dio la vuelta para regresar a por los papeles, vio a través de la ventana un coche con dos personas dentro que pasaba muy lento por delante de la casa; el conductor observaba hacia la fachada, mientras el acompañante se llevaba una radio walki-talki a la boca.

      En ese momento, Patrick se dio cuenta que lo habían localizado. Corrió rápido hacia donde estaban los papeles, los metió en la bolsa y salió corriendo hacia el patio para trepar la misma pared por la que se fue aquel ladrón que le robó la foto del portarretratos. 

      Cuando vio la pared le pareció inmensa para su estado atlético, pero no había otra solución, entonces tomó mucha carrera y saltó, elevándose todo lo que sus fuerzas le permitían; pero la pared no era lo suficientemente baja como para que él pudiera enganchar sus dedos y trepar.

«Estoy acorralado» —pensó Patrick. Se incorporó del suelo al caer de la mitad de la pared, volvió a coger la bolsa y las gafas, y salió deprisa hacia el frente de la casa; muy lentamente abrió la cortina de la ventana que había al lado de la puerta de salida, y pudo ver que los policías habían terminado de aparcar el coche y se bajaban, entonces Patrick pensó «es ahora o nunca» y en ese momento abrió la puerta y se lanzó hacia fuera, huyendo de su propia casa como si fuera un ladrón.

      Corrió en el sentido contrario del que venían caminando ellos y hacia donde se encontraba aparcado su 4x4. Los dos hombres vieron como Patrick ganaba la calle justo delante de sus ojos, y de inmediato se lanzaron detrás de Patrick, sacando sus placas y sus pistolas.

      —¡Alto! Policía judicial, deténgase o disparo —gritó, el policía, no dejando de correr, con la pistola en la mano derecha.

      Patrick, que les llevaba media calle de ventaja, giró hacia atrás para mirar a sus perseguidores y en ese momento vio como uno de ellos le apuntaba desde 30 o 40 metros. El policía le volvió a repetir la orden de que se detuviera, pero Patrick la ignoró, entonces la policía abrió fuego. 

       Patrick, que había visto cuando el policía le estaba apuntando, se encogió de hombros al sentir el estruendo de la bala al salir del cañón, y se tiró de cabeza en la parte delantera de un furgón que se encontraba aparcado unos metros antes de llegar a la esquina. El agente creyó haberle dado por la forma aparatosa en que Patrick sé cayó delante del furgón; así que dejó de correr y comenzó a caminar lento hacia la parte delantera, donde suponía encontrar el cuerpo de Patrick abatido por el disparo; caminó con la espalda pegada al furgón y con la pistola hacia delante apuntando al piso, pero, cuando se asomó, no lo encontró, ya que durante los segundos en que el policía no corrió Patrick había tenido el tiempo suficiente para incorporarse y correr agachado, escondiéndose, por el lado de atrás de los coches que estaban aparcados en hilera delante del furgón.

      El compañero que iba con el que disparó, se dio cuenta de la oportuna actuación de Patrick, así que corrió hasta la esquina donde se juntaba la intersección de cuatro aceras, volvió la vista hacia el centro de París y vio a Patrick fugándose.

      —¡A todas las unidades, el sospechoso se dirige por rué de la liberté hacía el norte —alarmó a sus colegas continuando la persecución de Patrick, pero ahora desde unos ochenta metros de distancia. 

      Patrick sabía que huir a pie no iba a ser la solución, así que respiró hondo, cogiendo aire de donde no tenía, y continuó su fuga rumbo a su 4x4.

      Giró nuevamente hacía atrás para corroborar la ventaja que llevaba y logró ver con desesperación que los dos policías se iban acercando, con la diferencia de que ahora no se animaban a dispararle porque por la calle transitaban personas inocentes.

     Por si fuera poco, comenzó a escuchar las sirenas de los coches patrulla que acudían a la zona. Al cabo de un rato corriendo, vio desde unos ciento cincuenta metros su 4x4 aparcada.

       Karl había obedecido las instrucciones de Howard vía telefónica, y conducía su coche hacía el vehículo de Patrick.

       Faltaban unos doscientos metros para dar con el punto exacto que indicaba la señal del G.P.S, pero aún no podía tomar contacto visual porque debía doblar en dos esquinas más, aún así, tuvo tiempo para sacar la mágnum que llevaba siempre escondida debajo del asiento del conductor de su Audi A4. Dobló en la primera esquina y faltándole unos 40 metros para llegar a la última esquina, vio pasar corriendo a Patrick atravesando la intersección de la esquina. Entonces aceleró su coche y, cuando llegó a la esquina, atravesó el Audi en medio de la calle a modo de barricada, para evitar que Patrick avanzara cuando se subiera a su vehículo.

      Karl dejó así su coche atravesado y con la magnum en la mano salió del Audi. Patrick, que había escuchado cuando los neumáticos chillaban al quedar atravesado, se dio la vuelta y vio a este tercer individuo parado y apuntándole con una pistola cogida con las dos manos.

      En ese momento Patrick se metió precipitadamente a su 4x4.

      Los policías, que venían agotados corriendo desde más atrás, vieron cómo Patrick se montaba a su vehículo, y que entre ellos y su fugitivo, había alguien de espaldas, apuntando a Patrick. Los dos supusieron que se trataba de algún agente de la Interpol, ya que no reconocieron el coche como uno de los vehículos de la comisaría.

      Al ver semejante escena, uno de ellos gritó: 

       —¡Policía judicial de París! —exclamó exhausto exhibiendo inocentemente su placa policial.

      Karl, que tenía en la mira la cabeza de Patrick, escuchó el gritó que venía justo a sus espaldas y giro sin bajar el arma, vio a los dos policías corriendo hacia él, uno con la placa en alto y el otro con los brazos extenuados y, sin pensarlo dos veces, apretó el gatillo.

      Patrick que ya había metido marcha atrás para salir huyendo, se dio cuenta de que este tercer individuo no tenía nada que ver con los dos policías que lo venían persiguiendo. Pisó el acelerador a fondo y salió hacia la única dirección posible, sin dejar de ver cómo el de la mágnum, abría fuego sobre uno de los policías. Todo el cuerpo del Karl se sacudió cuando la bala abandonó la pistola. El proyectil hizo un estruendo terrible y dio de lleno sobre el pecho del policía que había sacado la placa.

      Su compañero vio cómo se desplomaba el cuerpo sobre el asfalto, con toda la camisa y la americana ensangrentada. Tuvo un segundo de duda, porque no sabía de dónde había salido Karl y, por lo tanto, no sabía si ayudar a su compañero o sacar la pistola. Todas sus dudas se diluyeron cuando Karl apuntó y le disparó también a él, así que en un rápido movimiento el policía sacó su arma de la funda y agachándose respondió con otro disparo, pero se incrustó en la luna delantera del coche de Karl, haciéndola estallar en mil pedazos.

      Karl, que vio cómo el policía se había defendido con gran destreza, al escuchar el sonido de las sirenas de las patrullas más cerca, decidió subirse a su coche y huir en la misma dirección en la que Patrick había salido marcha atrás.    

     Para entonces, Patrick ya había llegado a la esquina contraría y se disponía a terminar de girar para dejar el vehículo de cara al sentido de la calle, mientras el policía aún permanecía agachado disparando al coche de Karl, que comenzaba su persecución con varios impactos en la parte lateral y trasera.

      Cuando terminó de ir marcha atrás, metió primera y segunda en un intervalo de décimas de segundos y sin dejar de pisar el acelerador a fondo, vio cómo el Audi se le iba aproximando. Se encontraba aterrado. Supo que la situación se le había escapado de las manos y que ahora revertir todo sería una misión aún más imposible. 

      —«Al diablo con todo» —se dijo a sí mismo sin dejar de acelerar a fondo.

      Patrick corría por las calles de París sin un rumbo marcado; huía sin dejar de mirar por el espejo retrovisor al auto que lo seguía como una sombra en su desesperada carrera. A las cinco o seis calles de persecución, Karl, aprovechando que no tenía la luna delantera, comenzó a disparar mientras conducía; el proyectil impactó directamente en la parte trasera del 4x4, sin que lo afectase en nada. Entonces, viendo que Patrick no se detenía, apuntó y disparó directamente al neumático trasero derecho. De inmediato reventó, deshinchándose al instante, haciendo que el vehículo se desplazara hacia uno de los costados de la calle por la velocidad que llevaba, no pudo impedir golpear en los laterales a varios coches que se encontraban aparcados en el lado izquierdo. Sin que perdiese velocidad, continuó hacia delante, prácticamente sin control.

      Patrick, que no se caracterizaba por ser un experto piloto, aguantó al volante el terrible coletazo de su herido 4x4, hasta que al llegar a la esquina siguiente, se dio cuenta de que la calle terminaba en “T”. De ahí en adelante se convertía en una plaza, entonces, ya sin control, subió y atravesó la acera y, sin que pudiera evitarlo, se precipitó contra un árbol centenario que se encontraba a unos quince o veinte metros de distancia.

      Al ver que el impacto era inminente, solo atinó a amortiguar el golpe cogiéndose fuertemente al volante. De inmediato todos los airbag del vehículo se activaron haciendo que Patrick quedara envuelto dentro de una burbuja de sacos de aire que, por suerte, lograron que no perdiese la vida ni saliera mal herido. Había quedado atrapado entre una nube de talco y los airbag deshinchados.

      Karl, que venía detrás con su coche prácticamente entero, se detuvo a orillas de la plaza y se bajó rápidamente empuñando su arma. Se aproximó a la puerta con la única intención de ejecutarlo desde afuera de la cabina y resarcirse cuanto antes de su error anterior; pero era casi imposible visualizar y hacer un disparo certero. Cogió la puerta y tiró hacia fuera; de inmediato la nube de talco avanzó sobre sus ojos cegándolo por un instante y, cuando quiso recuperar la visión, sintió un fuerte impacto sobre su pecho que lo hizo retroceder y caer sobre la hierba de la plaza, con todo su peso. 

       Patrick, se quito el cinturón de seguridad y aprovechando que su cuerpo había quedado acostado a lo ancho del vehículo, utilizó esa posición para propinarle una certera patada.

      Salió y se lanzó sobre el cuerpo de su perseguidor que yacía boca arriba tirado en la hierba. De inmediato se trenzaron en un combate cuerpo a cuerpo. Patrick, sin desperdiciar la ventaja que le daba el hecho de que Karl estaba tumbado, lo cogió por el cuello y por primera vez los dos cruzaron sus miradas. En ese mismo momento, Patrick comprendió que en él se habían despertado todos los sentimientos de odio, de ira y una inevitable sed de venganza.      Comenzó a comprimir fuertemente el cuello de su enemigo para intentar neutralizarlo. El rostro había comenzado a enrojecer y a demostrar síntomas de asfixia. Karl intentó sacárselo de encima golpeándolo con ambos puños, pero todo esfuerzo por defenderse era inútil, la furia de Patrick, su odio incontenible, era diez veces superior a cualquier esfuerzo sobrehumano que pudiese hacer Karl.

      Patrick comprobó que a medida que le apretaba más el cuello, él se calmaba; así que lo cogió fuertemente hasta que cesaron sus intentos por defenderse. Cuando parecía que estaba totalmente reducido, colocó los brazos de Karl debajo de sus rodillas y, mientras que con una mano le mantenía el cuello apretado, con la otra le pegaba un terrible puñetazo en la mejilla izquierda, abriéndole una pequeña herida que comenzó a sangrar de inmediato. Cuando lo tuvo totalmente controlado, Patrick volvió a preparar su puño izquierdo para darle otro golpe, a modo de sedante.

      —¡Maldito seas! ¿qué quieres de mí? —le preguntó iracundo.

      Karl, había sido entrenado para recibir todo tipo de torturas, así que no se inmutó ni por la pregunta ni por su actitud temeraria. Patrick, al ver que no respondía, lanzó un tercer golpe, esta vez sobre su ojo. Fue tan fuerte que produjo un nuevo corte acompañado de un grito terrible grito de dolor.

      —¡Dime! ¿qué quieres de mí? y… ¿quién eres?

      A pesar de todo, Karl resistió el golpe y contestó con un  solemne escupitajo sobre el rostro de Patrick.

      Patrick se enardeció por la reacción de su enemigo, buscó algo contundente al alcance de su mano; vio a menos de un metro de su pierna izquierda la pistola de Karl que había quedado tirada a un costado, se secó el escupitajo de su rostro, y cogió la magnum con la maestría de una persona experta que toda la vida había manipulado una pistola.

      A Karl, el escupitajo le iba a salir muy caro: Patrick le colocó el frió metal del cañón de su pistola debajo de la mandíbula. 

      —Te lo repito por última vez ¿qué quieres de mí? —preguntó totalmente fuera de sí.

      Karl comenzó a pensar que había llegado al final de su camino, pero fiel a sus convicciones se mantuvo mudo, sin quitarle de encima la mirada a Patrick. Éste, sospechando que no podía sacarle información, echó hacia atrás el percutor de la pistola y se la colocó en la sien.

      —Respóndeme o te juro que te mato aquí mismo —le gritó convencido de hacerlo y temblándole el pulso de la mano que sostenía la pistola.

      Karl cerró los ojos con resignación, como esperando que Patrick lo ejecutara sin más. En ese momento se escuchó el estruendo de la magnum y un grito desgarrador que invadió toda la plaza.

      Patrick le había disparado en el pie derecho, destrozándolo casi por completo.

      Para entonces, los pocos curiosos que estaban presenciando desde lejos el interrogatorio, habían desaparecido, dejando la plaza totalmente desierta, y solo se escuchaban en el aire el sonido de las sirenas acercándose.

      Karl se retorcía de dolor. Sin dejar de apuntarle en ningún momento, Patrick se levantó dejando libre su cuerpo.

      —¡Tú has matado a Marc! ¿verdad?

      —¡Tú lo has matado publicando esas cartas! —replicó Karl cogiéndose la pierna e improvisando un torniquete con las manos para intentar no perder más sangre—. —Tienes la misma obsesión que tu padre y acabarás igual que él —gritó desafiante.

      —¡Maldito seas! —dijo Patrick apuntándole a la cabeza para ejecutarlo.

      En ese momento, Patrick escuchó una voz masculina detrás de su espalda.

      —¡No lo hagas!

      Sin dejar de apuntar a Karl, giró hacia su espalda y vio a un hombre vestido totalmente de negro, parado, con los brazos extendidos hacia delante como queriendo demostrar que no estaba armado y con las palmas de las manos pidiendo tranquilidad.

      El hombre de negro volvió a pronunciar la misma súplica.

      —¡Patrick, No lo hagas! —dijo con más calma.

      Karl, que aún estaba en el piso, comenzó a retroceder arrastrándose al ver al sujeto parado detrás de Patrick; fue como si lo hubiese reconocido y al verlo intentara huir de su presencia.

      Pero Patrick, aunque le había quitado la vista de encima, aún lo seguía apuntando; entonces volvió la mirada hacia Karl y le gritó con ira.

      —¡Maldito asesino, te he dicho que no te muevas! —a la vez que volvía a llevar el percutor de la pistola hacia atrás.

      Transcurrieron unos segundos eternos y decisivos; era el momento en el que el destino de varias personas estaba en las manos de un solo hombre. Porque, si disparaba, sin duda saciaría su deseo de venganza, pero su vida transcurriría inevitablemente detrás de las rejas; y si no abría fuego, al menos tendría una oportunidad más para intentar demostrar su inocencia.

      —Patrick, por favor baja el arma y ven conmigo —volvió a exclamar el hombre, acercándose unos metros. 

      Al mismo tiempo que pronunciaba estas palabras, un furgón negro se aproximaba a su espalda, aparcando en medio de la calle, justo al lado del Audi de Karl. Desde adentro abrieron la puerta corrediza lateral, dejando ver a dos hombres y el piloto. Todos estaban uniformados de color negro y gritaban “vamos, vamos”, en inglés.

      —Patrick, he venido para ayudarte. ¡Lo sé todo! Tú no eres culpable de la muerte de Marc. Así que tira ese arma y ven conmigo.

      Se dirigió a él con un tono de tranquilidad absoluta y fuera de lo común considerando la situación y el entorno en que ambos se encontraban, con Karl gimiendo de dolor y las sirenas de la policía flotando en el aire.

      Patrick dudó unos segundos, no sabía cómo resolver la situación. Karl estaba sobre la hierba de la plaza desangrándose y con los ojos y el rostro llenos de miedo. Entonces comenzó a bajar el arma lentamente, como si aún no estuviera convencido, mientras que la onda expansiva de las sirenas se acercaba cada vez más.

      El hombre de negro se aproximó, con máxima precaución, hasta la mano que sostenía el arma y con un movimiento suave acompañó el recorrido del brazo hasta bajarlo a la altura de la cintura. En ningún momento Patrick dejó de mirar a los ojos a Karl.

      —Vamos, antes de que sea demasiado tarde —dijo el hombre de negro dándose prisa.

      Patrick comenzó a andar hacia el furgón, que aún permanecía en marcha y con la puerta lateral abierta. Caminaron dos o tres pasos alejándose de Karl; Patrick todavía sujetaba la magnum en la mano.

      —¡Tira la pistola, ya no la necesitas! —le gritó el hombre de negro mientras comenzaba a correr.

      Patrick, antes de dejarla caer, volvió hasta donde estaba su 4x4 y, sin perder de vista a Karl, introdujo el brazo dentro del vehículo buscando la bolsa que contenía los documentos que había ido a buscar a su casa. Cuando la localizó, se volvió y dejó caer la pistola a una distancia prudencial, sabiendo que Karl no tendría ninguna oportunidad de cogerla antes de que ellos huyeran.

      Se subieron al furgón y observó que la policía se aproximaba a unos doscientos metros desde el lado opuesto de la plaza. La puerta lateral se cerró y el piloto del furgón aceleró a fondo para alejarse lo más rápido posible de la zona de conflicto. Cuando giró en la primera esquina, Patrick no pudo evitar ver, a través de la ventana delantera, el lugar donde aún permanecía tirado Karl. No obstante, a los primeros policías todavía les faltaban algunos metros para llegar.

      En ese momento, Patrick observó cómo Karl se arrastraba desesperado para alcanzar y coger la magnum que él mismo había dejado tirada hacía unos instantes; vio todo su esfuerzo y cómo finalmente logró coger la pistola; Patrick suponía que la usaría para defenderse y huir de alguna manera, pero ocurrió todo lo contrario; Karl se colocó la pistola entre las manos y de rodillas sobre la hierba, se llevó la punta del cañón a la boca y, sin pensarlo dos veces, disparó. Su cuerpo se desplomó.

      Patrick ahogó un gemido de espanto. A su lado el hombre de negro dijo fríamente.

      —No me sorprende.

      Patrick miró atónito a todos los que estaban dentro del furgón y ninguno de ellos demostró indicios de estar sorprendidos ante el suicidio de aquel hombre.

      El furgón comenzó a hacer un recorrido en zigzag por las calles de París, mientras a lo lejos se perdía el sonido de las sirenas.

      De pronto, el vehículo dobló y se metió por un callejón muy estrecho; continuó hasta llegar a una zona más amplia y volvió a doblar a la derecha, donde, no por casualidad, se encontró con un gran camión semirremolque que lo estaba esperando aparcado, con las puertas traseras abiertas y con dos rampas colocadas a modo de guía, para que el furgón subiera sin error.

      El piloto frenó para calcular que las ruedas delanteras encajaran perfectamente en las guías, mientras que otro hombre, también vestido de negro, lo guiaba desde arriba con las puertas abiertas de par en par. La furgoneta entró como una mano en un guante.

      Todos los movimientos estaban perfectamente sincronizados, los desconocidos parecían expertos en el arte de aparecer de la nada y desaparecer del todo. 

      Una vez estuvo cerrado, el camión se puso en marcha sin que Patrick se diera cuenta del nuevo curso que estaba tomando su vida. Todos bajaron del furgón y él quedó último, aún sin estar del todo convencido de su nueva situación. Pero, de todos modos, no había un lugar más seguro donde esconderse mientras de alguna manera encontraba una solución.     

      El furgón quedó aparcado en la zona trasera del camión, mientras que en la parte delantera se encontraba un centro de comunicación que dejó boquiabierto a Patrick. Inmediatamente le vino a la memoria el recuerdo reciente del centro de operaciones de la Resistencia que había conocido en el sótano de la iglesia del padre Simón.

      Patrick había sido el último en bajarse de la furgoneta sin separarse, en ningún momento, de su preciada bolsa. Parecía raro, pero salvo el comentario del hombre de negro cuando Karl se suicidó, nadie había pronunciado hasta entonces una palabra.

      Patrick no entendía la razón por la que decidió obedecer a un sujeto anónimo, que surgió de la nada y del cual no tenía ni siquiera idea de cuáles serían sus verdaderas intenciones. Sin embargo, comprendió que el vengar la muerte de Marc, solo hubiese servido de revancha temporal y, hubiera actuado tan compulsivamente como lo que hacían la mayoría de las personas. 

      Pero estaba claro que no lo hacía solo por el anhelo de esclarecer el misterio, sino porque ninguno de los que ahora estaban implicados podían seguir viviendo sin dejar de saber, con exactitud, cuál era el sitio y la misión que les había asignado el destino. 

      Pero aún así, cuando Patrick estaba apuntando a Karl, con decisión de muerte, la voz del hombre de negro fue como un bálsamo en una herida. Además, le había hablado por su nombre de pila y, aunque obedeció el pedido de dejar el arma y no matarlo, el hombre de negro no se había dirigido a él con una orden imperativa, sino todo lo contrario. Con un ruego, una súplica.

      Fue una especie petición o de favor personal, como quien solicita algo de un amigo. Causó un efecto extraño la sensación que provocaron esas palabras expresadas en ese momento con tanta tranquilidad.

      A pesar de todo, Patrick aún seguía sin entender aquel pequeño comentario que dejó caer el sujeto, ése que hizo que bajara el arma. Cuando le dijo: «Patrick he venido para ayudarte. ¡Lo sé todo! Tú no eres culpable de la muerte de Marc».

      Pero ¿cómo podía ser posible que lo supiera todo? ¿cómo es posible que conociera su nombre? y, por último ¿qué significaba la expresión “Lo sé todo”? Porque t-o-d-o es muy amplio. Saber t-o-d-o, significaba saber lo de Marc, saber lo de los Protectores, saber lo de su padre y la iglesia del padre Simón. En fin, TODO era mucho, como para saberlo todo.

      Patrick se quedó junto a la puerta que dividía el centro de operaciones de donde había quedado aparcado el furgón. Miró y observó atentamente cada uno de los movimientos de los sujetos que allí se encontraban. Todos parecían tener una tarea asignada totalmente independiente de la del otro compañero. Lo ignoraban, como si no les importase su presencia. Permanecían callados, inexpresivos e imperturbables frente a los ordenadores, observando quién sabe qué.  

      Al cabo de unos segundos, el hombre de negro se aproximó amablemente a Patrick ofreciéndole un vaso de agua con gesto gentil. Patrick lo cogió agradeciendo con la cabeza el amable gesto de aquel individuo.

      —¿Quiénes son ustedes? —preguntó ansioso Patrick.

      —Aún es pronto para que te pueda contestar. Pero lo que sí puedes saber es que estamos de tu lado y hemos venido para ayudarte.

      —Bien, pero al menos quiero agradecerte haberme ayudado a escapar de la policía —dijo, esperando que el agradecimiento fuera bien recibido.

      —No agradezcas tanto. Lo mejor que te hubiera podido suceder, habría sido que te capturase el inspector Duval —dijo viéndolo fijamente a los ojos con una mirada gélida.

       —¿Qué pretendes decir con semejante comentario? —preguntó con un escalofrío que recorría todos sus huesos.

—Quise decir, que si te hubiesen capturado los hombres de Duval, hubieras salido en libertad tarde o temprano. Porque él hubiese podido demostrar que el que mató a Marc fue Karl Boris y no tú —el hombre de negro siguió hablando sin detenerse mientras Patrick no dejaba de escucharlo con desesperación—. Además, nosotros no habríamos intervenido en tu vida y por lo tanto no hubiese sido necesario rescatarte, con lo cual, tus conocimientos acerca del complot que se está gestando en algún lugar de Europa, solo hubiesen sido una simple imaginación de tu mente. Pero ahora todo eso ha cambiado. En primer lugar, porque Karl está muerto con un arma que tiene tus huellas; y en segundo lugar, porque has visto nuestras caras, sabes que existimos y dónde estamos.

      Patrick se quedó escuchando atentamente, aún con el vaso de agua en la mano, y sin poder pronunciar ni una sola palabra.

      Se daba perfecta cuenta de que aquel sujeto tenía razón. Pero, si el comentario que acababa de hacer era realmente así, entonces el ayudarle a escapar no había sido ninguna solución, y si además ellos lo sabían ¿por qué le ayudaron sabiendo que su situación empeoraría aún más?

      —¿Por qué me ayudaron si sabían que eso, ciertamente, no es la solución? —preguntó Patrick apretando la mandíbula.

      —¡Porque te necesitamos! —dijo con cruel seguridad.

      —¿Por qué me necesitan? —repitió alzando el tono de voz, de forma burlona—. Así que ustedes pretenden que yo les ayude, cuando lo único que han hecho es haber empeorado mi situación. 

      —¡La causa justifica los medios! —agregó sin demostrar un mínimo sentimiento humano.

      Patrick giró y dejó caer el vaso al suelo para coger con las dos manos la bolsa que contenía las cartas, al tiempo que comenzaba a caminar hacía donde se encontraba la única puerta visible, la misma por la que había entrado el furgón.   

      —¡Detén el camión que quiero bajar! —dijo como no dándose cuenta de que ahí sus deseos no tenían ningún tipo de jurisdicción.

      —Patrick, sabes que no te puedo dejar bajar —insistió pacientemente, sin perder la calma ante su actitud irreflexiva.

      Patrick reaccionó dándose la vuelta rápidamente con la idea de increparlo, pero el sujeto no le dio tiempo a que emprendiera ninguna acción.

      —Eh, eh, eh… No hagas algo de lo que te vayas a arrepentir —alertó con contundencia—. Ninguno de nosotros buscamos perjudicarte, solo queremos ayudarte, pero primero necesitamos que nos ayudes. Si hubiésemos querido hacerte mal, ya lo hubiésemos hecho. Hemos seguido tu vida en las última semana, desde que salió publicado el primer capítulo de “Crónicas del Proyecto Adán” —hizo ese comentario para que él supiera realmente que si hubiesen querido intervenir antes, lo habrían podido hacer—. Patrick, créeme que no tienes salidas; si te dejo ir, igual vendrá por ti el Protector que sustituya a Karl o la policía o quién sabe quién.

      Para Patrick era un callejón sin salida, pero aunque lo pensara detenidamente cien veces, la mejor opción era la que le ofrecía aquel sujeto.

      De pronto, el ambiente tenso de ese momento fue interrumpido por el sonido claro de la radio de la policía. Desde ese estupendo y práctico centro de operaciones ambulante, podían escucharse las conversaciones que tenían los policías desde sus radios. 

       Patrick estaba fascinado con la tecnología que tenían en un remolque y por la profesionalidad con la que trabajaban sus tripulantes. En total no habría más de seis personas, todas estaban vestidas de negro y, en apariencias ninguna hablaba francés con excepción de su interlocutor. 

        El remolque no se había detenido en ningún momento, por lo tanto. —«A estas alturas debo estar muy lejos de la plaza donde murió Karl» —reflexionó Patrick. Todos se quedaron en silencio, con el máximo rigor, cuando el sujeto de negro hizo una señal con una de sus manos en alto, para escuchar con detalle la comunicación intervenida. Se oía claramente al inspector Duval pidiendo a sus agentes que le informasen de la situación, luego de que hubieran perseguido a Patrick.

      Todos los sujetos escuchaban la radio con un silencio sepulcral. Del otro lado, el ayudante le respondía con voz quebrada. 

      —Inspector Duval. Lucas Pelier ha caído.

      —¡Dios mío! —Se escuchó el lamento de Duval—.  ¿Patrick Clos lo mató? —preguntó con ansias de justicia.

      —No inspector. Cuando lo perseguíamos a pie, un individuo armado se interpuso entre Patrick y nosotros. En ese momento pensamos que era un agente de Interpol, pero nos disparó despiadadamente sin darnos tiempo para protegernos.

      —¡Entonces Patrick cuenta con un cómplice que le ayuda a huir!

      —¡En realidad no! antes de que le disparasen a Lucas Pelier, el individuo estaba apuntando a Patrick para matarlo. Pero Patrick alcanzó a huir porque nosotros intervinimos, dando la voz de alto cuando veníamos corriendo desde atrás. Entonces, mientras nos disparaba, tuvo tiempo suficiente para escapar en su vehículo.

      —¡Esto no puede quedar así! Den la alerta a todas las unidades disponibles, a todos los policías de a pie, que cierren aeropuertos, puertos, estaciones de trenes y de bus y usted haga un retrato robot del individuo que mató a Lucas Pelier. Hoy mismo los quiero “cazados” a los dos —ordenó indignado.

      —Buscar al sujeto que asesinó a Lucas Pelier no va a ser necesario —respondió con cierto aire de satisfacción—. Lo han encontrado muerto en una plaza, aquí, muy cerca de donde ha matado a Lucas. Además, hemos acordonado la zona y tenemos los dos vehículos en los que se trasladaban; así que Patrick no debe estar muy lejos.

      «¿Entonces Patrick se deshizo del asesino de Lucas Pelier?» sospechó interiormente Duval. «Primero mató a Marc, luego a éste. ¡No tiene sentido! Nada de esto tiene sentido. ¿De dónde salió este individuo y por que querría matar a Patrick?» —se planteó sin encontrar una respuesta lógica.

      «Acaso habría sido contratado por el padre de Marc, el juez Davenport, para vengar la muerte de su hijo» concluyó el inspector Duval, mientras conducía a toda velocidad por el centro de París, rumbo al lugar donde mataron a su ayudante.  

      Cuando por la radio se escuchó al inspector Duval dando instrucciones para que cierren todas las salidas del país, Paul miró a Patrick con un gesto retador. En ese momento, las posibilidades de Paul, para conseguir la plena colaboración de Patrick sin esfuerzo y pacíficamente, aumentaron considerablemente.

      Paul era un hombre acostumbrado a tomar riesgos, ya que su trabajo exigía que todo el tiempo arriesgara su vida y la de sus camaradas. Se acercó hasta el lugar donde había quedado Patrick con la intención de irse, lo cogió del hombro y le dijo: 

      —Ayúdame y te ayudaremos.

      Patrick tenía el semblante de una persona resignada. No estaba entregado todavía, pero sí lamentaba que la situación se le hubiese escapado de las manos. Lo peor era que en parte, la solución para salir de este atolladero no dependía de él.

      —Con la información que tú hayas podido rescatar y con la investigación que yo vengo haciendo, creo que podemos descifrar qué es el proyecto A.D.A.N. y quién está detrás del complot. —agregó Paul sumando a Patrick al desafío.

      Patrick, aún con la bolsa de cartas entre los brazos, se relajó y, asintiendo con los ojos, dio el visto bueno a la petición de Paul.

      —Solo una cosa pondré como condición —dijo Patrick, en tono amistoso.

     Paul lo miró, sin decir una palabra al mismo tiempo que con un gesto le pedía que hablara.

      —Si vamos a colaborar uno con el otro, por lo menos quiero saber ¿quiénes son ustedes?

      Paul sonrió, durante unos segundos, como para romper el ambiente tenso de esos instantes.

      —Muy bien Patrick, yo te diré quiénes somos y a qué nos dedicamos. Pero quiero que antes sepas que, luego de que te enteres de todo, no podrás divulgar nunca ningún nombre, ningún dato ni rasgo nuestro, porque si lo hicieses… nos tendríamos que encargar de que no vuelvas a hacerlo.

      —Comprendido —agregó Patrick, asumiendo el rigor que le exigían. 

      —Mi nombre es Paul, tengo casi cincuenta años y estoy en esto desde hace más de treinta.

Pero para el tema que nos atañe, me dedico a la investigación del proyecto A.D.A.N. desde el año 1982. Con lo cual, podrás suponer el alto compromiso que tengo para poder resolver esta misión.

      —Todo está muy bien, pero aún no me has dicho ¿quiénes son ustedes? —interrumpió Patrick abruptamente.

     Se hizo un breve silencio en la sala, como si la primera intención de Paul fuera no tener que contarlo todo.      

      —Aunque te parezca un poco raro, pertenezco a la agencia de espionaje británica comúnmente llamada MI5...

      Patrick había quedado perplejo, a estas alturas nada le sorprendía, pero lo que menos esperaba escuchar era algo semejante a lo que le estaba confesando Paul.

      —Ahora entiendes por qué es imprescindible que nadie sepa de nosotros —exclamó preocupado—. De todos modos, me he animado a contarte todo esto, porque supongo que nadie mejor que tú conoce la importancia de conservar en máximo secreto una misión.

      Patrick lo miró, como no entendiendo lo que le había querido decir con ese comentario.

      —Me refiero, a que siendo hijo de un ex agente de espionaje de la Resistencia, como lo fue Andreas Clos, comprenderás perfectamente la vital importancia de la confidencialidad.

      —¿Cómo es que sabes de mi padre? Acaso... ¿lo has conocido?

      —Afortunadamente conocí al camaleón de París —sonrió orgulloso— lo conocí porque él contactó con nosotros en el año mil novecientos setenta y nueve. Vino porque necesitaba ayuda y, cuando digo ayuda, me refiero al servicio de Inteligencia.

      —¿Por qué necesitaba la ayuda de la Inteligencia? —interrumpió Patrick.

      —Lo que sucedió fue que él llegó en la investigación a lo que nosotros llamamos un punto muerto, eso sucede cuando las pistas que venimos persiguiendo se diluyen y no nos permiten avanzar más. Fue por eso que él acudió a vernos, aprovechándose de los contactos de antiguos camaradas que aún se mantenían relacionados con tu padre, a pesar de que ya había acabado la guerra. En conclusión, yo me encuentro en la misma situación que tu padre en aquel entonces.

      —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó sorprendido.

      —Hace unas semanas, nosotros estábamos igual que tu padre en el setenta y nueve. Pero gracias a que apareciste tú, publicando esa serie de historias, lograste que las células adormecidas de los Protectores se hagan ver.

      —Así que ustedes también leyeron las historias que yo publiqué —dijo con una mezcla de orgullo y miedo.

      —Patrick, nosotros tenemos ojos y oídos en todos los rincones del mundo. Lamentablemente estos sujetos son tan profesionales como nosotros, no se dejan ver, y además, hacen un trabajo totalmente silencioso.    

      —¿Quiénes son ellos?

      —Bueno, eso es difícil de definir, pero básicamente se trata de un grupo reducido de élite, perfectamente preparado para ejecutar cualquier misión con tal de proteger de alguna manera sus intereses y el Proyecto A.D.A.N.

      —Pero ¿cómo puede ser posible que ustedes, con todos los ojos y oídos que dicen tener en el mundo, no hallan dado con ellos? —agregó, desconfiando de alguna manera de todo el poder que decían tener.

      —En parte es verdad lo que dices. Pero, no te olvides que ya tu padre los estuvo persiguiendo durante treinta y cinco años; estuvo en varias oportunidades a punto de dar con ellos, pero… no lo logró.

      —Entonces este asunto nace desde el cuarenta y cinco, con lo cual, estaríamos hablando de unos sesenta y cinco años —exclamó Patrick, desconfiando aún más de la teoría de Paul.

      —Nuestras investigaciones nos dicen que en el cuarenta y cinco comenzaron a crear el arma y, en teoría, en el ochenta creemos que la terminaron de armar… al menos la primera fase.

      —¡Pero Paul! si todo lo que tú me dices es correcto ¿por qué en treinta años aún no la han usado? ¿Quién sería tan tonto para arriesgarse a fabricar un arma durante tantos años y, una vez terminada, tardar treinta años más en usarla?  —sin querer, poco a poco iba levantando la voz y perdiendo la paciencia.

       —Alguien que está esperando algo más importante que el solo hecho de haber acabado el arma —contestó Paul, cortando el ímpetu con el que hablaba Patrick.   

      —Muy bien, pero… ¿por qué?

      Se hizo un breve silencio entre ambos, parecía que Paul no se atrevía a decir todo lo que sabía, o que verdaderamente desconocía gran parte de todo el entramado.

      —Patrick, sinceramente creo que detrás de todo esto hay algo más que un simple arma. Es como si el haberla acabado en realidad solo hubiese sido el principio.

      —Detente un segundo. Ahora sí que no entiendo nada       —añadió Patrick, más confundido que nunca—. ¿Te refieres a que puede ser que estén madurando una especie de virus biológico... como si fuera una bomba biológica? Creo que he leído en alguna parte que los americanos habían confeccionado varias armas de este tipo para combatir en Vietnam y a partir de allí muchas de las enfermedades que hoy conocemos, en realidad, son virus de diseño creados en algún laboratorio militar.

      —En parte, esa podría ser una teoría que no deberíamos descartar. Yo pienso que es algo más sofisticado aún y que se trata de algún arma que necesita una cierta evolución. Como si de alguna manera tuviera que perfeccionarse, hasta alcanzar el grado óptimo para ser utilizada con éxito.     

      —Y tú… ¿piensas que el momento óptimo es ahora? —preguntó esperando que la respuesta no fuera la que él se imaginaba.

      —Pienso que es inminente y que la cuenta regresiva está en marcha —sentenció Paul, mientras encendía un cigarrillo. 

 

Os acordáis de esa máxima que dice: “La unión hace la fuerza”, pues yo creo que en este caso “La unión hace el desconcierto.” A medida que compartían opiniones, se creaban más dudas, más interrogantes y más misterio. Parecía como si tuvieran todas las piezas de un rompecabezas, pero no supieran por dónde empezar.

 

      Mientras el semirremolque avanzaba hacia las afueras de París, ellos intentaban de alguna manera organizar un plan, aunque fuera elemental, pero que al menos les ofreciera una oportunidad de descubrir el secreto mejor guardado del siglo XX.

      Patrick finalmente accedió a la petición de Paul y abrió la preciada bolsa con todas las cartas que había en su interior.

      Colocó sobre la mesa de cristal las dos primeras cartas que provenían de Alemania y que él mismo había decodificado para publicarlas en el periódico. A continuación, le mostró los documentos falsos del Protector que su padre había asesinado y, finalmente, la última carta que estaba escrita tres días antes de la muerte de Andreas Clos, o sea, el 1 de julio de 1980.

      Ambos estudiaron detalladamente las únicas piezas tangibles del puzzle, porque, aunque Paul tenía más conocimiento que Patrick acerca del Proyecto, todo se basaba en investigaciones que no tenían mucha solidez. Era la primera vez que Paul tomaba contacto con las cartas. Las revisó y analizó minuciosamente, sin pronunciar una sola palabra.

      En ese momento se le ocurrió una idea. Se levantó con las cartas en la mano y las llevó hasta un pequeño espacio en la parte trasera del semirremolque, donde había una especie de mini laboratorio; el gabinete simulaba un botiquín de primeros auxilios, pero en vez de medicamentos, tenía tubos de ensayo con reactivos.

       Patrick lo siguió, sin entender realmente el motivo que impulsó a Paul a salir caminando con las cartas en la mano. Cuando llegó junto a él, vio como acercaba a un espejo la parte donde se encontraba el texto escrito por Oscar F. Briola. A Patrick le pareció que Paul había perdido el norte. Sin más, se limitó a mirar cómo colocaba la primera carta frente al espejo y luego la segunda, en apariencia sin ningún resultado esperado, ya que Paul seguía inexpresivo y sin hacer ningún tipo de comentario.

      A continuación, abrió una puerta y extrajo un pequeño frasco transparente que contenía un líquido de color rojizo. Quitó la tapa y vertió el líquido sobre una esponja de aspecto muy delicado. Cuando la esponja estuvo lo suficientemente impregnada del misterioso líquido, cogió una de las cartas con la firme intención de rociar el papel.

      Pero en ese instante, a Patrick no le quedó más remedio que intervenir.

      —¿Qué crees que estás haciendo? —interrogó sobresaltado.  

      —No te preocupes, es una simple prueba que nos ayudará a descubrir si en estas cartas hay algo más, que a simple vista nos es imposible comprobar —respondió al mismo tiempo que humedecía el añejo papel.

      Patrick se reprimió para no intervenir en la pesquisa que estaba llevando a cabo Paul; lo hizo, porque vio que él procedía con naturalidad, como si aquello fuera una tarea casi rutinaria.

      De todos modos, permanecía alerta por si la investigación iba a más y no se conformara con solo rociar con líquido sus preciadas y delicadas pruebas.

      Cuando acabó de pulverizar ambas cartas, apagó la luz de ese diminuto lugar y apretó la tecla de un equipo que se encontraba justo delante de ellos. Del equipo salió una luz ultravioleta muy potente, similar a la que detecta la falsedad de los billetes, pero su efecto producía una resolución cincuenta veces mayor.

      Colocó la primera carta sobre una especie de bandeja y de inmediato la luz ultravioleta se deslizó mediante un mecanismo móvil a modo de escáner. 

      Mientras esto ocurría, la imagen de la carta era reproducida en la pantalla de un ordenador.

     Patrick se mostraba sorprendido, pues jamás había tenido la oportunidad de presenciar algo semejante. Cuando acabó de pasar ambas cartas por el escáner, se dio cuenta de que no podía obtener ningún resultado. En apariencia, las cartas no contenían ningún mensaje secreto ni oculto. 

      —¿No hay nada? —preguntó curioso Patrick.

      —No. Tal vez sea porque en aquel entonces esta técnica no la utilizaban —contestó Paul con decepción.

      —¿Por qué no lo intentas con la carta más reciente? —insistió Patrick con ilusión.

      —Dámela, lo intentaremos; al menos no tenemos nada que perder —dijo esperanzado.

      Patrick se la acercó y Paul realizó el mismo procedimiento que con la carta anterior. Al cabo de un instante, el resultado fue exactamente el mismo. Parecía  como si la persona que la había enviado fuese la misma, o sea, el mismo escritor para la carta del 44 y la del 80.

      —Esta carta tampoco nos da ninguna pista —contestó Paul, algo frustrado. Cogió todos los papeles y caminó hacia la mesa de cristal.

      —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Patrick desconcertado por la actitud poco comunicativa de Paul.

      —No lo sé. Esto no nos aporta muchas pistas para poder trazar un plan.

      Patrick volvió a coger todos los sobres. Quitó las cartas que había adentro y revisó nuevamente los mensajes.

      —Que querrá decir con: “Ve de inmediato. Hospital Militar de Berlín. Habitación 577. 1/7/80.” —agregó Patrick leyendo textualmente el contenido de la última carta.

      —¡No lo sé! —contestó Paul— pero es lo único que tenemos —añadió desalentado. ¿Tú recuerdas dónde murió tu padre?

      —Pues, eso nunca estuvo muy claro. De lo que sí estoy seguro, es que sucedió en Alemania ¿por qué? ¿tú crees que tiene alguna relación con el hospital de Berlín?

      —A mí me parece demasiada casualidad. ¡La última carta está fechada en la misma semana que murió tu padre! —dijo, como queriendo darle forma a una idea.

     —Pero, cuando la carta llegó al centro de operaciones de la Resistencia, mi padre ya estaba muerto —aclaró Patrick, intentando dar por tierra con esa teoría.

      —Sí, lo sé, pero, tal vez, tu padre seguía sus propias pistas, que coincidían con la fecha y el lugar de la última carta.

      —Sí, es posible —afirmó Patrick—. Tal vez tenga algo que ver y no fue una simple casualidad el haber coincidido con su informante. Pero... si esto guarda algún tipo de relación ¿qué querría significar la citación urgente al hospital de Berlín? —preguntó intrigado Patrick.

      —Aún no lo sé. Quizá sea otro mensaje en clave.

      —No, no lo creo —respondió Patrick rotundamente—.  En primer lugar, porque ya no hacía falta escribirse en código en esa época, y en segundo lugar, porque parece una llamada improvisada, como si al que la hubiese escrito le urgiera la reacción inmediata de mi padre —afirmó interpretando el espíritu del mensaje.  

      —Y... si verdaderamente el que escribió esta carta, necesitaba imperiosamente que fuese al hospital de Berlín, porque ahí había algo que resolvía la misión de tu padre —agregó Paul, sumando una clara hipótesis a la tormenta de ideas de Patrick.      

      —Entonces pensemos… ¿qué hay en un hospital que le pudiera interesar a mi padre? —dijo Patrick organizando una línea de pensamiento.   

       —Lo que hay en un hospital, pueden ser muchas cosas —respondió Paul, a una pregunta muy amplia—. Pero de lo que sí estoy seguro, es que en una habitación hay pacientes.

      —¡Claro! —agregó Patrick—. Tal vez, el espía que escribió este mensaje a mi padre, sabía perfectamente que el que estaba en esa habitación, tenía algo que ver con el arma secreta o el “Proyecto A.D.A.N.”

      Paul hizo un gesto, como dudando de la teoría de Patrick.  

      —Demasiado obvio —respondió Paul.

      —Quizá deberíamos ir a averiguarlo personalmente —dijo Patrick, intentando llevar la iniciativa.

      —Sí, será un riesgo que tendremos que asumir, ya que no hay otra alternativa.

      —Pero… ¿cómo haremos para saber quién estaba internado en mil novecientos ochenta? —preguntó intrigado Patrick.

      —Pues, tendremos que abusar un poco de nuestras habilidades —contestó guiñándole un ojo.

      —¡Un segundo…! ¿y si todo fue un engaño para hacer que mi padre fuera al hospital y así eliminarlo? —sopesó Patrick.

      —Eso no puede ser, porque la última carta procede del mismo remitente, que las dos de los años cuarenta y cinco —afirmó Paul.      

      —¿Y eso cómo lo sabes? —preguntó sorprendido Patrick.

      —Pues, muy sencillo; la caligrafía es casi igual en todas las cartas, además, hay una especie de rúbrica en la solapa que se repite en todos los sobres.

      Patrick cogió los sobres para confirmar lo que Paul le acababa de decir. Cuando lo vio, se dio cuenta de su total ingenuidad. Él las había tenido muchas veces en sus manos y no se había dado cuenta de que las tres cartas pertenecían al mismo remitente, hasta ese momento solo creía en la coincidencia de las dos primeras.

      —¡Tienes razón! esto significa que Oscar F. Briola aún está vivo —aseveró Patrick.

      —Bueno, al menos lo estaba hasta mil novecientos ochenta.

 

Cuando llegaron a las afueras de París, el semirremolque se detuvo repentinamente.

      —¿Qué pasa? ¿por qué nos detenemos? —preguntó Patrick, un tanto asustado.

      —No te preocupes. Seguramente hemos llegado a una zona sin riesgo y debemos maquillar el semirremolque para poder seguir —contestó tranquilizándolo.

       «Maquillar el semirremolque» —pensó Patrick—.   «Como diablos podremos maquillar esto, con quince metros de largo y de color negro»

      Uno de los colaboradores se acercó a Paul y le susurró algo al oído, mientras Patrick presenciaba algunos movimientos extraños que realizaban el resto de los hombres de negro.

      De un momento a otro, todos bajaron del vehículo, dejándolo solo en el camión.

      Patrick estaba inquieto, intentó preguntar qué sucedía, pero nadie le respondió, era como si todos ignoraran su presencia.

      Al cabo de unos instantes, el misterio lo venció y decidió salir del semirremolque.

      Cuando bajó, no daba credibilidad a lo que sus ojos veían.

      Los colaboradores de Paul, se encontraban en cada uno de los laterales del vehículo. Habían quitado unas varillas muy delgadas, que eran de aluminio, y que se encontraban en cada extremo del camión, cubriendo los filos verticales de la caja remolcadora. Luego comenzaron a despegar un plotter a modo de pegatina, que recubría toda la pared lateral de la caja, es decir, a medida que tiraban de la pegatina de color negro, debajo iban descubriendo otra pintura. Lo mismo hicieron con el otro lateral y con las dos puertas traseras, hasta dejar totalmente desenmascarado un camión de aspecto completamente diferente.

      Parecía algo fantástico, y si él no hubiese estado presente, no lo hubiera creído.

      Frente a sus ojos, ahora se encontraba un vehículo semirremolque con la apariencia de un camión que transportaba pescado y todo tipo de productos congelados. El nuevo color era gris claro y tenía a ambos lados una inmensa publicidad que anunciaba el transporte de pescado congelado, con el nombre comercial de una marca fantasma.

      Quedó fascinado y sorprendido. Todo lo que se les ocurría hacer, lo hacían sin siquiera despeinarse. Ninguno había pronunciado una sola palabra durante el tiempo que duró la metamorfosis de camión. Increíblemente, todos habían guardado silencio durante los tres o cuatro minutos que duró la operación, demostrando una coordinación sin precedentes.

 

La brisa, suave y fresca, acarició el rostro cansado de Patrick. Por un momento, deseó fervientemente que nada de todo esto hubiese ocurrido. Cerró los ojos un instante, mientras el sol tímido descansaba sobre él.

      Se imaginó frente al mar, corriendo descalzo detrás de Annette, una mañana azul de agosto; Annette corría con el pelo suelto y un largo vestido turquesa que ondeaba saludando al viento. Era una mañana sin tiempo y un tiempo que no conocía el mañana. Corrían sin descanso, desafiando cualquier ley natural que se atreviera a eclipsar aquel momento mágico. 

 

     —¡Patrick… Patrick! —gritó Paul, sacudiéndolo mientras lo cogía de los hombros—. ¿Estás bien? —preguntó preocupado.

      —Sí… sí. Perdón, es que estoy algo cansado —murmuró volviendo a la realidad.

      —De prisa, no hay tiempo que perder. Nos tenemos que largar de aquí, antes de que sea demasiado tarde.

      —Muy bien y ahora… ¿cuál es el plan? —preguntó desconcertado, al mismo tiempo que bostezaba y se subía al camión.

      —Pues, la idea es cruzar la frontera antes de que anochezca.

      —¿Cruzar la frontera? ¿En este camión? —exclamó sorprendido y asustado.

      —¡Sí! —respondió con la seguridad que lo empezaba a caracterizar.

      —¿Cómo lo haremos? si a estas alturas todos los pasos fronterizos deben estar celosamente cerrados —agregó preocupado.

      —Ya lo sé. Pero, de todos modos, tenemos que correr el riesgo.

      «Estamos perdidos» —pensó Patrick.

      —¿Por qué no nos dividimos en dos equipos? Unos irían en el camión y otros en el furgón.

      —No, de ninguna manera, precisamente eso es lo que ellos están buscando en este momento, un furgón negro con cuatro o cinco personas dentro —sentenció sin dar lugar a que Patrick replicara—. Ahora iremos rumbo a la frontera con Alemania, ellos no estarán buscando un camión tan grande y difícil de esconder.

      Patrick lo pensó durante unos segundos, y aquella descabellada idea, de huir en un semirremolque, ahora le parecía tener sentido. —«Pensándolo bien, solo a un loco se le ocurriría, siendo sospechoso de matar al hijo de un juez y a un desconocido en una plaza de París, escapar en un camión de quince metros que transporta pescado congelado» —se dijo a sí mismo, dándose ánimo.

      —¿Tú crees que nadie se atreverá a detener el camión? —preguntó, como aceptando la ocurrencia temeraria de Paul.

      —No lo dudes —respondió con seguridad.

      —Ningún policía desea revisar la parte trasera de un camión de productos congelados, con un terrible olor a pescado en su interior.

      —Pero este camión no huele a pescado. —aclaró Patrick. 

      Paul lo miró y sonrió. —¡No, pero olerá! —Patrick lamentó haber hecho esa aclaración, pues ya sabía que le esperaba alguna otra sorpresa.

      El camión retomó su marcha con rumbo al el paso fronterizo de entre las ciudades de Estrasburgo y Kehl. Paul pensaba recorrer esa distancia en el menor tiempo posible. Sabía positivamente que el reloj corría en su contra. La idea era cruzar la frontera antes de que se pusiera en marcha algún tipo de operación cerrojo. Nadie mejor que él, sabía que las primeras horas de un operativo de búsqueda y captura, eran algo confusas, y que tal vez, esa fuese la única oportunidad de la que dispondrían. Conocía bien todos los protocolos de seguridad, pero confiaba plenamente en su estrategia.

      Para Patrick, todo había ocurrido tan de prisa, que no había tenido el tiempo necesario para poder pensar en su hija y su ex mujer.

      —Necesito hablar con mi hija y mi ex esposa, para saber cómo están —le dijo Patrick, con tono preocupado.

      —¿Dime dónde están ellas?   

      —Están con sus abuelos.

—Entonces no debes preocuparte. Seguramente la policía debe tener vigilada la zona, por si a ti se te ocurriese aparecer. Por lo tanto, tampoco los Protectores se atreverán a asomarse, sabiendo que hay tanta vigilancia.

      —Debemos organizar un plan —comentó Patrick en voz alta.

      —Sí —dijo secamente Paul—. Tal vez, además de ir al hospital de Berlín, deberíamos lanzar un anzuelo a los Protectores.

      —¿Qué quieres decir? ¿utilizar algo como carnaza para atraerlos hacia nosotros? —preguntó pensando que a Paul se le había ocurrido que esa carnaza podía llegar a ser él.

      —Sí, algún tipo de señuelo que los haga salir de su guarida para atraerlos hacia nosotros.

      —¡Ah! ya veo ¿se te ocurre alguna idea? —temió por la respuesta.

      —¡Creo tener una! Se encendió otro cigarro.

 

A esta altura de la situación y después de todo lo que había visto y vivido desde que conoció a Paul, realmente sentía pánico al hacer estas preguntas que, por otra parte, consideraba obligatorias.

      —¡Muy bien, estoy preparado! ¡Lánzala! ¡Ya no importa cuánto arriesgue! —exclamó resignado, como asumiendo la responsabilidad de que seguramente el señuelo sería él.

      Paul lo miró, como descubriendo una fase nueva del carácter asustadizo, pero intrépido de Patrick.

      —¡Ok! El plan es el siguiente: prepararemos un escrito que nos convenga a nosotros. Ese escrito, estará relacionado con los episodios de la historia que venía sucediendo en la Segunda Guerra Mundial, acerca de la creación, por parte de los científicos alemanes, del PROYECTO A.D.A.N.

      Patrick lo escuchaba atento, sin hacer ningún comentario al respecto.

      —En este nuevo episodio, debemos hacerles creer que publicaremos en la siguiente edición, un capítulo con detalles de esa tercera carta que ellos te reclaman.

      —Pero ¿cómo vamos a publicarla, si esa carta no la tenemos?

—¡Exactamente! —dijo Paul—. Nosotros no la tenemos, pero ellos no lo saben.   

      —¡Mmm! tienes razón, ¿tú crees que morderán el anzuelo? —agregó Patrick con escepticismo.

      —A mí me parece que han arriesgado bastante por esa carta, así que, supongo que su contenido los debe comprometer lo suficiente como para asumir un riesgo más.

      —De todos modos hay dos problemas —comentó Patrick.

      —¿Cuáles? —suspiró exhalando el humo de su cigarro a medió terminar.

      —¿Cómo haremos para publicarlo en el periódico? y, en el supuesto caso de que lo pudiéramos hacer ¿qué comentaremos en ese episodio?

      —Bueno, tú tendrás que hablar para convencer de alguna forma, a los del periódico. En segundo lugar, no tengo ni idea de qué podríamos publicar en este siguiente episodio. Sin embargo, sugiero que lo planifiquemos detenidamente.

      —A veces me parece que tú te olvidas que en este momento soy la persona más buscada de toda Europa.

—Ja ja… —rió Paul, al escuchar el tono con el que lo dijo Patrick.

      —Supongo que debes tener una buena relación con tu jefe   —volvió a sonreír desafiándolo.

      —Sí que la tengo… bueno, al menos la tenía. Pero eso no significa que quiera ayudarme ni convertirse cómplice por encubrimiento.

      —Patrick, no tenemos más salidas. Debes sacar coraje y afrontar la situación como es. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 13

 

 

 

 

Cuando Duval llegó a la zona donde yacía muerto Lucas Pelier, todo el sector estaba alborotado. Aquel tranquilo barrio no solía ser escenario de páginas de sucesos de incidentes.

     Duval se acercó hasta el cuerpo y quitó la sábana blanca que cubría el rostro de su colaborador.

      Lucas era joven y había sido un hombre honrado. Para Duval, en todos estos años se había transformado en una pieza clave dentro de su círculo de colaboradores más cercano. En primer lugar, porque Lucas era de esa rara clase de agente que se entregaba con una vocación profesional de alto nivel, y en segundo, pero no menos importante, porque Lucas Pelier le había salvado la vida en un enfrentamiento policial a principios de los años 90. A tal punto había llegado su amistad, que Lucas lo había nombrado padrino de uno de sus tres hijos.     

      —¿Alguien ha dado aviso a sus familiares? —preguntó pesadamente Duval.

      —Aún no inspector —respondió triste, nervioso y angustiado David Nofler, el compañero que estaba con Pelier en el momento en el que lo asesinaron.

      —¿Quiere que avisemos a su familia? —consultó David Nofler.

      —No, yo acudiré personalmente a notificárselo —afrontó con resignación.

      —¿Dónde se encuentra el sujeto que mató a Lucas Pelier?

      —Está aquí, muy cerca —señaló el ayudante iniciando la marcha. —Acompáñeme.

       La prensa completa empezaba a hacer todo tipo de disparatadas conjeturas, que lo único que lograban era confundir aún más a la opinión pública. 

      De alguna manera, todo ese circo mediático que se había montado en torno a los últimos sucesos y la reciente publicación en todos los medios de la foto de Patrick Clos, aseguraban que cualquier ciudadano estuviera más concentrado en identificar y denunciar al prófugo.

      Sin embargo, Duval detestaba a la prensa; íntimamente creía que no eran el cuarto poder, como comúnmente le suelen llamar. Para Duval no había duda de que eran el primer poder, y más en Francia, donde los ciudadanos son adictos a leer y a dejarse influenciar por los comentarios de algunos periodistas de renombre, que alientan sus propios pensamientos y solo sirven a sus propios intereses a través de su medio comunicación.

      Durante todo el recorrido que hicieron con el coche, desde el lugar donde había sido abatido Lucas Pelier, hasta la plaza donde aún permanecía el cuerpo de Karl Boris, Duval no pronunció ni una sola palabra.

      Paso a paso siguió mentalmente la línea de hechos que se iban produciendo. Para él, todo aquello no encajaba. Había algo raro que no tenía sentido ni razón de ser.

      Volvió a su mente esa fugaz idea que lo acechaba: «el juez Davenport, ha querido vengar la muerte de su hijo» —pensó al tiempo que veía algunos autos aparcados al costado de la acera, golpeados por la 4x4, cuando había sido perseguida.

      Al llegar a la plaza, lo primero que logró ver fueron los dos vehículos. El Audi negro aún permanecía atravesado en medio de la calle.

       Duval se acercó, mientras el ayudante le indicaba los disparos que él mismo había realizado cuando éste huía. Prosiguió caminando lentamente, tomando contacto visual, con todo el escenario de la investigación. Observó detenidamente que la 4x4 no había hecho ningún intento por frenar, ya que no había huellas de neumáticos bloqueados. Rodeó todo el vehículo y comprobó cada unos de los disparos que había recibido. A simple vista, no veía más de cuatro orificios de bala.

      En el interior había unos peritos forenses, tomando muestras de huellas dactilares, así que solo miró desde afuera, restándole importancia a lo que se pudiera averiguar acerca del coche de Patrick.

      Lentamente se acercó hasta donde yacía el cuerpo sin vida de Karl Boris. Estaba en posición de decúbito supino, con los pies doblados hacia atrás. El pie destrozado al igual que casi todo el rostro. La pistola se encontraba a unos treinta o cuarenta centímetros de distancia de su cintura.

      Duval estaba acostumbrado a ver cadáveres, pero éste era algo diferente: había recibido, en pleno rostro, el impacto directo de una potente mágnum.

      Cuando Duval fijó su mirada en el rostro de Karl Boris, tuvo la reacción de apartar la vista hacia atrás: Le causó una terrible impresión ver aquel destrozo facial. De inmediato se acercó el médico forense.

      —Será difícil identificar este cadáver —dijo fríamente.

      —Me doy cuenta —respondió Duval conteniendo las ganas de vomitar.

      —El que lo haya hecho, lo hizo ejecutándolo sin piedad y a quemarropa —agregó, mientras acercaba el zoom de la cámara para tomar algunas fotografías.

      —Al menos podemos recoger sus huellas dactilares —comentó Duval inocentemente.

      —No me lo va a creer, todas sus huellas han sido limadas.

      El inspector dirigió rápidamente su mirada a las manos del cadáver, comprobando que, efectivamente, en cada dedo habían sido borradas las huellas dactilares.

      —¿Cómo que limadas?      

      —Sí. No tiene huellas dactilares, lo he comprobado hace unos instantes.

      Duval se cogió la barbilla, como no pudiendo creer lo que le acababa de decir el medico forense, a pesar de que él mismo lo estaba corroborando.

      «Sin lugar a dudas, nos encontramos en presencia de un matón profesional» —especuló Duval, sin salir de su asombro.

      —¡Inspector! —gritó el forense, sobresaltándolo.

      —¿Qué sucede?   

      —¡Mire esto! 

      El médico había registrado uno de los antebrazos para comprobar si el sujeto consumía drogas, pero al recoger el puño del jersey, se encontró con un inusual tatuaje.

      Duval se agachó para poder observar más de cerca aquel particular y misterioso dibujo que por primera vez se encontraba delante de él.

      —Parece como si fuera diferente al resto de los tatuajes que he visto anteriormente —comentó Duval ingenuamente.

      —¡Claro que es diferente! —confirmó el médico—.

Ha sido grabado a fuego —comprobó, mientras surcaba el dibujo con la mano enguantada en látex.

      —¡Santo Dios! —exclamó echándose unos centímetros hacía atrás—. ¿Cómo puede ser posible? este dibujo debe tener al menos unos quince centímetros de largo.

      Duval no podía entender cómo un ser humano llegaba a tales extremos de fanatismo.

      —Aunque no lo crea, hay muchos fanáticos que forman parte de algunas sectas religiosas o de grupos radicales extremistas, que se hacen marcar este tipo de tatuajes para obtener el derecho de ingresar al grupo.

      —¿Le ha tocado ver alguna vez uno cómo este? —consultó Duval, imaginando en su mente el dolor que implicaba grabarse un tatuaje de ese estilo.

      —Afortunadamente no muchos. He visto algunos hechos a fuego, pero nunca como este dibujo ni con las mismas dimensiones que posee el de este sujeto —confesó el médico.

      —¿Qué significará el diseño de este dibujo? —frunció el ceño agudizando su vista desconfiada.

      —Creo tener una idea de lo que significa, pero mejor lo estudiaré en el laboratorio y luego le presento mi informe —dijo disparando el flash de la Nikon digital sobre el mortecino antebrazo de Karl.

      El inspector se incorporó y caminó hasta donde se hallaba su ayudante, que estaba charlando con otros policías junto al Audi.

       —¿Tenemos algo más? —preguntó sediento de información.

      —Sí, esto le va a encantar —comentó uno de ellos aproximándose al inspector.

      El ayudante le dio, envuelto en una bolsa de plástico transparente, un teléfono móvil.

      Duval sonrió sin poder disimular su inquietud ante el afortunado hallazgo.

      —¡Miren qué tenemos aquí! —murmuró mientras cogía la bolsa entre sus manos.

      —¿A quién pertenecía?  

      —Al del Audi —se apresuró a contestar Max.

      A Duval le brillaron los ojos pardos, sabía que en la reconstrucción de la escena de un crimen, el hallazgo de un teléfono móvil se transformaba en una prueba muy útil para acceder a vinculaciones de llamadas cruzadas entre la víctima y presuntos cómplices e, incluso, hasta con su mismo ejecutor; además, también se convertía en una prueba irrefutable a la hora del juicio. 

      —¡Y eso no es todo! —el ayudante le señaló el monitor de un equipo de G.P.S instalado en el frente del volante del Audi.

     —¡Excelente! Verifiquen si registra en su memoria todos los trayectos realizados por el auto, tal vez nos diga de dónde venía este sujeto.

      El inspector sabía que estaba lejos de resolver todos estos asesinatos, pero se sentía confiado, sin lugar a dudas contaba con pistas muy sólidas que indiscutiblemente lo conducirían hasta el cerebro de la operación.

      —¡Buen trabajo señores! Lleven todo a la jefatura de inmediato. Hoy examinaremos minuciosamente cada prueba recogida. Desde este momento, no podemos perder ni un minutos más de tiempo. Él nos lleva mucha ventaja, así que reúnan la mayor cantidad de información y pistas que podamos encontrar —ordenó al mismo tiempo que dirigía la mirada hacia Max.

     —Tú Max ¿has podido tomar declaración a algún testigo?

     —No inspector —lamentó, mostrándole una libreta de apuntes en blanco.

      Max había recorrido toda la vecindad en busca de alguna declaración, pero el incidente había sido tan impactante, que nadie se atrevió a tomar partido como testigo ocular.

      —Sabemos que varias personas vieron algo, pero ninguna se ha animado a testificar.

      —Esto nos pone las cosas un poco más difíciles. Registren toda la zona, tal vez haya alguna cámara de vigilancia que filmara alguna imagen —dijo, dando las últimas instrucciones para acelerar el ritmo de las investigaciones—. Quiero verlos a todos en la comisaría exactamente en cuarenta y cinco minutos, y ninguno de ustedes se atreva a venir sin tener alguna pista segura sobre el paradero de Patrick Clos.

      Todos sus colaboradores se miraron entre sí. Duval nunca se expresaba de esa forma, para conseguir que sus agentes hicieran una labor más profesional. Al parecer, ésta era una investigación con la misma complejidad que muchas otras realizadas anteriormente, sin embargo, al inspector nunca se le había visto tan agobiado y metiendo tanta presión como en este momento.

      «Algo no va bien» —caviló Max, guardando su librito de anotaciones en el bolsillo de la americana.

      —Mientras tanto, yo iré a hacer una visita. 

      Duval estaba inquieto, desde hacía más de una hora rondaba por su cabeza una loca sospecha.

 

 

 

CAPITULO 14

 

 

 

 

Cuando lo hicieron pasar a la residencia, caminó con paso decidido hasta un lujoso despacho privado, que se encontraba al lado de una destacada biblioteca repleta de libros que hablaban de la ley.

      —Buenas tardes su Señoría. 

      Duval saludo precipitadamente al juez Davenport, en cuanto vio que él se encontraba sentado en el fondo de la sala totalmente en penumbras.

      —No quisiera ser inoportuno, pero me he atrevido a venir, para darle mi más sentido pésame por el fallecimiento de su hijo. —Duval lo expresó con profundo pesar.

      —Gracias inspector, pero prefiero que vaya directo al grano. 

      El juez Davenport no estaba para extrañas lamentaciones, así que, sin más, rompió el innecesario protocolo. Hubo un instante de letal silencio en el ambiente, al mismo tiempo que cada uno tomaba posiciones a ambos lados del ampuloso escritorio.

      —En quince años que usted lleva como inspector, yo he cumplido años y he enviudado, y usted nunca se ha acercado hasta mi casa a saludarme por ningún motivo, así que ahórrese toda esa palabrería y dígame a qué ha venido.

      A Duval, el pésame se le había quedado atragantado, comenzaba a pensar que el hecho de estar ahí haciéndole una visita, no había sido una buena idea.

      —Está bien —dijo el inspector, serenando su tono de voz y dejando de alguna manera en evidencia su desacertada visita— Necesito hacerle algunas preguntas acerca de su hijo Marc —habló intentando quitarle peso a su cargo de inspector y a su rol de investigador.

      —Haga todas las preguntas que necesite hacer —respondió seguro de si mismo.

      —¡No tengo una orden de interrogatorio! —sonrió, intentando romper el ambiente tenso de ese momento.  

      —Tampoco la necesita —el juez no bajaba la guardia.

      —¿Conoce a Patrick Clos?

      —Sí. —respondió a secas, sin demostrar un mínimo gesto de repudio por el presunto asesino de su hijo.

      —¿Cree que... él tendría algún motivo para asesinar a su hijo?

      —Tal vez. 

      La respuesta escueta y tan amplia del juez, no auguraba una charla cordial ni fluida. 

      —¿Está llevando a cabo algún procedimiento delicado en este momento en el juzgado que usted preside?

      —Más de treinta casos. —respondió desviando la mirada hacia la ventana que daba al jardín, como haciéndole ver que toda aquellas preguntas no conducían al esclarecimiento de la muerte de su hijo.

      —¿Y cree que alguno de los imputados, que está implicado en esos casos, querría atentar contra la vida de su hijo para vengar y/o presionar su labor como juez?

      —¡Todos! —respondió con una crueldad hiriente.

      —¿Sabe dónde se podría encontrar Patrick Clos?

      —No tengo ni la menor idea —desalentó cualquier esperanza al respecto.

      —Hoy, alguien ha intentado matar a Patrick Clos; lamentablemente ahora esa persona está en la morgue, después de haber asesinado a uno de mis mejores agentes.

      Davenport leyó el comentario de Duval al instante. 

       —¡Ahora entiendo...! —exclamó Davenport, lentamente, mientras se le desfiguraba el rostro y clavaba sus ojos de águila vieja en Duval—. Así que usted presupone que yo he contratado a alguien para vengar la muerte de mi hijo —agregó levantando el tono de voz y dando la fuerte impresión de que tomaría represalias por la suposición aventurada del inspector.

      —¡Yo no he dicho eso! —aclaró el inspector cogiéndose la barbilla por tercera vez en el día.

      —He visto a muchas personas sentadas en un sillón parecido a ese en el que está usted, durante estos últimos treinta años, y créame que he aprendido a interpretar hasta el mismísimo silencio.

      —Mi deber es despejar todas las dudas para poder esclarecer el caso, sin dejar de manejar todas las posibilidades.

      —Y mi deber es enjuiciar a todos los criminales que usted capture —parecía que de un momento a otro traspasaría el escritorio y le mordería la yugular— así que déjese de hacer hipótesis absurdas y salga a la calle a encontrar al maldito asesino de mi hijo —gritó enfurecido a la cara de Duval.

     —Sepa usted que yo respeto su altísima reputación y nobleza, pero para mí el principio de toda investigación parte de creer que todo el mundo es culpable, hasta que se demuestre lo contrario —respondió mientras se levantaba del mullido sillón y caminaba hacia la puerta de salida.

 

      —Buenas tardes su Señoría —saludó cortésmente, haciendo una leve reverencia.

      —Aquí estaré, por si se le presenta alguna otra irrazonable sospecha.

      —No dude que si lo necesito será el primero en enterarse —sentenció Duval, dándole la espalda y haciendo cuentas de que tal vez hasta él mismo se tendría que llegar a hacer la orden de arresto.

 

 

 

 

 

CAPITULO 15

 

 

 

 

Los temores de que algo no iba bien, comenzaron a orbitar por su cabeza.

      Ya había hecho una llamada al móvil de Karl Boris y éste no solo no había contestado su llamada, sino que ni siquiera la había devuelto.

      Esto no solía pasar nunca. La consigna era mantenerse siempre comunicado, y más cuando uno de los protectores tenía encomendada una tarea tan importante.

      Miró impaciente una y otra vez la pantalla de su móvil. Stephan no era de las personas que se ponían nerviosas por cualquier motivo, pero tenía el mal presentimiento de que la misión de eliminar a Patrick Clos podría haberse malogrado. Además, Karl nunca se entretenía en el momento de reportar los resultados de una misión.

      De pronto, el móvil comenzó a vibrar e inmediatamente Stephan observó ansioso la pantalla, confiando en que la llamada fuera de Karl Boris.

      Cogió el teléfono, pero la llamada pertenecía al número de Howard Cinti “el Hacker”, el teléfono sonó dos veces y atendió con mal humor.

      —¿Qué sucede? —preguntó serio. 

      —¡Jefe, algo está pasando! —comentó con tono preocupado.

      —¿Por qué lo dices?

      —El auto de Karl y el de Patrick Clos, me aparecen en el monitor del GPS, detenidos en una zona de París, desde hace más de treinta minutos.

      —Y eso ¿qué significa?

      —Significa que debe haber pasado algo malo, porque ambos vehículos están juntos.

      Esas palabras derrumbaron cualquier pensamiento de optimismo.

      —¿Juntos? maldición —«me lo suponía» confirmó íntimamente Stephan.

      —¿Tenemos alguna forma de localizarlo, sin tener que llamarlo a su móvil?

      —No, no hay ninguna posibilidad. No tenemos frecuencias seguras con la radio. ¿Qué hacemos ahora? —consultó Howard, con algo de incertidumbre.

      —Nada, solo esperar a que él se comunique.

      —¿Y si no se comunica?

       —¡Se comunicará! —interrumpió Stephan, abruptamente, como no queriendo aceptar que tal vez la misión hubiera sido un fracaso.

      En el mismo momento en que hacía esa afirmación, el teléfono de Stephan recibió una llamada entrante; Stephan escuchó el tono de llamada en espera.

      —Howard, te corto.    

      Cortó ansioso y sin dar ninguna explicación acerca de la llamada en espera, dio ok a la llamada entrante, mientras confirmaba que el número era efectivamente el de Karl Boris. «Sabía que no me fallarías ahora» se dijo a sí mismo y…

      —¿Dónde estabas?

      Del otro lado no habló nadie. Los segundos comenzaron a pasar y nadie contestó. 

        Stephan dudó, por su mente pasaron malos pensamientos nuevamente. «¿Por qué no me contesta? …Y si no es él» se preguntó, considerando que pudiese ser la policía utilizando el teléfono de Karl para localizarle. Se lo imaginó, mientras intentaba calcular el tiempo que había pasado desde que atendió la llamada. Conocía el sistema de rastreo. Si transcurrían más de veinte segundos, el receptor de la llamada podía ser perfectamente localizado.

     Sin perder un segundo más, cortó de inmediato.     

      —¡Maldita sea, han localizado mi posición! —se insultó a sí mismo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 16

 

 

 

 

—Señorita, hay un paquete para usted —dijo la recepcionista dejándolo sobre su escritorio.      

      Ella cogió el paquete y lo sostuvo calculando el peso. 

     «¡Es muy liviano!» —dedujo alegremente, creyendo que podría tratarse del regalo de algún admirador, ya que en la parte superior de la tapa había una etiqueta con su nombre y no el de la empresa, como era lo habitual.

      Se apresuró a romper todo el envoltorio sin elegancia, con la ilusión de una adolescente. 

      Retiró el papel y vio que se trataba de una caja rectangular bastante pequeña y de color triste. 

      Frunció el ceño«que encomienda más amarga» —reflexionó, al momento de querer quitar la tapa.

      La cogió entre sus manos, al mismo tiempo que la caja comenzaba a vibrar.

      —De qué diablos se trata esto. 

      Asustada, la dejó encima del escritorio, sin animare a retirar la tapa.

      Pasaron unos segundos y luego el objeto que se encontraba dentro comenzó a sonar emitiendo una melodía.

      No había duda, se trataba del timbre de un teléfono móvil. 

      —¿Debe tratarse de una broma? —se dijo en voz alta.

      Cogió coraje y retiró la tapa. Efectivamente, en el medio de la caja había un simple teléfono móvil.

      Repasó y pensó en cientos de amigos que pudieran hacer una broma de ese calibre. Pero no imaginaba a nadie, que tuviese semejante ocurrencia.

      Mientras tanto el teléfono seguía sonando.

      Temerosa, lo cogió y miró la pantalla con desconfianza.

      —«Número oculto» me lo suponía.

      —Hola —respondió tímidamente.

      —¡No pronuncies mi nombre! —contestó alguien del otro lado.

        Ingrid tardó unos segundos en reconocer el timbre de voz.

      —¡Ah! —inspiró hondo— ¡No puede ser!

      —No tengo mucho tiempo. Me tienes que hacer un gran favor —susurró Patrick.

      —En el fondo de la caja que tienes delante de ti, hay un papel con un escrito. Necesito que lo incluyas mañana en mi sección, como si fuera la continuación de los episodios que veníamos publicando.

      —¿Te das cuenta de lo que me estás pidiendo? —le dijo insinuándole que estaba loco de remate.

      —Ingrid, éste es un asunto de vida o muerte, te imploro que me ayudes.

     Hubo un silencio gélido, que casi se podía palpar.

      —Dime dónde estás.

      —¡Eso no importa ahora! ¿Me ayudarás o no? —Él le tuvo que hablar con determinación.

      —Si tú me estas pidiendo este favor, es porque confías en mí, así que, por favor dime: ¿que estás intentado hacer? —ella pretendía intercambiar favor por favor.

      —Estoy yendo rumbo a Alemania —sin dar más detalles y en voz casi inaudible, para que Paul no escuchase que de alguna manera estaba delatando su posición.

      —¿Me volverás a llamar? —suplicó ella angustiada por su futuro incierto.

      Él guardó silencio un instante, como queriendo escapar a la respuesta.

      —¡No lo sé! Adiós Ingrid. Ayúdame. Gracias por todo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 17

 

 

 

 

—¡Lo tenemos! —gritó Max mirando el monitor de rastreo de llamadas telefónicas, mientras que el inspector Duval entraba a la sala.

      —Señor, hemos efectuado una llamada y alguien atendió, dándonos tiempo suficiente para rastrearla.

      —¿Dónde fue localizado el terminal? —preguntó aún un poco contrariado por lo ocurrido con el juez Davenport.

      —La llamada fue respondida en algún lugar de Berlín.

      —Interesante... —cogiéndose la barbilla—. No digamos nada de esto a los de Interpol hasta no tener más información. ¿A quién pertenece el número al que llamaron?

      —Esa información la estamos procesando; de todos modos, se trata de la última llamada perdida, además, el número al que hemos llamado es el que más veces aparece en la memoria de llamadas enviadas y recibidas —señaló Max.    

      Al otro lado de la sala, donde se encontraban interceptando los números telefónicos que figuraban en la memoria del teléfono móvil de Karl Boris, estaba uno de los hombres de confianza de inspector Duval, se trataba de David Nofler.

      Él era uno de los agentes más eficientes desde que se incorporó al equipo de trabajo del inspector. Hijo de inmigrantes irlandeses, esposo de una aristócrata francesa y padre de dos adolescentes. 

      En la comisaría, lo conocían con el seudónimo de “el Topo.” Era la persona más hábil para encontrar los puntos oscuros de un sospechoso. Simplemente, contaba con ese arte de dominar dos mundos enteramente ligados, el criminal y el social. Casi siempre iba vestido de incógnito con el simple propósito de mezclarse dentro de las mafias de criminales, ladrones, prostitutas y estafadores.

      —Aquí tenemos el último trabajo conocido de Patrick Clos —dijo, llamando la atención del inspector, que en ese momento se encontraba de espaldas a él.

      Duval se giró para coger un papel que estaba casi en blanco.

      Duval leyó «periodista del diario Los Guardianes»

      —¡Solo esto sabemos de él! —frunciendo el ceño.

      —Inspector, esta persona, está inmaculada: no tiene antecedentes penales, no tiene deudas pendientes ni créditos otorgados ni embargos ni denuncias por malos tratos, ni siquiera multas de tráfico.

      —Ya, ya, ya —interrumpió, sacando abruptamente el papel de las manos de David Nofler.

      —¿Algo más...? —preguntó decepcionado por los escasos datos obtenidos sobre el prófugo.

      —Bueno, además sabemos que no ha usado en ningún momento su tarjeta de crédito ni ha sacado dinero del Banco.

      —Entonces... ¿qué tengo que pensar? ¿que se lo tragó la tierra? —gritó furioso, mirando fijo a los ojos de David Nofler.

      —Muy bien, quiero que coloquen un guardia permanente en su casa, en la de su esposa y la de sus suegros. Intervengan sus líneas telefónicas y mantengan una vigilancia exhaustiva en los medios de transporte y puestos fronterizos. 

      Tiró el papel de Nofler al cubo de basura.

      —Tenemos el resultado del forense.

      El perito había analizado toda la magnum.

      —En el arma, aparecen las huellas dactilares de Patrick Clos —dijo Max, dejando el informe sobre la mesa.

       Duval había asimilado toda la información reciente, y ahora le tocaba el turno a su fina intuición.

      En muchas ocasiones solo se basaba en su olfato, haciendo caso omiso de ciertas pruebas que distraían la investigación hacia a otros derroteros.

      Hasta ahora, su estilo le había asegurado resultados eficaces.

      De todos modos, hacía poco tiempo que la policía de París se había modernizado, desarrollando un sofisticado sistema informatizado en el que se introducían todos los datos y pruebas recogidas. 

      El software analizaba en tiempo real todos los datos ingresados; al tiempo que, en una gran pantalla táctil de cuarenta y dos pulgadas se representaba la simulación gráfica del crimen. El programa del ordenador ofrecía diferentes iconos destinados a reconstruir la escena del suceso. Por ejemplo, si necesitaban representar un ambiente determinado, como un bar, la base de datos disponía de varios modelos de bares, los cuales se podían modificar según la necesidad del ambiente que quisiesen recrear.

      Lo mismo sucedía con las personas, las armas, los vehículos, el mobiliario; formando de esta manera, un perfil casi real de la situación y ofreciendo una ayuda visual a los agentes que investigaban, creando una única realidad virtual de cómo podría haber sido consumado el crimen.

      —Ok, repasemos todo lo sucedido. Comencemos desde el principio —les dijo a todos los presentes.

      —Fuimos dos agentes a investigar a la casa de Patrick. Cuando nos disponíamos a hacerlo, el sospechoso sale corriendo de su propia casa, con una bolsa entre las manos  —agregó David Nofler.

      —¿De qué color era esa bolsa?

      —Era negra, señor.

      Entonces hizo clic en el icono de la pantalla, para agregar en el simulador a dos policías, un prófugo, una calle y un objeto extraño (bolsa negra). El programa del ordenador colocó en la pantalla las figuras pedidas por Duval, recreándolas como si fuesen reales: simulaba perfectamente la acción que los agentes iban relatando. 

      —Muy buena observación señor Nofler ¿qué sucedió cuando él los vio a ustedes? 

      A David Nofler esta pregunta lo incomodó.

      —Bueno... él nos vio y salió corriendo en dirección contraria a la nuestra. Inmediatamente, le dimos la voz de alto y él no se detuvo. Entonces Lucas Pelier le disparó, pero no le alcanzó a dar.

      Duval paró el comentario con la mano en alto, mientras en la pantalla táctil agregaba una persecución añadiendo un par de calles más.

      —Por favor continúe —ordenó Duval.

      —Lo perseguimos durante varias calles corriendo atrás, aproximadamente a unos setenta u ochenta metros de distancia.

      —Pero… ¿él siempre continuaba corriendo hacia el lado contrario de donde se encontraba su vehículo? —interrumpió Duval.

      —Por supuesto, porque nosotros sin saberlo en ese momento, le habíamos cortado el paso directo hacia su 4x4. Pero durante la persecución él fue haciendo un rodeo para encontrarse con su vehículo.

      —Mmm... interesante… —murmuró Duval, al mismo tiempo que le agregaba a la pantalla un vehículo y un par de calles más que describían el recorrido que hicieron en la persecución a pie.

      —Prosiga —ordenó Duval, mirando serio al agente Nofler.

      —Durante toda la persecución él mantuvo la misma ventaja, hasta que llegó a su vehículo.

      El agente hizo un pequeño intervalo, como queriendo repasar primero todo en su mente y luego comentarlo. Tragó saliva y se tomó unos segundos, era como si hubiese tenido pánico escénico cuando a su memoria vino la imagen imborrable de ese hombre de mirada despiadada, parado a mitad de la calle, apuntando a Lucas Pelier y disparando inclementemente.

      Aún podía escuchar el sonido de la bala abandonando el cañón y arrastrando a su compañero a una muerte segura… pero trago saliva y continuó: 

     —Un segundo hombre atravesó su coche y se bajó interponiéndose entre Patrick y nosotros. Este sujeto no se dio cuenta de nuestra presencia a sus espaldas. Nosotros pensábamos que pertenecía a Interpol, pero en ese instante, apuntó a Patrick para matarlo. Entonces nosotros dimos la voz de alto, mostrando nuestras placas.

      El agente se detuvo, cerró los ojos y tomó una gran bocanada de aire.

      —Él se dio la vuelta. Nosotros detuvimos nuestra carrera y disparó sobre Lucas, sin piedad.

      —¡Alto! —otra vez Duval decidió detener el relato.

      Vuelve a la pantalla, mientras todos observan atentos el escenario al que cada vez se le agregaban más armas, más personajes, más vehículos y, por último, un muerto.

      —O sea que, según David Nofler, este sujeto que ustedes ven aparecer de la nada y que creen que es de la Interpol, atraviesa su coche, se baja, apunta a Patrick Clos, escucha el alto por parte de ustedes, se gira y dispara. ¿He entendido bien? —preguntó, dejando de señalar en la pantalla todos los movimientos que acababa de enumerar.

      —Sí inspector, ha sucedido así.

      —Entonces, si esto sucedió así… ¡yo me hago una pregunta!

      Todos escuchaban atentos.

      —Si yo estuviera buscando a un sujeto para matarlo, lo localizo, él pasa corriendo delante de mí, y yo me estoy movilizando en un coche…

      El aire parecía que comenzaba a faltar.

      —La pregunta es: ¿por qué motivo me voy a bajar de mi coche, si yo, yendo en él, lo alcanzaría más rápido que a pie?

      Tardaron unos segundos en asimilar lo que Duval les quería decir. Max miró a David Nofler, David Nofler miró a Juanma y todos miraron a Duval.

      Duval sonrió.

      —Hoy cuando estábamos en la plaza, además del móvil ¿qué más me dijeron que habían encontrado?

      Max y Nofler pensaron.

      —¿Un GPS? —agregó dubitativamente Max.

      —¡Eso es! —confirmó Duval señalándolo con su dedo índice.

      Ambos agentes se miraron y reaccionaron simultáneamente.

      —La 4x4 estaba siendo monitorizada desde el Audi —dijeron los dos a la vez.


  

      —¡Perfecto! —al auto de Patrick le agregó un asterisco en la pantalla, significando al GPS.

      —Y luego ¿qué sucedió, señor Nofler? —insistió para que continuara con su relato.

      —El sujeto del Audi me disparó también a mí, pero yo logré evadir sus balas y contestar al fuego. Para entonces Patrick había puesto marcha atrás y huía de la zona. El sujeto quiso evitar el duelo conmigo y se marchó persiguiendo al 4x4.

      Duval pidió otro alto en el camino.

      Tocó con su dedo anular el dibujo de los vehículos y trazó la trayectoria que hicieron en la persecución. Él también se tomó un instante de respiro, miró la pantalla como intentando tejer una red de conjeturas con la que atrapar alguna conclusión en todo aquel entramado de figuras hechas en el ordenador.   

      —Hasta aquí, hemos analizado lo que realmente pasó, mediante la interpretación visual de David Nofler —explicó Duval, mirando a todos como si se tratase de una cátedra magistral

      En el silencio de la sala podía leerse que nadie se animaba a agregar u objetar algunas de las conclusiones vertidas por Duval.

      —Ahora analizaremos lo que no hemos visto —aclaró con firmeza subrayando con la voz las tres ultimas palabras.

      La tensión colectiva se podía palpar en el ambiente expectante que ocupaba hasta los últimos resquicios de la sala.

      Duval prosiguió con sus gráficos, perfeccionando la simulación de la persecución de Karl Boris a Patrick Clos y su posterior captura en la plaza. Después de observarlo detenidamente se atreve, asume el riesgo y lanza su conclusión:

      —De alguna manera, este nuevo sujeto da alcance a Patrick Clos, luchan y pierde el control de su arma, entonces se sucede el primer disparo. El sujeto queda imposibilitado para seguir luchando y, por lo tanto, Patrick Clos decide ejecutarle sin más. ¿Alguna objeción?

      Todos se miraron nuevamente, sin decir una palabra.

      Duval continuó con su monólogo.

      —Patrick ve caer el cuerpo sin vida del sujeto, tira el arma porque cree que no la necesitará más, recoge su bolsa negra porque tiene tiempo y se va caminando porque piensa que así huirá más rápido.

      Todos observaban los movimientos de Duval, frente al ordenador, como si asistieran a una lección de lógica matemática.

      —¡Caballeros! ¿ustedes creen que ha sucedido así? —interrogó a sus colegas con un gesto de soberbia.

      En ese momento comenzó un confuso debate entre los agentes, que solo serviría para confundir aún más la escena del crimen.

      Sin la menor duda, Duval los quería enseñar a reflexionar como él lo estaba haciendo desde hacía un par de horas.

      Aunque todos los que estaban ahí tenían una basta experiencia en criminología, no contaban con lo que sí tenía de sobra Duval: un sexto sentido y una sagaz intuición, por algo se había ganado el sobrenombre de “El Zorro Gris”

      Duval cogió los resultados de la prueba forense, donde se encontraban los datos físicos del sujeto: altura: 1,85 metros; peso: 86 kilogramos.

      Se volvió y midió a través del ordenador la distancia existente desde el lugar donde se encontraba parado Lucas Pelier en el momento de su muerte, hasta el sitio desde el que le disparó su asesino.

     —Distancia de disparo: cincuenta y cinco metros, aproximadamente, con una magnum —concluyó Duval, haciendo especial énfasis en que el disparo había sido con esa pistola, ya que él sabía que dar en un blanco móvil, a cincuenta y cinco metros, era tarea de un profesional.

      En ese momento entró otro asistente a la sala. Provenía de la oficina donde se realizaban las identificaciones de los criminales. Dejó la hoja que contenía algunos datos sobre la presunta identificación de Karl Boris y se marchó apresuradamente, sabiendo que había interrumpido algo crucial.

      Duval cogió la hoja y la leyó mientras volvía frente al ordenador y prosiguió diciendo:

      —Distancia del disparo: cincuenta y cinco metros con una magnum y, como si fuera poco, esta persona era miembro activo de un escuadrón militar en alguna parte de Alemania. 

      Duval terminó de leer la hoja y la tiró sobre la mesa.

      —¿De verdad creen ustedes que Patrick podría ser capaz de sobrevivir a un experto, como el difunto que tenemos en la morgue? 

      Quedó la pregunta flotando en la pesada atmósfera de la sala. 

      Él prosiguió su recuento atesorando las pocas piezas con que contaba para ir armando el puzle de sus conclusiones: G.P.S; magnum, Audi, miembro del ejército alemán, tatuaje grabado a fuego con extraño dibujo y, por último, un periodista prófugo.

      —¡Inspector! ¿y qué me dice de la muerte de Marc?

      Duval se detuvo un instante.

      —¡La casa del hijo del juez estaba llena de las huellas de Patrick! —agregó Max

      —¡Es verdad! —asintió Duval—. Pero detengámonos un instante. Ahora que lo pienso bien… ¿con qué tipo de pistola fue asesinado Marc Davenport?

      Para estar completamente seguro, Max se apresuró a buscar entre sus apuntes de aquel día.

      —Oh no... ¡También con una magnum! —dejó caer la observación.

      Duval se enalteció al escuchar a Max decir eso.

      —¡Muy bien! Entonces tenemos dos muertos, un asesino y un sospechoso de asesinato, que en realidad es presunto inocente de la muerte de Marc, pero sin embargo, decide ser prófugo para encontrar al verdadero culpable. Duval ya había perdido la cuenta de las veces que se había llevado la mano a la barbilla. El último comentario seguía haciendo eco en su cabeza. Si bien el enigma se iba descifrando, aún faltaban algunas preguntas por resolver.

      —¿Por qué huye, si en verdad es inocente? —preguntó David Nofler.

      —Sí ¿por qué no se entrega? —agregó Max.

      Los agentes aún no estaban del todo convencidos de la teoría del inocente que esgrimía el inspector Duval.

      —Tal vez tenga miedo —se aventuró a suponer en voz baja, mientras permanecía callado y abstraído de todo frente a la pantalla del ordenador. O lo que es peor aún ¡quizá no sea el perseguido, sino el perseguidor!

      La suposición cayó como un rayo en medio de la sala. Se hizo un silencio que evidenciaba que en el caso había algo importante que, salvo Duval, nadie había percibido.

      Max cargó la garganta, mientras David Nofler cerraba lentamente sus ojos.

      Duval se dio la vuelta para verles las caras, al mismo tiempo que levantaba los brazos, como haciéndoles ver lo claro que él lo veía.

      —Huye de su propia casa con una bolsa negra entre las manos. Escapa de la plaza a pie, pero siempre con la bolsa negra con él. En medio de todo este asunto, tenemos asesinado al hijo de un juez. Es evidente que esconde las pruebas que comprometen a alguien y de esta forma está intentando dar con los verdaderos asesinos y demostrar su inocencia.

      —Si lo que usted dice es así ¿por qué no se entrega y lo demuestra? —comentó Juanma que se había mantenido callado durante toda la sesión de reconstrucción. 

      —Sencillamente porque sabe que nadie le creería. Debe ser difícil verse en todo los medios de comunicación con tu foto publicada como presunto autor del asesinato del hijo de un juez —replicó Duval actuando como abogado de pobres y ausentes.

        —Aquí más que un crimen, hay un complot encubierto. Patrick sabe algo que podría cambiar el curso de muchas vidas —concluyó Duval.

       —Quizá detrás del asesinato de Marc haya intereses políticos. No nos olvidemos de que él era militante de un partido que ahora mismo esta en la oposición —afirmó Max.

       El debate estaba totalmente abierto, todas las posibilidades cabían aún en este caso. Aunque Duval les escuchaba a todos, relacionaba y cruzaba la información mentalmente. Él sabía que dentro de su cabeza estaban todas las teorías por las que Patrick escapaba, pero aún le faltaba saber el objetivo que perseguía. ¿Qué era tan importante? ¿qué hacia que fuera más importante que entregarse a la policía y no dejar que la justicia se encargase de resolver el crimen?

        —Lo más importante es localizar a Patrick antes de que muera más gente inocente —ordenó Duval.

        —¿Sabemos algo del lugar donde contestaron la llamada que has hecho desde el teléfono del sujeto tatuado? —preguntó Duval.

       —Sí jefe, sabemos que la última llamada fue contestada desde el centro de Berlín. Estamos intentando definir la posición exacta desde donde se contestó —afirmó Nofler.

        —¿Y la identificación del número telefónico? ¿será posible obtener ese número de teléfono y el nombre del titular de la línea? —preguntó Duval.

       —Sí señor, tenemos el número, pero no significa que avancemos mucho más, ya que aunque tengamos el número quizá no nos conduzca a nada ni a nadie.

        —Al menos intentémoslo. Tenemos muy poco de donde sacar información —aclaró resignado Duval.

        —No me explico qué tienen que ver unos sujetos alemanes con todo esto. Por qué tantas molestias —cuestionó Max.

        —Bueno… si finalmente es un complot político, el que está detrás de esto no querrá que se filtre su identidad utilizando gente local —precisó Nofler.

       Duval escuchó atentamente e incorporó esas posibilidades dentro de su mente.   

       —Muy bien… pongámonos en marcha —dijo Duval golpeando las palmas. Supongo que con la ayuda del móvil del difunto y hurgando dentro del navegador GPS del Audi, deberíamos poder hacer un buen cruce de información. Quizá encontremos algunas localizaciones grabadas y rescatemos algunas direcciones que nos puedan servir de pista. Así que,  señores ¡en marcha, los minutos pasan y la prensa ya está en la puerta de mi despacho!

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 18

 

 

 

 

Stephan cortó la comunicación a sabiendas de que, tal vez, había sido demasiado tarde. Sabía perfectamente que contaba con muy poco tiempo de ventaja para poder concebir un buen plan. Aún resonaba en su cabeza el comentario que le hizo Howard Cinti: «están detenidos los dos vehículos juntos desde hace más de treinta minutos»

      Se imaginaba que si él había recibido la llamada de alguien desde él teléfono de Karl, era porque Karl estaba fuera de juego. Pero la gran duda era saber qué tipo de suerte le había tocado a Patrick. Stephan confiaba plenamente en sus Protectores, creía firmemente que no podían fallar, pero irremediablemente estaba obligado a pensar en lo peor «quizá ese cretino se salió con la suya» —pensó Stephan— —«si es así, mañana será portada de todos los periódicos» —calculó.

      Stephan era el ser más desconfiado que hubo y habrá sobre toda la faz de la Tierra. Es por eso que comenzó a crear otro plan de emergencia por si la pequeña intuición que rondaba sobre su mente se confirmaba.

      Entonces cogió el teléfono fijo y llamó al resto de Protectores.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 19

 

 

 

 

Cuando cortó la comunicación con Ingrid, cerró sus ojos deseando profundamente no perjudicar a más gente en todo este conflicto.

      —¿Cómo hiciste para que ella recibiera un teléfono seguro?

      —¡Ya te lo he dicho! tenemos ojos y oídos en todos lados.

      Paul rió, queriendo demostrar un poco del poder que era capaz de tener.

      —¿Será una línea segura?

      A Patrick solo le preocupaba el simple hecho de no perjudicar a nadie más, y evitar al máximo provocar algún tipo de responsabilidad a Ingrid y a su periódico.   

      —Ya no hay de qué preocuparse.

      En el mismo momento en que él hacia ese comentario, Paul enviaba un mensaje al móvil que tenía Ingrid. Ese mensaje era, ni más ni menos, un terrible virus que de alguna manera destruía todos los registros de llamadas entrantes, salientes, buzón de voz y, por último, lo dejaba totalmente inutilizando tanto para realizar llamadas como para recibirlas.

      —¿Qué has hecho? preguntó Patrick viendo a Paul cuando daba instrucciones a uno de sus colaboradores y éste apretaba una tecla entre las cientos que se encontraban en aquel panel de control.

      —Hemos eliminado mediante un virus el teléfono que le enviamos a Ingrid —agregó casi sin mirarlo, como intentando evitar dar más explicaciones. 

     Al cabo de veinte minutos, uno de los colaboradores llamó a Paul, ambos se apartaron un instante, mientras Patrick permanecía sentado junto a la mesa de cristal, aún con las cartas en la mano.

      Luego de terminar de hablar con Paul, caminó hacia la parte frontal del semirremolque, donde había una especie de baño-vestuario, justo al lado del pequeño laboratorio donde se habían hecho las analíticas de las cartas.

      Junto a la puerta de acceso a ese baño, se encontraba un pequeño armario. El sujeto abrió la puerta y bajó de un estante que había en la parte superior, una caja de tamaño mediano, color metálico; la cogió por el asa y se metió dentro del pequeño baño. 

      «Y ahora que más va a pasar» pensó Patrick, mirando de reojo todo su entorno.

      Al cabo de unos minutos, la puerta del baño se abrió.

      Patrick vio venir desde bastante lejos al sujeto, pero no distinguía su transformación. De pronto no sabía lo que había cambiado visualmente, pero sí se daba cuenta de lo que había cambiado olfativamente. Todo aquel recinto, desde el pequeño baño-vestuario, laboratorio, hasta donde se encontraba él, apestaba a un terrible olor a pescado. Patrick se llevó los dedos a los orificios nasales, intentando repeler el aire nauseabundo que demolía al que lo oliera.

      Paul, que estaba con sus colaboradores frente al panel de control, se dio cuenta que era inminente que Patrick empezara a hacer arcadas. Entonces, apiadándose de la situación, abrió un cajón que estaba a unos pasos de él y sacó una mascarilla antigás. 

      —¡Hazte hombre! —le dijo mientras le arrojaba la máscara desde lejos.

      Patrick cogió la máscara, como si en realidad lo que le faltara fuera el oxígeno. Al mismo tiempo, el camión volvía a detenerse.

      Esta vez no se animaba a preguntar qué sucedía, así que se limitó a ver qué era lo que hacían.

      El sujeto que apestaba se bajó, al mismo tiempo que subía el piloto que hasta ese momento venía conduciendo el camión.

      «Han cambiado de chofer» pensó inspirando fuerte, para renovar el aire dentro de sus pulmones.

      Al cabo de unos segundos, el camión se volvía a poner en marcha. Paul se le acercó, poniendo su cara frente a la misma altura que la de Patrick, haciéndole una mueca graciosa para que se sacase la máscara.

      —¿Qué ha sido ese terrible olor a pescado? 

      Patrick se sacó la máscara, dejando ver su rostro pálido.

      —Nos acercamos a la frontera, estamos a dos o tres minutos, así que nada de hablar o moverse dentro del semirremolque hasta que yo lo ordene.

      Para Patrick, ese comentario fue como si le advirtieran que se preparase para su turno en la silla eléctrica.

      El camión empezó a frenar lentamente, Paul fue hasta donde estaba el panel de control. El sujeto que estaba frente al ordenador, hizo unas combinaciones en el teclado y, de repente, en tres de los monitores que había en el panel aparecieron las imágenes en tiempo real de la parte delantera y trasera del camión.

      «Formidable» contempló Patrick fascinado.

      En las dos pantallas que permanecían en la parte delantera del semirremolque, se veía una cola como de siete u ocho vehículos. Las cámaras delanteras estaban hábilmente simuladas en el equipo de aire acondicionado. Una tenía un campo de observación periférica, la otra parecía tener un zoom más grande y podía captar detalles más lejanos.

       El corazón de Patrick latía rápidamente, la boca se le había secado y su intranquila imaginación viajó inevitablemente hasta la visión de encontrarse finalmente entre rejas.

       El camión avanzaba muy poco a poco. Más adelante se veían varios autos de la policía con sus luces girando en el techo y con sus conductores al volante, en cada dársena del paso fronterizo, no había menos de cinco o seis policías fuertemente armados.

      El silencio se fue haciendo cada vez más compacto en el interior del camión, a medida que el peligro se hacía más inminente y el panorama represivo que ocupaba ese punto de la frontera se hacia más impenetrable y nítido

     En el interior todos guardaban un celo riguroso, mientras el camión seguía avanzando en fila india. Al cabo de unos metros aparecieron las figuras de tres policías que cortaron bruscamente el paso. 

       Uno de ellos se acercó al vehículo y pidió la documentación e hizo una revisión ocular de todo el camión, mientras los otros, armados con subfusiles y escudados con chalecos antibalas, escoltaban todos sus procedimientos.

       Cuando el policía que pedía la documentación se acercó más, a Patrick se le paralizó todo el cuerpo. La imagen, cada vez más clara, enfocó en la pantalla el momento en el que se acercaban los policías a la ventanilla del transportista. Éste sacó de una pequeña carpeta toda la documentación y extendió su brazo fuera de la cabina para dárselo en mano al policía; los otros dos se habían posicionado uno delante del frente del camión y el otro al costado, a la misma altura que estaba el conductor.

       El policía recogió la documentación y se retiró unos metros hacia atrás, saliéndose del ángulo de visión de la cámara.

       Paul le hizo un mínimo gesto al sujeto que estaba frente al ordenador y éste rápidamente cogió un joystick que comandaba la cámara a control remoto. La cámara se movió buscando al gendarme, cuando lo localizó, estaba caminando en paralelo al semirremolque rumbo a la puerta trasera.

       Miró la matrícula varias veces, quitó, movió y revisó minuciosamente cada papel que le había dado el transportista. Cotejaba la información con los datos que tenía escritos en una pequeña tarjeta. A Patrick, se le entumecía el corazón. 

       Se apartó unos metros hacia atrás para ver la publicidad del lateral y en ese momento se vio como otro oficial se llevaba a la boca el micrófono que tenía en el hombro. Simultáneamente Paul y sus hombres miraron las otras cámaras que se habían quedado registrando lo que hacían los policías que estaban armados.

       En un movimiento perfectamente sincronizado, ambos policías se movilizaron: uno dando la orden de que el chofer bajara inmediatamente del camión, y el otro, que estaba en el frente, cargando el subfusil con una actitud abiertamente amenazadora.

      El chofer obedeció, sin rechistar, la orden del control aduanero. El policía que le reclamaba la documentación se acercó hasta él para confirmar los datos y de inmediato percibió el insultante olor a pescado que llevaba impregnado en todo su uniforme. El conductor empezó a montar una escena llena de ademanes y gestos que agobiaban a los policías, los que estaban armados se acercaron de inmediato cuando percibieron su actitud alborotadora. 

       Patrick se asustó por la escena que se estaba organizando ahí afuera y no pudo evitar preguntar.

       —¿Qué diablos hace? si enfada a los policías nos detendrán.

       —No… simplemente los agobia para que se cansen de él y le dejen marchar. Entre los ademanes, el olor y que no habla el mismo idioma, nos dejaran ir cuanto antes —señaló Paul.

       Ni bien hizo el comentario, el policía que estaba a cargo de la documentación, extendió los papeles al chofer y le indicó que se largara antes de que fuera demasiado tarde.

       Paul, que vio la escena, sonrió mientras palmeaba el hombro de Patrick. Éste respiró hondo cuando confirmó que el camión se ponía en marcha para cruzar la frontera.

       —No te relajes Patrick, ahora vendrán los momentos decisivos —comentó Paul.

         —Ya lo sé ¿cuál es nuestro próximo destino? —consultó Patrick.

         —Pues no estoy del todo seguro, pero quizá visitemos a un colaborador nuestro, para ver si nos puede dar información de lo que pasó en el hospital de Berlín en 1980. Pienso que eso nos podría iluminar un poco el camino.

       —¿Qué esperas encontrar con esos datos? —preguntó Patrick.

       —Creo que si el agente encubierto Briola se tomó tanta molestia en escribir una carta a tu padre, es porque valía la pena. Quizá alguien estuviese ingresado en esa habitación.

       —Evidentemente —interrumpió Patrick— pero lo que no entiendo es en qué sentido le podría ayudar a mi padre este tipo de información —reflexionó Patrick.

       —Pues… lo sabremos dentro de poco. No tengo ninguna duda de que el cincuenta por ciento de las posibilidades que tenemos de dar con ellos, dependan de descifrar qué le querían hacer ver a tu padre en esa habitación —afirmó Paul.

         —¿Y el otro cincuenta por ciento? 

Paul sonrió, porque sabía que Patrick lo preguntaría.

       —Pues… si tenemos suerte y descifran lo que se publicará en tu suplemento de mañana, haremos que ellos salgan por nosotros.

       Un escalofrío recorrió el cuerpo de Patrick, porque sabía que no saldrían a por Paul, si no a por él.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 20

 

 

 

 

Al cabo de unos minutos, Stephan supo que Karl Boris estaba muerto. Esta situación hizo incomodar a Stephan. Nunca había perdido a uno de sus hombres y ahora él debía activar todos los mecanismos de seguridad para proteger a los suyos. Además, había quedado expuesto el cuerpo de Karl y su coche a merced de la policía francesa, lo cual suponía un tesoro preciado para la investigación y, sin lugar a dudas, era el puente de conexión entre Stephan y Duval. 

       En ese momento lo más importante era reorganizarse y volver a coger el control de la situación: en primer lugar, era vital localizar a Patrick y evitar bajo todos los medios que siguiera con su propósito de divulgar el proyecto A.D.A.N.

      Stephan contaba con una amplísima cantidad de recursos y medios para activar un plan de ataque. En su clan no solo había gente que militaba con un arma en las manos, sino que también había gente influyente que ocupaba cargos importantísimos dentro de la sociedad. Podía contar con influencias en entidades bancarias, en oficinas del gobierno alemán y del gobierno suizo, como también dentro de las altas esferas policiales. Y por supuesto, sin lugar a dudas, quizá su influencia más importante, era la que le ofrecían algunos altos cargos de la cúpula militar alemana. Aunque él no era un militar, actuaba como tal, y con fidelidad al antiguo régimen.

       Cuando necesitaba reunirse con algún alto cargo del ejercito germano, no tenía reparo en acudir a cualquier cuartel. Se movía con total libertad e impunidad. En cierta manera era una excepción que se tenía ganada por la importancia que había tenido su padre durante la Segunda Guerra Mundial y por su aportación de conocimientos científicos durante la posguerra.

      El objetivo número uno, era ocultar la localización de su secreto más preciado. Bajo ningún concepto debía ser encontrado, aunque esto significara perder la vida. Para él y su Hermandad no había nada más importante que sus propósitos.

       Sin embargo, desde que su padre lo había hecho responsable del proyecto, era la primera vez que se sentía vulnerable. Nunca antes alguien le había puesto en apuros como ahora lo hacían Patrick y Duval. Para él, todo esto era un gran desafío. Nunca pensó que por unas simples cartas de la Segunda Guerra Mundial publicadas en un periódico sin trascendencia, las cosas hubieran llegado tan lejos. Ahora debía tomar las decisiones más difíciles que podía recordar desde que él era el máximo responsable.

       Sus dudas principalmente radicaban en tener que tomar una decisión en su plan. Básicamente debía decidir cuál sería la mejor estrategia a seguir. Existían varias opciones, pero solo dos de ellas eran las que cobraban más fuerza dentro de su cabeza.

       Una era la que estaba llevando a cabo hasta ahora, que era silenciar por todos los medios a Patrick y a todo su entorno. La dificultad que tenía era que desconocía los movimientos de Patrick. Eso le intranquilizaba, no podía dominar la situación. Sin embargo, era la opción que le parecía más segura. 

       Como segunda estrategia, podía optar por reunir a todo su clan en un lugar muy seguro y llevar consigo su bien más preciado. Ir a un lugar que les sirviese de verdadero bunker, que les proporcionara la suficiente seguridad para aguardar el momento propicio en el que toda la humanidad se horrorizaría como nunca antes. 

       El Proyecto A.D.A.N simbolizaba el comienzo de una nueva Era, un nuevo mundo, una nueva forma de recuperar el poder perdido de los años cuarenta. Eran muchas las décadas que alimentaban la venganza, años de dedicación científica y estratégica para encontrar la forma de crear la vida misma.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 21

 

 

 

 

—Inspector —dijo Nofler en voz alta.

       A Duval, que estaba sumergido entre los papeles de la investigación, le costó levantar la cabeza para ver quién le hablaba.

       —¡Inspector! Tenemos los primeros resultados de las pruebas realizadas al navegador GPS del Audi.

       Duval soltó los papeles que sostenía entre sus manos para prestar atención a lo que le venía a decir Nofler.

       —¿Hay algo interesante? —preguntó Duval ansioso de escuchar buenas noticias.

       —Señor, creo que tenemos buenas noticias. Hemos registrado toda la información del navegador, las direcciones favoritas que tenía guardadas en la memoria y también los últimos recorridos que realizó. Si bien es pronto para asegurarlo, podríamos decir y afirmar que el día en que fue asesinado Marc Davenport, el Audi se encontraba en la misma dirección de Marc. Con lo cual, es casi seguro que la prueba del arma más la posición del coche en la misma dirección y a la misma hora, eximiría de asesinato a Patrick Clos.

       Duval, que había escuchado atentamente a Nofler, seguía inmutable, como si lo que había entendido no cambiara en nada la situación de la investigación.

       —Inspector ¿me ha escuchado? —exclamó Nofler.

       —Alto y claro —afirmó Duval.

       —Pues entonces… ¡caso cerrado! tenemos al asesino.

      Duval lo observó y suspiró profundo, como quien atiende a un niño ingenuo.

       —Entiende, esto no ha hecho más que comenzar.

       Nofler, que aún se mantenía de pie en medio del despacho, caminó lentamente hacia la primera silla que había a su derecha.

       —Mi amigo Nofler, dígame una cosa: ¿usted cree que alguien se va a tomar tantas molestias en matar al hijo de un juez, matar a un policía francés y luego intentar matar a un periodista? y como no lo logra, decide suicidarse ¿como si no hubiese en el fondo un interés superior que el mero asesinato de Marc?

       —Perdón inspector —interrumpió Nofler— pero tengo entendido que Patrick había matado a Karl.

       —No —afirmó Duval— los informes que me envió el forense afirman que Karl se suicidó disparándose él mismo a quemarropa. Además, han enviado las fotos del tatuaje del antebrazo a unos expertos —dijo desanimado.

       Nofler esperaba que Duval siguiera comentando, pero en lugar de eso, permaneció mudo, como si lo que estuviera imaginando en su cabeza fuera tan terrible que se hubiera quedado pegado a su cerebro como una costra oscura, sin palabras para describirlo.

       —¿Qué sucede inspector? ¿qué dicen esos expertos en tatuajes? —preguntó Nofler con gesto de preocupación.

       —Sucede que ese símbolo pertenece a una Hermandad fundada hace muchos años —dijo Duval, pesadamente.

       —Pues… eso no significa mucho; hay muchas deambulando por el mundo —dijo Nofler quitándole importancia al asunto.

       —Sí, es verdad, solo que ésta está formada por paramilitares que se tatuaban a fuego un símbolo que ahora ya nos es familiar.

       —No entiendo inspector ¿qué me quiere decir acerca del dibujo del tatuaje?

       Duval se inclina hacia uno de los extremos del escritorio y coge una foto del antebrazo de Karl Boris. La mira una y otra vez más detenidamente y la gira para que Nofler también la pueda ver.

      —¿No le parece familiar este símbolo? —preguntó Duval desafiante.

      Nofler se levanta y se la quita de la mano, recorre con la mirada toda la foto, buscando en su archivo de imágenes mentales alguna semejanza con aquel intrincado símbolo hecho a fuego.

       —Sí… me resulta muy familiar, pero no logro darme cuenta de qué es —reconoce Nofler, renunciando a seguir pensando.

       —Pues… mi amigo Nofler, me sorprende que una persona tan actualizada como usted, no se dé cuenta de que esto es el símbolo del mapa del genoma humano. Exactamente el modelo de dos hélices intercalándose y, a su vez, unidas por cromosomas a su ADN.

       Nofler escuchó atento la explicación de Duval y volvió la mirada hacia la foto durante unos instantes.

       —Mmm… no es por desanimarlo, pero he visto tatuajes más elaborados. —afirmó como echando por tierra el detalle artístico.

       Duval sonrió, haciendo ver que Nofler aún no se enteraba de nada.

       —Si tan solo supiera… a usted se le escapa un detalle importante —interrumpió Duval.

       —¿Qué detalle?

       —El informe del experto señala que a esta Hermandad se la conoce desde finales de los años cuarenta.

      —¿Qué me quiere decir con esto? —preguntó Nofler.

       Duval volvió a sonreír, vacilando con sus gestos.

      —Quiero decir, simplemente, que el símbolo del ADN no se conoció públicamente hasta los años noventa.

      El inesperado comentario de Duval cayó como un cubo de agua fría sobre Nofler.

      Duval se recostó sobre el respaldo de su silla, mientras Nofler volvía a dirigir una vez más su mirada sobre la foto.

     —¿Cómo puede ser posible? Debe ser mera coincidencia que se parezca tanto a un símbolo contemporáneo.

     —No —interrumpió tajantemente Duval— estamos frente a mucho más que una organización criminal, esto no es casualidad —dijo el inspector con cierto agobio.

 

 

 

CAPITULO 22

 

 

 

 

A medida que el camión avanzaba por las autopistas de Alemania, Patrick se sentía más confiado y seguro en presencia de Paul. Él no sabía por qué, pero lo cierto es que desde que le conoció, había nacido una luz de esperanza para poder resolver sus problemas.

       Habían sido unos días intensos, casi sin poder tener tiempo ni siquiera para pensar. Lo cierto es que ahora su posición era de las más incómodas, ya que estaba sujeto a una misión casi sin quererlo ni desearlo; y rodeado de gente extraña que dice ser del MI5, camino a Berlín en busca de un grupo de dementes que se hacen llamar “Los Protectores”.

       Sin embargo, y a pesar de que en esta situación tenía más cosas que perder que de ganar, la motivación de poder descubrir parte o tal vez el total de la investigación que dejó su padre inconclusa, le daban el impulso y la ilusión necesaria para seguir hasta el final con todas sus consecuencias.

       A estas alturas era necesario que en su vida algo acabase bien o mal, pero que acabase. Así que estaba decidido a no medir ningún tipo de consecuencia. Llegar hasta el final era su objetivo y estaba convencido de que lo que hacía era lo correcto. Encontrar la verdad no era una cuestión de tiempo, si no una cuestión de inteligencia y coraje.

       Mientras el camión seguía rumbo al corazón de Alemania, ambos se retiraron, para recuperar fuerzas, a unos compartimentos que había a unos pasos; no sabían si en adelante volverían a tener oportunidad para descansar.

       —Sincronicemos nuestros relojes antes de dormir —dijo Paul llevando la mano al reloj.

       —Yo tengo las 20:15 horas —confirmó Patrick.

       —Muy bien, adelanta unos tres minutos y los dos tendremos la misma hora —indicó Paul.

       —Ok, ya está, ambos tenemos las 20:18.

       —Correcto ¿a qué hora saldrá publicada la próxima edición del periódico? —consultó Paul sin desviar la mirada del reloj.

       —Pues… a primera hora de la mañana —titubeó Patrick.

       —Ya, pero, de todos modos ¿supongo que se podrá ver primero la edición digital, antes que la de papel?

       —Bueno, no exactamente, la edición digital la van actualizando constantemente, con lo cual no nos asegura que el reportaje que nos interesa salga a primera hora.

      Paul levantó la vista y se quedó un instante pensativo.

       —¿Qué sucede? —preguntó Patrick asustado.

       —Nada, que de haberlo sabido antes, hubiese sido interesante que lo publicaran en un horario en el que nosotros ya estuviésemos en nuestro destino. De todos modos, no me hagas caso —comentó Paul, descartando que fuera importante el horario de la publicación.

       —¿Crees que ellos estarán alertas a leer el periódico? —preguntó Patrick un poco escéptico.

       —Por supuesto —afirmó Paul con contundencia.

       —Ahora mismo, ellos no tienen ni idea de nuestro plan ni tampoco saben de nuestra localización. Además, desconocen que tú estás con nosotros y esto juega a favor nuestro. Incluso aún creen que estás en París, escondido en algún lugar fuera del alcance de la policía.

       —¿Y crees que irán a buscarme nuevamente a París, como lo hizo el sujeto de la plaza?

       —No, nada de eso. No volverán a arriesgarse más. Simplemente dejarán que la policía investigue tu paradero y ellos esperarán a que nosotros hagamos nuestro próximo movimiento.

       —¿Y cuál crees que será su reacción? —preguntó intrigado Patrick.

       —Mmm… mejor no te lo digo. Así no te angustias, tienes que dormir.

       —No estoy angustiado, por favor dímelo —exclamó Patrick demostrando seguridad en sí mismo.

       Paul cogió los papeles del padre de Patrick y se los dio en la mano. 

       —Descansa —insistió Paul a modo de súplica—.   Mañana hablaremos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 23

 

 

 

 

El teléfono fijo de Duval rompió el silencio sepulcral que había en su despacho. Sonó hasta cinco veces antes de contestar.

       —Inspector, yo no les puedo frenar por más tiempo, los periodistas de la prensa escrita y televisiva están agolpados en la entrada.

       Duval estaba muy acostumbrado a lidiar con la prensa, pero esta vez no era cualquier plaza ni cualquier toro al que tenía que torear.

       Se llevó la yema de los dedos a la sien y se frotó suavemente los ojos, como si aquello pudiese iluminarle las palabras con las que se debía dirigir a la prensa.

       Él no tenía dudas respecto de la inocencia de Patrick; pero simplemente no se atrevía a afirmar que el asesinato de Marc nada tenía que ver con él. El problema era que la prensa necesitaba sí o sí un culpable con nombre y apellido. Alguien a quien cargarle la responsabilidad de un escándalo socio-político de dimensiones internacionales.

       En cierta manera, Duval también necesitaba que no se comenzara a cuestionar su puesto como inspector y que no hubiera ninguna duda de que la investigación avanzaba satisfactoriamente y sin ciertas fisuras.

       Sin embargo, tenía que plantear muy bien lo que iba a contar en la conferencia de prensa, ya que si anunciaba la probable inocencia de Patrick, no le quedarían más opciones que denunciar un posible complot internacional para matar al hijo de un juez y futuro político con posibilidades de ocupar altos cargos dentro del gobierno francés, a manos de un grupo, un clan o una Hermandad cuyos propósitos y orígenes aún no tenía definidos.

       Por supuesto que nadie se creería semejante historia. Pensarían que la intención de Duval era la de distraer a la prensa con fantasías para intentar ocultar lo que se presumía como evidente.

       Pero si realmente dijera la verdad de los hechos y además contase lo que él se imaginaba que podía suceder, se crearía una alarma social que sería casi imparable. En su mente ya imaginaba el titular de las primeras planas de los periódicos más prestigiosos: «Grupo de paramilitares alemanes asesina al hijo del juez Davenport» 

         —Inspector ¿sigue ahí? —preguntó la asistente un tanto nerviosa.

        —Sí, estoy aquí —dijo Duval aún con los ojos cerrados mirando dentro de si mismo, como buscando la inspiración y las palabras justas para unas declaraciones que podían convertirse en las más trascendentes de su carrera.     

        —Señorita, dígale a la prensa que luego elaboraré un comunicado dando a conocer el estado y la situación de la investigación.

        —Inspector, con el debido respecto, yo no creo que los veintitantos reporteros que hay aquí se queden conformes si les digo que usted les enviará más tarde un comunicado —dijo la asistente un poco ofuscada por la presión que sentía al tener frente a su nariz a todos los sabuesos de sucesos de la prensa parisina.

       Duval se dio cuenta de que la situación comenzaba a desbordarse y que a partir de ahora el tiempo se transformaba en un factor desequilibrante que comenzaría a estrangular cada vez más su capacidad para resolver el caso.       

       Reflexionó unos instantes y, con los dedos aún en forma de pirámide frente a su cara, abrió aquellos ojos de zorro acorralado y dijo con voz decidida.

       —Que me esperen en la sala de prensa, ahora les atenderé.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 24

 

 

 

 

Habitualmente Ingrid nunca salía de las oficinas del diario más que para presentaciones, ferias, convenciones, o para sustituir a su padre en eventos en los que él podía delegar su asistencia. Sin embargo, dadas las circunstancias y la situación en la que se encontraba la reputación de su periódico, se veía obligada a salir al paso de las sospechas que recaían sobre Patrick como supuesto asesino de Marc. De alguna manera ella se sentía responsable mediática, ya que Patrick era un miembro del medio al que ella representaba.

       Bajo estas circunstancias, la confirmación de asesinato a manos de Patrick, no haría más que ensuciar el buen nombre y reputación que había logrado el periódico en los últimos tiempos.

       A su vez, ella sabía exactamente que Patrick no era el asesino, ya que éste se lo había asegurado cuando hablaron por teléfono. Muy a su pesar, ella no podía dar a conocer su conversación con Patrick, como tampoco la ruta que él tenía planeada llevar a cabo. Ingrid tenía especial interés en implicarse a fondo en esta investigación. Es por eso que decidió ir personalmente hasta la jefatura de policía como si fuera una periodista más y escribir ella misma la crónica de los sucesos.

        Duval se puso en el objetivo de toda la prensa parisina. Aquello parecía la salida de un famoso actor frente a sus persistentes paparazzi. Los flashes de las cámaras fotográficas y las potentes luces de la televisión le hacían entrecerrar los ojos. Sin embargo, y a pesar de las apariencias, aquello se asemejaba más a un juzgado en el cual Duval era el delincuente y la prensa los jueces a punto de firmar su sentencia.

       Duval hizo señas con la mano para que tomaran asiento. De inmediato todos cogieron su lugar entre murmullos y el sonido de los últimos disparos de las cámaras.

       El inspector recorrió rápidamente con su mirada toda aquella sala, llena de hambrientas hienas que acechaban su futura presa; la atmósfera densa y enrarecida podía palparse a simple vista.

       —Muy bien, como sabéis todos, desde hace unas horas se han ido sucediendo unos hechos relacionados con personas influyentes de nuestra ciudad. Aún es prematuro asegurar y afirmar algunas de las conclusiones que estamos barajando. Lo cierto es que la investigación va por buen camino y que tenemos indicios suficientes para llegar a conclusiones fehacientes acerca del asesino de Marc Davenport.

       Estalló una ola de murmullos entre los periodistas.

       —¡Señores, silencio por favor! —interrumpió Duval al ver que aquello se le podía escapar de las manos.

       —En este momento todas las brigadas especiales del departamento del cuerpo de policía están investigando las pruebas que tenemos y cruzando la información para poder llegar a conclusiones que nos permitan asegurar con un cien por cien de certeza que el sospechoso, que aún está prófugo, es realmente el asesino del hijo del juez Davenport. De momento es prematuro adelantar cualquier comentario, ya que la causa está abierta y cualquier cosa que digamos puede afectar el curso de la investigación.

       Cuando pronunció esas palabras, la prensa interpretó inmediatamente que Duval quería eludir en su declaración entrar en los por menores de la investigación. Así que, fieles a su estilo, varios periodistas se levantaron de sus asientos para reclamar un poco más de concreción en la información. Duval interpretaba perfectamente el ambiente caldeado de la sala. Pero, a pesar de ello, debía tolerar las acometidas de la prensa y ganar el suficiente tiempo como para aclarar la situación y no colocar una bomba de relojería en la sociedad, en el supuesto caso de que se confirmasen parte de las hipótesis que tenía planteadas.

        —Inspector Duval ¿usted sabe algo más del paradero del periodista prófugo? —La pregunta era como una espada de doble filo, ya que la periodista que lo preguntaba sabía perfectamente que Ingrid estaba presente en la sala.

        Ingrid sonrió sarcásticamente, reconocía que la pregunta era un método válido de la competencia para ridiculizarla frente a todos los presentes.

       —Aún no concretamos el paradero exacto del prófugo. Tenemos a todas las unidades policiales implicadas en la búsqueda y captura del señor Patrick Clos.

      De pronto, desde la otra punta de la sala, alguien se levantó con la mano alzada 

       —¡Inspector Duval¡ ¿usted no cree que deberían tomar medidas más extremas, considerando que se trata de la muerte del hijo del juez Davenport? —saltó incisiva y directa la pregunta a la yugular de Duval.

      —Señorita, le estamos dando la máxima prioridad, pero no por que sea el hijo del juez, si no porque se trata de un ciudadano francés —respondió con pericia Duval.

       —¡Inspector por favor…! Un individuo asesina al hijo del juez, a un policía y remata a un desconocido en una plaza y usted aún cree que todo esto no es motivo suficiente para crear un cordón de seguridad.

        «Muy bien» —calibró Duval—. «La prensa hace  culpable de todos los asesinatos a Patrick, esto me dará el tiempo necesario para localizar a los verdaderos asesinos».

         —Ehhh… Le aseguro señorita que el Operativo Cerrojo ya está en marcha, con todos los efectivos más profesionales de los que disponemos; creemos que en pocas horas tendremos novedades acerca del paradero del sospechoso de asesinato.

    Desde el fondo de la sala, Ingrid sonreía en su interior por lo incierto y predecible que era la información con la que se marcharían sus colegas.

       —Muy bien señores, esto es todo lo que les puedo decir por el momento. Como podrán comprender, estamos en plena investigación, así que en cuanto sepamos más, se lo haré saber —Duval, sin dar más oportunidades para que la prensa reaccionara, se bajo del estrado y caminó hacia la puerta de salida de la sala de prensa.

        Ingrid, que aún se encontraba en el fondo, vio la estrategia de Duval, así que dio un rodeo por uno de los costados de la sala, mientras que el resto de periodistas se alejaba por la otra salida.

        La inconfundible silueta de Ingrid y sus pecaminosas piernas aceleraron el paso para poder acortar la distancia que ya le había sacado el inspector. Cuando ella le daba alcance, Duval escuchó el taconeo repetitivo de Ingrid a sus espaldas, con lo cual fue casi instintivo tener que girarse para ver quién se enfundaba semejantes zapatos de aguja.

      —Inspector… inspector ¡un momento por favor! —dijo Ingrid recuperando el aire después de semejante carrera.

      Él no pudo disimular el recorrido experto de su mirada, como buen inspector, en el momento que ella se dirigía hacia él, tuvo el tiempo suficiente para reparar en la generosa anatomía de aquella ostentosa mujer.

     Duval reconoció de inmediato que era una de las periodistas que se encontraba en la sala de prensa, y sin dar más opciones se dirigió a ella.

        —Señorita, la conferencia de prensa ha acabado —dijo al tiempo que uno de sus ayudantes la apartaba del inspector.

         —Inspector, soy Ingrid, la propietaria y jefa del periódico donde trabaja Patrick Clos —arremetió ella cuando Duval comenzaba a alejarse, a sabiendas de que eso bastaría para llamar inmediatamente su atención.

        Duval detuvo su marcha y giró lentamente hacia donde ella aún permanecía de pie. Su mirada de zorro viejo se centró en sus ojos azules, al tiempo regresaba sobre sus pasos.

        Ingrid tuvo un instante de inseguridad, un cosquilleo frío recorrió su cuerpo, viendo a aquel hombre acercarse con paso firme y con tanta autoridad y dominio de si mismo.

         —Supongo que si usted está aquí, es porque tiene algo importante que decirme —aseveró Duval inclinando la cabeza—. ¿Veremos si el que hace ahora las preguntas seré yo?

          Ingrid volvió a sonreír para disimular su nerviosismo.

         —Inspector ¿qué es lo que está sucediendo? usted y yo sabemos que Patrick no pudo ser el asesino de esas tres personas —afirmó con seguridad.

       —¡Pues usted ya sabe más que yo! —puntualizó Duval, ocultando lo que él sospechaba que estaba pasando, de acuerdo con sus informes— ¿por qué cree que Patrick no pudo asesinar a esas tres personas?

       —Porque le conozco —precipitó su respuesta, no dando lugar a dudas acerca de su sincera confianza en Patrick.

        —¿Porque le conoce? —Se apresuró a desconfiar Duval—. ¿o quizá porque él se lo confesó a usted? —Duval jugó una carta fuerte, su velocidad mental incitó a apurar una titubeante respuesta por parte de Ingrid. El inspector sabía que en el setenta por ciento de las ocasiones resultaba beneficioso usar esta estrategia.

       Ella quedó boquiabierta. Su repentino silencio delató la información que ella atesoraba. Y el inspector lo detectó de inmediato, olió la adrenalina que fluía de su presa y supo positivamente que ella contenía información privilegiada.

        —Bueno, no lo sé —titubeó, intuyendo que había caído inocentemente en las garras del viejo zorro.

       ¡Sí que sabe! —Duval la acorrala— ¿entiende usted que ocultar información respecto a un asesinato es delito y se paga con cárcel? —el inspector apuró al máximo el peso de cada una de sus palabras, intentando meterle el miedo en los huesos y clavando su mirada sobre su rostro, mientras ella se desmoronaba, la tenía contra las cuerdas.

      El inspector, sopesando el riesgo de las consecuencias que podría tener su siguiente acción, hizo caso de su instinto, se giró hacia donde aún permanecía su ayudante atento a la conversación, y le ordenó —Agente, detenga a la ciudadana, será sometida a un interrogatorio en la jefatura de policía —dicho esto, echó a andar nuevamente.

      —De inmediato señor —respondió nervioso el agente, sabiendo que se trataba de una periodista, mientras se acercaba a Ingrid para detenerla.

      —Un momento... —gritó Ingrid quitándose al agente de encima —¡colaboraré! —aclaró, intentando suavizar las cosas, para que la situación no fuera a más.

      —Ok, ahora nos empezamos a entender —gruñó el inspector, dejando a Ingrid a su merced.

     —¿Por qué cree usted que Patrick no es el asesino?

     Ingrid tomó aire y pensó unos segundos, reconocía que en ese instante abría la caja de los truenos y que quedaba ante sus pies un abismo de causas y efectos que ella ya no podría controlar y cuya profundidad era incalculable.

      La mandíbula la traicionó y dejó entrever una simple duda entre decirlo o callar todo. Pero como buena periodista y mujer resuelta, decidió controlar la situación.

       —Porque él me lo dijo.

      Duval asumió aquellas palabras, como si fuera una victoria dialéctica entre dos gladiadores.

        —“Porque él me lo dijo” —volvió a repetir para si mismo en voz alta—. Interesante, así que usted ha podido hablar con él, por lo cual ¿supongo que sabe dónde se oculta?...

      —No inspector, se equivoca.

      El inspector cambió su semblante, inclinó el cuello de izquierda a derecha sin comprender por qué debía estar equivocado.

      —Prosiga… ¿por qué cree que estoy equivocado?

      —Usted se equivoca al pensar que Patrick está huyendo. Patrick también es una víctima en este caso y le aseguro que no es un asesino prófugo.

      —Pero, además de que él le ha confesado que no asesinó a Marc Davenport ¿por qué dice que es una víctima y no huye?

      —Porque él también está intentando detener a los verdaderos asesinos de Marc. No se entrega porque sabe que no podría aclarar su inocencia con su simple declaración. Ahora mismo tiene todo en contra, y no posee ninguna coartada sólida para demostrar su inocencia.

       —Muy bien, pero a mí no me conmueve. Él debe entregarse y dejar que la policía haga su trabajo, no tenga ninguna duda de que nosotros le ayudaremos.

       —Es igual, él tampoco está solo en esta búsqueda.

      Otro revés para Duval, que no salía de su asombro por toda la información de primera mano que tenía su interlocutora.

       —¿O sea que tiene cómplices? 

       —Yo no lo llamaría cómplices —sonrió Ingrid— simplemente un poco de apoyo logístico para poder salir de Francia e ir rumbo a Alemania —ironizó poniendo un poco de paños fríos a la conversación, a la vez que le hacia ver que era inútil cualquier búsqueda dentro de Francia.

       —Es igual, aún no logro comprender por qué causa un periodista de poca monta, y lo siento por su periódico, no quisiera ofenderle —aclara Duval— ¿llega a semejante situación? ¿acaso está involucrado en algo raro? —preguntó el inspector ciertamente desalentado por tantas incongruencias.

      —No, para nada, es una persona normal. Yo nunca le he visto en nada raro.

      —¿Entonces…? ¿qué funciones realizaba dentro del periódico?

      —Bueno, lo normal. Tenía una sección, en la cual publicaba unas historias bien documentadas cuatro veces por semana.

      —¿Y de qué trataban esas historias? —inquirió Duval fingiendo desconocer la temática de unos trabajos que ya habían sido analizados por su equipo de informadores.

       —Consisten en relatos, comentarios y vivencias de su padre durante la ocupación nazi en Francia.

       Duval frunció el ceño y acercó su rostro hasta el de ella.

        —¿Vivencias de su padre? —el inspector temporizó la pregunta— ¿quién era ese padre? —rechinó Duval.

        Ingrid comenzaba a pensar que no solo podría haber abierto la caja de los truenos, si no que también era aspirante a saltar sin red al precipicio.

        Su mandíbula volvía a resistirse a contestar, pero sabía que no hay escapatoria. Ella no supuso que Duval aún ignoraba quién era el padre de Patrick.

        —Su padre era Andreas Clos —castañeteó.

        —¿Andreas Clos? —Duval hubiera querido no haber escuchado semejante afirmación.

         —¿Usted me está diciendo que Patrick es el hijo de Andreas Clos, el jefe de la Resistencia Francesa y creador de la nueva República?

     —Sí —repuso Ingrid, sorprendida por la forma en que se lo tomó el inspector.

      —Joder, joder, joder —bramó el inspector ante la inesperada afirmación. Esto no hacía más que agravar la tensa situación que empezaba a respirarse en determinados círculos de la sociedad. Con ese comentario, el caso en vez de comenzar a aclararse, solo conseguía enturbiarse más.

       —¿Cómo cree que Marc y Patrick fueran amigos entonces? eran amigos de segunda generación. Andreas Clos y el juez Davenport eran colegas y amigos, y además coincidieron en operaciones de la Resistencia.

       Duval, cada vez se sentía más inseguro dentro de su traje gris.

        «De todos modos, aún no veo una conexión entre Patrick y esos asesinos» reflexionó Duval, mientras se llevaba la mano a la perilla.

       —Necesitaré tener acceso a todas las publicaciones recientes. Estoy seguro de que nos pueden dar alguna pista —argumentó el inspector.

       —De acuerdo, hoy mismo le haré llegar todas las publicaciones recientes, e incluso la que se publicará mañana.

       —¿Publicar mañana? —exclamó sorprendido Duval, ya que hacía cuentas que estando prófugo era imposible que pudiera escribir y publicar.

       Ingrid se dio cuenta de que su imprudencia definitivamente la había arrojado al precipicio.

       Era la tercera vez que la mandíbula se le desencajaba, acompañada de un brillo en los ojos que delataba en su rostro su persistente ingenuidad.

      —Es que hace muy poco tiempo me envió la última publicación a través de un mensajero —lo dijo con un mohín en la comisura de los labios, intentando minimizar los efectos de su error.

        Duval interpretó inmediatamente cuáles eran las intenciones de Patrick, el porqué de tantas molestias para que se publique un capítulo más, a pesar de su condición de fugitivo. Intuyó que aquel capítulo sería el detonante de alguna acción—reacción que pudiese de alguna manera ayudarle a hacer que salieran a la luz los verdaderos asesinos de Marc.

       Duval cerró los ojos y por un breve instante intentó transportarse a la mente de Patrick. Quería percibir sus intenciones e intuir lo que pretendía hacer. Varias veces lo había realizado con éxito, se trataba de asumir el rol del asesino o de la víctima, mimetizarse con su mente y hurgar entre sus sentimientos, emociones y pensamientos intentando deducir cuáles serían los siguientes movimientos, para anticiparse a ellos.

      —Sugiero que mañana evitemos publicar cualquier capítulo o comentario del suplemento de Patrick. Es más, ahora mismo mi agente la escoltará hasta su oficina y usted le entregará en mano las copias de los capítulos ya publicados, más el que le acaba de enviar a través del mensajero —Duval no le daba tregua; simplemente se quería asegurar de que Ingrid no manipularía las probables pruebas.

        Cuando Duval le hizo semejante petición, a Ingrid le invadió un agobio asfixiante, quedó desconcertada, no sabía si rebatirla en nombre de la libertad de expresión o cómo iba a explicarle esta situación a su padre, pero comprendía perfectamente que tener que obedecer al inspector, significaba traicionar la estrategia de Patrick. Rápidamente debía improvisar algún tipo de excusa para remediar el problema.

        —Oh no inspector, no me haga esto. Usted sabe que vivimos de la publicación y las ventas habían aumentado considerablemente en los últimos tiempos y en parte es gracias a esta sección de Patrick.

       —No, no puedo correr más riesgos; es probable que las publicaciones interfieran en la investigación —sentenció Duval.

       Ingrid comenzaba a pensar que haber interceptado al inspector había sido un graso error.

      —Pues yo no me puedo permitir dejar de vender periódicos, así que si no me permite publicar el capítulo de Patrick, usted me tendrá que dar mañana una exclusiva —apremió Ingrid al tiempo que le estrechaba la mano para cerrar un pacto silencioso.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 25

 

 

 

 

Vuelvo a estar aquí sentado, resumiendo los hechos minuciosamente. Haciéndome una y otra vez la misma pregunta que al inicio de esta historia. 

        —¿Se podría renunciar a todo? 

      Claro que aún es muy pronto para responder a semejante cuestión. Pero si tú estuvieras en mi lugar, entenderías mi dolor y angustia por ser quien no quiero ser.

       Yo no dependo de mí mismo, simplemente soy una marioneta con la que pretenden manipular las ideologías, religiones, gobiernos y voluntades del mundo entero.

        Una venganza silenciosa, minuciosamente calculada desde hace décadas, tan implacable como la muerte misma.

       He situado el sillón en el que estoy, justo frente a la única puerta por la que Patrick debería entrar. Mi aspecto tan saludable e impecable poco a poco se ha ido desdibujando entre las sombras ocres de la habitación 177 del Hotel International de Berlín.

       No sé cuánto tiempo más debo esperarle, los minutos pasan tan lentos como si fueran horas y las horas como días.

        Mi cuerpo delgado, mis hombros suaves y pequeños, mi pelo negro rozando la nuca, mis manos pálidas y minúsculas se pierden entre la empuñadura de la Walther PPK 32 ACP, una pistola con leyenda propia. Es fría, estéticamente hermosa y a la vez amenazadora, cualidades que muy a menudo van de la mano de los humanos.

       El sol cae sobre la ventana que se encuentra a mi izquierda. El espejo que hay sobre la pared de enfrente me devuelve mi nueva imagen, ahora luzco un rostro sin esa espesa barba que me han obligado a llevar durante estos últimos doce años. El espejo también delata el cansancio en mi escuálido cuerpo sumergido en este mullido sillón. Mis parpados me traicionan cayendo cada vez más pesadamente en un sueño sin sueño. La frecuencia de mi corazón se acelera cuando escucho pasos acercarse a través del pasillo; casi siempre son falsas alarmas, personal de limpieza o huéspedes buscando su habitación. 

      Cuando escucho pasos firmes de algún hombre, me apresuro a reconstruir mi cuerpo, levanto los hombros, sacudo mi rostro y enjuago mi boca, a la vez que seco la mano sudada, a través de la tela del pantalón, para evitar que la pistola que sostengo se me resbale. 

       He abierto y cerrado la recámara del arma más de cien veces, las mismas veces que he pensado en la decisión que he de tomar. Y en esa recamara está ella, la única bala que poseo, la única dueña de mi destino. Tan pequeña y diminuta, tan decisiva como determinante. Sospecho que será el argumento perfecto para abrir o cerrar un capítulo en mi vida. Un capítulo que dirá que esto fue una simple mala anécdota o muy al contrario, se abrirá una puerta que conducirá a que en un instante yo adquiera el mayor protagonismo entre todos los seres que hay sobre la faz de la Tierra en las próximas décadas.

        La Hermandad de los “Protectores" ha sido mi refugio en los últimos treinta años, ellos han sido mis tutores, por llamarles de alguna manera. No es la Hermandad más antigua, pero quizá sí sea la más prominente del siglo XX.

      Sus propósitos son someter y gobernar en una nueva Era, bajo el yugo de una raza perfecta, una generación decidida, dominada absolutamente por su ambición del poder.

       Ellos no tienen templos ni lugares de reunión en el plano físico. Se han mantenido ocultos con riguroso hermetismo a la espera del momento oportuno. Han defendido sus principios y objetivos con discreción y tenacidad. Y han permanecido siempre al acecho y a la espera del momento exacto para su particular venganza.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 26

 

 

 

 

Una suave frenada del formidable camión de pescados congelados despertó al ansioso Patrick. Abrió los ojos en aquel diminuto camarote, al tiempo que levantaba su muñeca izquierda para controlar la hora: 06:12. Pocas veces se había levantado tan temprano, no recordaba ninguna ocasión en que estuviese en pie a semejante hora, quizá solo cuando trasnochaba y en vez de levantarse ese era el momento de acostarse. Se enjuagó la boca, se arregló la rara cabellera y salió en busca de Paul. 

       Cuando llegó a la sala en la que se habían visto la noche anterior, Paul estaba inclinado sobre unos planos de la ciudad de Berlín, hablando y comentando en voz baja con sus otros ayudantes. Patrick no quiso ser descortés, ni siquiera interrumpió aquella reunión. Inmediatamente Paul se dio cuenta de su presencia. El agente del MI5 estaba impecable, tan despierto como si fueran las 10 de la mañana. Su aspecto fino, fibroso, deportivo y a la vez educado, eran las cualidades que provocaban seguridad en Patrick.

       —Buenos días Patrick. ¿has podido descansar bien? —preguntó con cortesía inglesa.

       Patrick no pudo evitar un largo bostezo antes de poder contestar —Sí… claro, el movimiento del camión me meció durante toda la noche —Paul río, aceptando su rol de novato.

       —Pues me alegro de que estés descansado, tenemos mucho trabajo por delante —afirmó Paul señalando algunos papeles que había sobre la mesa. 

       —Ok ¿dónde estamos detenidos exactamente?

    —Estamos a unos quince kilómetros a las afueras de Berlín.

    —¿Y por qué nos hemos detenido aquí?

    —Porque dejaremos que el camión regrese, y nosotros continuaremos divididos en dos grupos, cada uno en vehículos diferentes.

    —¿Y eso por qué? aquí lo tenemos todo, además estamos muy seguros —aseveró Patrick restregándose los ojos.

    —Sí muy seguros, pero lentos. Trabajaremos más rápidos de esta manera. Incluso, al tener dos grupos, ampliaremos nuestro campo de acción.

    —Muy bien, estoy de acuerdo —aceptó Patrick, mientras Paul le miró como si realmente le hubiese importado que estuviera o no de acuerdo.

    —¡Concluyendo entonces! ¿cuál es el plan? —consultó Patrick llevándose un taza de café caliente que le había servido uno de los hombres de negro.

     —Esta misma mañana contactaremos personalmente con un colaborador nuestro infiltrado en Alemania, nos esperará en un piso franco en el centro de la ciudad. Ayer en la noche, le envié escaneada la última carta de Briola, la que hacía referencia a la habitación del hospital, creo que para cuando lleguemos a su casa nos podrá dar algo más de información.

      Cuando Paul terminó de hablar, se escuchó cómo se abrían las puertas traseras del camión. Patrick se levantó de su silla y caminó hacia el fondo. El aire fresco de la madrugada alemana acabó por despertarle definitivamente.

      Era una mañana espléndida, algunos rayos de sol comenzaban a colarse entre los árboles del bosque que había junto al camino donde se habían detenido.      

      Una vez más le llegaron los recuerdos de su hija Annette, pensó si aquella vez que se quedó a dormir en casa de Nicole habría sido la última vez en que vio a su hija. Sus ojos se humedecieron de solo pensarlo, llegó incluso a reprocharse el no haber compartido más tiempo con ella. 

     —¿Sabes conducir motos? —le interrumpió Paul mientras le daba un golpe en la espalda, al mismo tiempo que ordenaba bajar una caja de madera de tamaño desproporcionado.

      —Bueno, más joven tuve un par de motos, depende de qué cilindrada hablamos.

      Paul sonrió, entre tanto ayudaba a quitar la tapa de uno de los extremos de la caja.

       —A cada lado de aquella particular caja, se sumaron dos hombres más, llevando un par de ganzúas. En un instante quedó al descubierto aquella maravilla mecánica. Por unos instantes, una implacable moto se convirtió en el foco de atención en aquel camino perdido.

         —¡Qué belleza! —dijo uno de los colaboradores, abriendo los ojos.

         Era como una moto sacada de una película de James Bond, su aspecto aerodinámico, musculoso y estéticamente agresivo despertó el interés de todos los que estaban presentes. Su color negro era acorde con los colores del entorno, todas sus partes metálicas eran como de un bronce bruñido en una caldera a fuego lento. Uno de ellos se acercó y encendió el motor con una pequeña tarjeta rectangular.

         Paul se acercó hasta donde estaban los controles de la moto, abrió una discreta tapa que ocultaba un teclado y comenzó a escribir en una minúscula pantalla que había entre el marcador de revoluciones y el velocímetro. Patrick no pudo resistir el impulso de acercarse y curiosear lo que estaba haciendo Paul.

       —¿Qué le haces? —preguntó Patrick como si fuera un niño.

       —Pues, estoy ingresando la direcciones exactas a donde tenemos que dirigirnos —contestó sin perder la concentración.

       —Entonces ¿es como un simple GPS? —exclamó Patrick sorprendido.

       — Claro, solo que éste no tiene una pantalla donde mirar el recorrido, solo se transmiten las indicaciones de navegación auditivamente a través del casco, además de ser inteligente.

       —¿Inteligente? —soltó Patrick.

       —Sí, interpreta perfectamente el flujo de tráfico que hay en la ciudad y nos guiará para hacer un recorrido sin semáforos; además tiene registradas todas las cámaras de vigilancia que hay situadas a lo largo de la ciudad y lo que intenta hacer es evitarlas para no ser detectado ni filmado en ningún momento.

        Patrick se alejó unos pasos para contemplarla una vez más. Aquella maravilla apenas hizo ruido cuando sus cuatro cilindros se pusieron a comprimir los 600 centímetros cúbicos. Estaba fascinado y ansioso de verla correr por la autopista.

        —Patrick, acompáñame por favor —Paul dejó la moto en marcha a un costado y se dirigió hacia dentro del camión, mientras Patrick seguía sus pasos en silencio hasta un armario que había en una zona restringida dentro del mismo vehículo. Patrick no comprendía muy bien lo que sucedía, pero prefirió obedecer y esperar para saber qué se traía ahora entre manos.

     Paul abrió las dos puertas e ingresó dentro de ese gigantesco armario, Patrick se asomó hasta el umbral, cuando se dio cuenta que Paul volvía con una pequeña caja.

      —Cógela Patrick, te hará falta —puntualizó mientras le dejaba la caja entre las manos.

     Patrick la cogió y le quitó la tapa con algo de temor. En ella había un pasaporte francés con el nombre cambiado y además…

       —Oh no, yo no llevaré esto, lo siento Paul —advirtió mientras colocaba la caja en una mesa.

       —Por supuesto que lo harás.

       —Pero si ni siquiera sé disparar —argumentó Patrick, intentando persuadir a Paul.

       —Patrick, dónde crees que vas; esto no es los Boy Scouts. Aquí nos la estamos jugando y quizá sea la última carta que tenemos para acabar esto. Ellos ya han asesinado a mucha gente, entre ellos a tu padre ¿crees que tu serás una excepción? 

      —Es que yo no sería capaz de dispararle a una persona.

      —¡Corrección… ya lo has hecho! ¿acaso no disparaste a aquel individuo de la plaza, y yo te detuve en el preciso momento en que le ibas a asesinar? —Paul se lo recordó con tono despiadado para hacerle entender de lo que era capaz de hacer una persona cuando se encuentra en situaciones límites.

      Patrick se contuvo de responder, apretó fuerte la mandíbula; entendía perfectamente que Paul se lo decía para protegerle, pero el tono y la forma en que lo hizo le hirió de alguna manera.

      —No la tendrás que usar si no es necesario —aseveró Paul mientras Patrick recogía su pistola —¿tienes teléfono móvil? —consultó Paul.

     —Sí, pero si lo enciendo creo que tendríamos malas noticias —contestó entre risas.

      —No hay problema. Toma, éste teléfono es muy especial, cuando acabemos me lo tendrás que devolver.

       —¿Qué tiene de especial?

       —Mira ¿ves el botón que hay aquí, al costado?

       —Sí.

       —Muy bien, esto es un botón anti pánico.

       —Y… ¿para qué sirve?

       —Te lo explicaré, pero espero que no lo necesites. Si nos separásemos por algún motivo y tuvieras una emergencia de cualquier tipo, deberías dejar apretado el botón durante cinco segundos, e inmediatamente tu teléfono enviaría un mensaje al mío, el cual me señalaría en todo momento tu posición exacta estés donde estés.

      Patrick se quedó fascinado una vez más.

      —Estás preparado para todo ¿verdad?

      —Señor —interrumpió unos de los asistentes de Paul.

      —¿Qué ocurre?

      —Nuestro colaborador en París ha ido esta mañana a buscar el periódico…

      —¿Y qué ha sucedido? —interrumpió Paul apurando la respuesta.

    —No hay nada Señor, ni una sola palabra del mensaje que le hicimos llegar a la propietaria del periódico.

    —No puede ser, debe haber algún error.

    —No Señor, no hay error posible.

    —Quizá os habéis confundido de periódico —sugirió Patrick, intentado encontrar una escusa.

     —¡Nos ha traicionado! Maldita sea, sabía que no debía confiar en ella —despotricó Paul frotándose el rostro.

      —No puede ser Paul, ella sería incapaz de hacerme eso a mí. Tiene que haber una buena razón para no haberlo publicado —Patrick intentaba excusar de alguna manera a Ingrid, pero él mismo se daba cuenta de que algo grande había pasado, que esto no era un simple descuido—. Quizá los Protectores la intimidaron para que no publicara nada, como lo han querido hacer conmigo.

        —Imposible, solo tú, yo y ella sabíamos que hoy saldría publicado nuestro mensaje —corrigió Paul con total autoridad.

       Patrick cerró los ojos pesadamente, asumiendo que lo que él decía era una amenazadora verdad.

      —Muy bien, no dejemos que esta situación coaccione nuestra misión —alentó Paul.

      —Ya, pero ahora no podremos hacerles salir de su escondite —reflexionó molestamente Patrick, al darse cuenta de que se había quedado sin anzuelo.

      —Pues agradéceselo de mi parte a tu jefa —añadió hiriente.

       Patrick volvió a apretar la mandíbula para tragarse su comentario.

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 27

 

 

 

 

Cuando Duval llegó a la oficina vio como todos sus agentes estaban muy implicados en el caso. Normalmente los asuntos de investigación se llevaban con un ritmo constante y lento, pero en esta ocasión no había tiempo para la relajación. Hacía mucho que no vivían un estrés tan asfixiante. La presión era máxima y aumentaba a medida que corrían los minutos. 

      El asesinato ya lo tenía resuelto, al menos de forma teórica, ya que estaba a expensas de los últimos peritajes de los forenses. En la morgue tenía al asesino de Marc Davenport y de su agente y amigo Lucas Pelier. Ahora solo le faltaba obtener el porqué y, finalmente, quiénes estaban detrás de todos estos sucesos.

       Si aún la prensa consideraba culpable de los asesinatos a Patrick, en cierta manera eso le daba argumentos y tiempo suficientes para continuar con la investigación hasta poder dar con los culpables. Duval tenía el presentimiento de que algo grande se estaba gestando detrás de este crimen y, como si fuera poco, todavía hacía eco en su cabeza el comentario de Ingrid cuando le confesó “que Patrick ya no estaba solo”. «¿Quienes son?» se preguntaba y «¿qué interés tienen en ayudar a un prófugo a encontrar a los verdaderos asesinos?». Demasiadas incógnitas sin resolver.

      Duval se acercó hasta una de las mesas donde estaban terminando de examinar el disco duro y la memoria del GPS.

      —¿Alguna novedad? —consultó.

      —Sí Inspector, hemos encontrado varias direcciones interesantes a tener en cuenta. Sin embargo, solo dos o tres son en las que podemos confirmar que hay un domicilio real.

      —¿Real? ¿qué quiere decir? ¿que el resto son domicilios ficticios?

      —No exactamente. Existen ciertas incoherencias, ya que el GPS tiene registrado varios domicilios visitados y puestos como favoritos, pero luego cuando quiero constatar con las imágenes satelitales, no me coincide la lectura del GPS con la latitud y longitud real. 

     —¿Quiere decir que no existe ninguna edificación visible en ese punto geográfico?

     —Correcto —señaló el agente.

     —Tiene que haber algún error de interpretación, o bien nuestros datos no están actualizados —reflexionó Duval.

      —No inspector, los datos están correctos, además las imágenes del satélite con las que contamos son del escaneo de las ultimas cuarenta y ocho horas; de todos modos, seguiré investigando hasta encontrar el error.

       —¿Y qué hay de las demás direcciones?

       —Estas ya están confirmadas, le he apuntado en esta lista las direcciones y la frecuencia con que fueron visitadas —añadió el agente entregándole en mano el listado.

       —Buen trabajo.

     Duval cogió la lista y observó que había por lo menos cuatro localizaciones donde el Audi había coincidido con más frecuencia en los últimos seis meses. «Al menos tenemos algo» se consoló a si mismo.

     —En diez minutos todos a mi despacho —gritó Duval, atravesando de lado a lado la gran sala en la que en ese momento trabajaban numerosos agentes.

     El inspector se metió en su despacho para ganar tiempo en pensar lo que les iba a exponer a sus colaboradores.

     Era imprescindible tomar algunas decisiones tácticas, no podía permitirse perder un instante más sin tener un plan concreto que silenciara las críticas hacia su departamento por no encontrar a su chivo expiatorio: Patrick.

      De uno en uno fueron entrando todos a su despacho, para entonces él ya tenía algunas ideas claras sobre lo que debía hacer y los riesgos que podía asumir.

      — Parece ser que nuestro amigo Patrick no está solo —Duval dejó caer el comentario para que ellos fueran atando cabos—. Alguien le está echando un cable. No sé quién es ni por qué lo hace, lo cierto es que esto lo cambia todo. Según la información que me han dado hoy mismo, parece ser que se dirige a algún lugar de Alemania, con lo cual deduzco que debe ir en busca de los verdaderos asesinos del hijo del juez.

       —Inspector, nosotros ya tenemos al verdadero asesino de Marc Davenport —señaló Max, queriendo aclarar que ya no hacía falta hacer nada más—. No importa que Patrick haga justicia por su propia mano.

        —Tanto ustedes como yo sabemos que esto no es un simple homicidio. Aquí hay algo más gordo y nuestra misión no solo es la de encontrar a los culpables, si no la de prevenir que haya más asesinatos. 

        —¿A dónde quiere llegar inspector? —preguntó uno de las agentes, que no comprendía qué más había que hacer para cerrar el caso.

        —Señores, debemos continuar con la investigación hasta llegar al fondo del asunto. ¿Ustedes no ven que es totalmente necesario? la prensa no se tragará la versión de que fue el imbécil desconocido que tenemos en la morgue, solo con esto no les convenceremos —advirtió Duval con cierta consternación—. Además, nos acribillarán con preguntas como: ¿quién era? ¿para quién trabajaba? y la peor de todas ¿por qué? entonces… ¿qué les diremos…?

     Todos los presentes se quedaron sin palabras, la investigación comenzaba a dar sensación de ofrecer algunas medias verdades y demasiadas medias mentiras. 

     —Y entonces ¿qué sugiere inspector? —consultó Max temiendo en cierta manera la respuesta.

      —Terminaremos con el caso cuando podamos contestar a todos los porqué.

       —Y... ¿eso qué implica?

       —Implica que debo ir a Alemania.

       Todos se miraron entre sí con cara de pánico.

       —Eso no es posible inspector. Nosotros no tenemos jurisdicción para actuar en Alemania —añadió Nofler.

       —Bueno, quizá si solicitamos colaboración a Interpol —interrumpió Max intentando darle cierta coherencia a la idea descabellada de Duval.

     —¡Nada de eso! —anticipó drásticamente Duval—. Solo pediremos colaboración a la policía secreta alemana. Será más rápido que hacerlo de la forma oficial.

      Uno de los agentes que había en el fondo del despacho se persignó, Max se sentó y Nofler se llevó las dos manos a la cabeza. Ninguno daba crédito al comentario del inspector, era un plan tan osado como incoherente.

         Aunque Duval tenía ciertas dudas internas, su lenguaje corporal no demostraba ni un ápice de indecisión; en ningún momento se le vio titubear. Él siguió atentamente con la mirada a cada uno de los intrigantes de su equipo; quería constatar a quién tenía de su lado. Pero ninguno le llevó la contraría, aunque él hubiera entendido perfectamente si alguno se hubiera opuesto a seguir adelante, ya que en la decisión que quería llevar a cabo, había más para perder que para ganar, y si algo salía mal, saldría mal para todos.

      —Solo necesito cuarenta y ocho horas a partir de mañana. Si en ese tiempo no regreso con el cabecilla de la Hermandad o con Patrick sano y salvo, volveré, elaboraremos un informe y entregaremos el cuerpo de Karl Boris al juez para cerrar el caso definitivamente.

      Aunque el plan seguía siendo algo descabellado, en cierta manera comenzaba a revelar algunos síntomas de cordura.

      —Solo cuarenta y ocho horas —volvió a repetir Duval—. Alguien de ustedes me acompañará, mientras el resto nos cubre las espaldas con las prensa y les hacen creer que continuamos con normalidad investigando en París.

       —Comprendido —confirmó Max, que era el más escéptico.       

       —Solo una pregunta más inspector —dijo unos de los agentes.

       —Dígame —preguntó Duval, pensando que el agente le pondría alguna condición.

      —¿Quién de nosotros le acompañará?

      —Yo mismo le acompañaré —se apresuró Nofler a contestar con firmeza.

      Duval le miró inmediatamente asintiendo con la cabeza ante el gesto de respaldo de Nofler. De todos modos, la determinación del agente no le sorprendió para nada, ya que para Duval era el preferido y el de mayor confianza.

      —Entonces… ¿estamos todos de acuerdo? —preguntó Duval buscando un consenso solidario.

      La respuesta tardó en llegar, pero finalmente se escuchó un “sí” generalizado y contundente.

       —Gracias. No les defraudaré, se lo prometo —advirtió Duval llevándose la mano a la barbilla—. Antes de partir necesitaré muchos datos importantes, como la ficha de Karl Boris con todos los números telefónicos que había en su móvil, y toda la información que ustedes crean que pudiera ser útil.

       —Hace unos instantes llegó un informe de la policía nacional alemana, con todo su currículum delictivo —señaló Max.

       —Entonces tú, Nofler, con estos datos contacta con la policía secreta alemana y ponle al tanto de todo; confírmales que mañana estaremos ahí.

       —De acuerdo inspector —dijo Nofler

       —Bien, ahora quiero que el resto de ustedes se den prisa. Tráiganme todo lo que les he pedido y lo que crean que me he olvidado pedir, mañana por la mañana quiero estar en Berlín.

     En el momento en que aún permanecían todos reunidos jurando un pacto de máxima confidencialidad, alguien golpeó la puerta del despacho.

        —Adelante —dijo Duval, dándole paso al agente que regresaba de acompañar a Ingrid hasta su oficina.

         —Inspector, traigo aquí todo lo que la señorita Ingrid me ha dado para usted.

        El agente traía un paquete color marrón, un poco más grande que una caja de zapatos. Lo colocó justo encima del escritorio, ante la mirada atónita de todos los agentes.

      Duval se levantó de su silla y retiró la tapa de la caja. De su interior extrajo varios periódicos originales, en los cuales habían sido publicadas las historias de “Crónicas del Proyecto Adán”. El inspector colocó todos los periódicos a la vista, quería leer todos para tener una noción clara de lo que Patrick venía relatando y que tan caro le estaba saliendo; aunque el que más le interesaba analizar, era justamente el que él impidió que se publicara.

      Todos observaban con atención el despliegue de periódicos y apuntes que se estaba originando arriba del escritorio, sin entender qué importancia tenían aquellos papeles para que interrumpieran una reunión tan importante.

      Duval estaba totalmente abstraído de su entorno, cuando los tuvo todos frente a él, los observó uno a uno y comenzó a ordenarlos cronológicamente. Ingrid había tenido el detalle de enviarle no solo los últimos ejemplares, si no también el resto de publicaciones que hacían referencia a otras vivencias de Andreas Clos.

      El inspector levantó la vista y se percató de que todos le miraban sin entender demasiado lo que sucedía.

      —Señores, será mejor que todos continúen cada uno en sus tareas —ordenó, evitando dar una nueva explicación acerca de los periódicos, que seguramente a estas alturas no la comprenderían plenamente.

 

 

CAPITULO 28

 

 

 

 

La moto cortaba el viento de la autopista, como una katana un trozo seda. En algunos tramos sin controles, habían superado los ciento ochenta kilómetros por hora. Patrick iba cogido a la parte trasera, sin sentir el miedo que supone correr a esas velocidades. Paul conducía como si fuera un piloto profesional, apuraba al máximo las frenadas para evitar perder velocidad y tiempo. En pocos minutos se situaron en pleno centro de Berlín. Para Patrick la ciudad era una novedad, ya que nunca había estado ni siquiera en otro lugar de Alemania, aunque lo que veía le resultaba en cierta manera familiar, debido a todas las veces que Andreas Clos le relató alguna aventura en este país.

      Sobre las 7:30 horas ya tenían localizado el piso franco donde les estaban esperando para recoger alguna información acerca de ese hospital en 1980. El agente que les iba a entregar el archivo era uno de los colaboradores de más confianza y experiencia dentro del MI5. Su trabajo se movía en esferas distintas que las que dominaba Paul, ejecutaba labores de espionaje aportando información sumamente valiosa desde centros de operaciones en los que se realizaban todo tipo de búsquedas de individuos, rastreos de vehículos, antecedentes de sospechosos y, como en este caso, información protegida o de difícil acceso. Sin embargo, con tanto años de experiencia dentro del MI5, nunca había tenido que recopilar datos sobre algo que sucedió hacía 30 años. A pesar de ello, contaba con toda la tecnología más avanzada y las bases de datos más amplias que se podían obtener.

      Paul y Patrick dejaron la moto en el segundo subsuelo del edificio. La finca era bastante antigua y estaba situada muy cerca de la plaza Schellingstrasse, lugar de mucha actividad turística y centro neurálgico de oficinas importantes, lo más oportuno para disimular su visita. 

      Paul sacó su teléfono móvil y realizó una llamada perdida al agente que les esperaba, era la señal para que supiera que ellos estaban solo a dos minutos del sitio. Era muy importante evitar ser vistos, tanto entrando como saliendo, debido a que era el único piso franco que tenía el MI5 en la zona sur de Alemania.

       Cuando subieron las escaleras en un silencio lúgubre, el agente estaba en el umbral con la puerta entreabierta, para que ni siquiera hiciera falta llamar.

       Les hizo pasar sin pronunciar ni una sola palabra. Patrick solo atinaba a hacer los mismos movimientos que Paul. Los tres siguieron hasta el fondo de la casa atravesando dos largos y estrechos pasillos, hasta llegar a una última habitación más o menos a unos cuarenta pasos de la entrada principal. Cuando entraron en la sala, el anfitrión cerró la puerta con cerrojo. Patrick entró y la sala le pareció bastante similar a la que había en la iglesia del padre Simón, con la única diferencia de que había muchos menos escritorios y ordenadores, pero por lo demás se asemejaban bastante, ya que contaban con todo tipo de anotaciones en la pared, fotos de personas, imágenes captadas por satelitales y mapas de diferentes regiones.

       —Buenos días —dijo George, asomándose a la ventana para cerciorarse de que nadie les había seguido y que ya estaban a salvo de que les escucharan hablar.

     George tenía más o menos unos cincuenta y cinco años, espalda ancha, escaso pelo canoso y quizá 1,80 de altura. A juzgar por las apariencias, se notaba que era un hombre educado y respetuoso, pero por sobre todas sus aparentes cualidades, parecía una persona inteligente e intuitiva.

      —Hola George, te presento a Patrick, él es el hijo de Andreas Clos, la persona de la carta de hace treinta años.

      — Ya… hola Patrick, un gusto conocerte a ti y un orgullo haber conocido a tu padre.

      —Oh gracias, el gusto es mío —contestó Patrick demostrando gratitud por su comentario.

      George había preparado tres tazas de té inglés, porque supuso que luego de madrugar y recorrer aquel trayecto en moto, un poco de té bien caliente les sentaría muy bien.

      —La hospitalidad inglesa es notable en cualquier parte del mundo —puntualizó Patrick, intentando confraternizar con George.

      Paul y Patrick tomaron asiento alrededor de una pequeña mesa que les había señalado George, en la cual ya había una cantidad interesante de documentos, fotos y apuntes.

       Patrick suponía que hacían referencia al asunto del hospital, pero no se enteraba de nada ya que estaban escritos en alemán. 

       —Muy bien, debido al poquísimo tiempo que me han dado para recoger información, esto es todo lo que les puedo ofrecer por el momento —dijo George dejando caer los últimos documentos sobre la mesa.

       «Menos mal que le dimos poco tiempo, si no nos traía una biblioteca completa» —Pensó Patrick al ver la mesa desbordada por tanta información.

     —Los datos recogidos son un poco confusos, debido a que en la fecha que aparece señalada en la carta, el hospital estaba cerrado por obras de mantenimiento.

      Paul frunció el ceño —Bueno, pero supongo que no estaría todo el hospital en obras—añadió Paul haciendo ver que eso era una posibilidad absurda.

      —Correcto, parcialmente cerrado. Pero sí que la planta donde está ubicada la habitación 577 pertenecía a la zona donde se estaban llevando a cabo las obras de mantenimiento.

      —¡No puede ser! —exclamó Paul—. No tiene sentido. Si eso fuera así, Briola no se hubiera tomado tantas molestias para escribir una carta urgente al padre de Patrick.

     —Estoy totalmente de acuerdo —afirmó George—. Por eso es que a mí esta información tampoco me convencía. Así que seguí recabando el historial y he encontrado estos informes del ayuntamiento, donde sugerían a los ciudadanos con tratamientos, operaciones o simples asistencia médicas, que acudieran a otros centros sanitarios.

       —Ok pero eso no tiene nada de raro —resaltó Paul.

       —Sí, dos cosas: la primera, que confirma que efectivamente hubo una obra y que desviaron a las personas hacia otros centros sanitarios; y la segunda, y más importante, es que de todo el personal que se encontraba aquel día trabajando, eran solo ocho profesionales, de los cuales tres eran médicos pediatras, tres matronas y, por último, dos enfermeras.

      —¿Qué tiene eso de importante? debería ser el personal de guardia —sugirió Patrick, mientras Paul asentaba con la cabeza.

      —También estoy de acuerdo con vosotros, pero ¿para qué quieren profesionales especializados en maternidad, en un hospital en el que están desviando todas las asistencias a otros centros, cuando se supone que un nacimiento, es una de las intervenciones más predecibles que hay en la medicina? —la reflexión de George dejó pensando varios segundos a los dos.

       —¡Está claro! Además, para qué tantos médicos especializados en maternidad, cuando justamente la zona en la que se están llevando a cabo las obras es esa —señaló Paul confirmando la teoría de George.

     —Entonces, lo que no logro entender es ¿qué conexión tiene todo esto con la carta que le envía a mi padre?

      —Ese día y en esa habitación, debería estar ingresada una persona que a tu padre le convenía haber encontrado —dijo George.

      —O sea que todo fue una tapadera. Primero cierran una zona del hospital, luego desvían a todos los ciudadanos a otros centros para poder realizar todos sus asuntos con tranquilidad y, finalmente, hacen trabajar a personas especializadas en maternidad a sabiendas de que la zona afectada por obras es justamente esa —subrayó Paul, intentando darle forma a la tormenta de información e ideas que había sobre la mesa.

       —¿Me quieren decir que Briola quería hacer venir a mi padre a un sitio donde solo estaba trabajando la partera? —concluyó Patrick en medio de risas por la forma y la expresión con que lo dijo. 

     ¡Quizá sí! —interrumpió George—. Hay más cosas. En el informe médico de aquella jornada 1/7/80, aparecen los mismos médicos que mencioné anteriormente, firmando cada uno sus turnos e intervenciones en las que tuvieron que trabajar.

      —¿Y eso qué significa? —preguntó Paul.

     El informe señala que todos los profesionales intervinieron a una misma y única persona y en la misma sala de operaciones.

     —¡Sigo sin comprender a dónde quieres llegar!

     —Quiero decir que ocho especialistas en maternidad, intervinieron quirúrgicamente en el cerebro a una persona de 69 años. Al menos eso dicen estos informes.

      —No tiene coherencia. Joder, nada de esto tiene sentido —despotricó Paul, arrojando los informes sobre la mesa—. ¡Todo fue una gran mentira! ¡Una asquerosa tapadera! 

      —Entonces lo de la operación del cerebro, nunca existió. Simplemente necesitaban justificar lo que habían estado haciendo ese día, y utilizaron estos argumentos para enmascarar su misión.

       —Tal cual —dijo George.

       —¿Tenemos la lista de nombres de los médicos? —consultó Paul.

       —Sí, pero no te servirá de mucho —respondió George pesadamente.

        —¡Excelente trabajo! Por supuesto que me servirá. Iré personalmente y les haremos un par de preguntas —exclamó Paul cogiendo la lista con los nombres.

       —Pues será bastante difícil localizarles —aclaró George, con una leve sonrisa en la comisura de los labios.

       Paul y Patrick miraron al unísono a George.

       —De las ocho profesionales que estuvieron trabajando aquel día, cuatro han muerto por accidentes no muy claros, dos se han suicidado y uno está desaparecido. Y todo esto ocurrió en un lapso de seis meses, o sea que para los primeros días del año 1981, no quedaba ningún testigo de lo que sucedió aquel día.  

     —Dios Santo —murmuró Patrick.

     —Sucediera lo que sucediera en ese hospital, lo que está claro es que no querían testigos —remarcó George.

     —Ni que lo digas —agregó Patrick.

     —Un momento: cuatro muertos por accidente, más dos por suicidio, más uno por desaparición. ¿eran ocho en total? nos falta uno, con lo cual hay un vivo —puntualizó Paul con tono de esperanza.

       —Una viva —aclaró George—. que también la tengo en estos informes: señorita Maika Wolfgang, una de las enfermeras.

       —Bueno, no todas son malas noticias —se animaba Patrick. 

        —Aún no lances las campanadas al vuelo —interrumpió George—. Desde 1995 está ingresada en un manicomio para enfermos mentales terminales —George vuelve a sonreír.

       —¡Por eso es la única que está viva! No hizo ni falta asesinarla. Como está loca, nadie creería su versión —afirmó Patrick.

       —Me da igual —interrumpió Paul desesperado por tantos inconvenientes—. Es lo único que tenemos, tendremos que hacerle una visita. Quizá logremos sacar alguna información.

       Patrick se llevó la mano al rostro, pensando en las escasas posibilidades que tenían de dar con los Protectores. Además, no dejaba de pensar en lo que había sucedido al principio de la mañana, cuando se enteraron finalmente de que Ingrid no había publicado ni una sola palabra del mensaje que le habían enviado al periódico.

     —¿En cuánto tiempo podríamos tener unas credenciales para visitar el manicomio? —consultó Paul.

     —En un par de horas.

     —Intenta que sea solo una. Por favor, el tiempo corre —ordenó Paul. 

     —De acuerdo —respondió George poniéndose en marcha de inmediato.

     —¿Nosotros qué haremos mientras tanto? —preguntó Patrick un poco decepcionado.

     Nos alojaremos en un hotel que hay bastante cerca de aquí. Es medianamente grande y muy barato, con lo cual pasaremos totalmente inadvertidos. No quiero exponer por mucho tiempo más a George, entrando y saliendo de este piso franco arriesgamos su localización.

     —De acuerdo —asintió Patrick. 
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El avión había llegado a Berlín a la hora exacta. Durante el trayecto; Duval tuvo el tiempo suficiente para revisar todos los informes y documentos que le habían proporcionado sus colaboradores junto con los periódicos que le había entregado Ingrid. Además de intentar encontrar pistas en la revisión de datos, la duración del vuelo también le valió para comentar con Nofler todos los pormenores de los relatos que había escrito Patrick en el periódico, ya que él los desconocía.

     La clave de la misión estaba en encontrar pistas a través de los datos reales de Karl Boris. Si lograban intuir la conexión entre Karl y la Hermandad, estaba seguro que encontrarían a su cabecilla. De todos modos, una de las cosas que también le preocupaba, era encontrar a Patrick a tiempo para evitar más muertes innecesarias y para llevarlo a Francia a terminar de demostrar su inocencia.

       Nofler se había puesto en contacto con la policía secreta y les envió las fotos del cadáver de Karl Boris más los datos que le habían revelado los de la policía nacional alemana; además, incluyó unos breves comentarios sobre la situación de prófugo de Patrick, pero sin poner demasiado énfasis en esta pieza.

      A las afueras del aeropuerto les estaba esperando su contacto. Se trataba de un policía secreto enviado a recogerlos para llevarlos directamente hacia el cuartel. A Duval le sorprendió el detalle de enviarles a recoger al aeropuerto, ya que a él jamás se le hubiese ocurrido hacerlo si la situación fuera a la inversa.

      —Bienvenidos —saludó el agente alemán, en un acento francés casi perfecto.

      —Buenos días, y gracias por venir a recogernos —contestaron los dos casi al unísono.

     —¿Acaso eres francés? —preguntó Duval, sorprendido por la excelente pronunciación.

     —Ha ha… no, simplemente mi madre era francesa.

     —Ah, lo suponía, demasiado buen acento para ser alemán —afirmó Duval.

      El agente secreto les ayudó a subir el minúsculo equipaje al baúl del BMW X5 color azul, mientras Duval y Nofler se sentaban cómodamente.

     Era una mañana con llovizna suave, y las nubes oscuras aún no se atrevían a deshacerse de su amenazante carga. Para Duval era una mañana de desasosiego, durante la noche anterior a coger el vuelo, había tenido unos sueños realmente inquietantes. Él no era de soñar nunca, por eso le extrañó el haberlo recordado; pero a pesar de ello, no dejaría que influyeran en su actitud. A ninguno de los sueños le dio verdadera importancia, pero a medida que avanzaba el día, le invadía una sensación de intranquilidad. Notaba una atmósfera rara, que hacía que estuviera todo el tiempo en guardia; era como un hormigueo que recorría su cuerpo constantemente. Tenía la sensación de estar todo el tiempo vigilado, aunque él sabía que prácticamente era imposible sentirse así, a escasos veinte minutos de su llegada al aeropuerto. Pero si había algo en que Duval confiaba, era en ese sexto sentido que siempre se había manifestado tan sensible, infalible e implacable. 

      A Nofler, el “Topo”, le pasaba lo mismo que al inspector, solo que él había decidido no decirle nada, para evitar preocuparlo innecesariamente.

     —¿Serás tu el agente asignado a nuestra misión? —consultó Duval.

     —Pues yo pensaba que sí. Pero unos instantes antes de recogerles, hubo un cambio de planes —respondió el alemán. 

     —Muy extraño… ¿no? —repuso Duval.

     —No, quizá se deba a que solo llevo trabajando un par de meses; otras veces me ha sucedido lo mismo —aseguró el agente.

      A Duval no le convenció la excusa.

      —Tengo órdenes de llevarles hasta el cuartel y presentarles a mi jefe más inmediato.

     —¿Estamos lejos del cuartel? —preguntó Nofler ansioso.

     —No, solo a unos treinta minutos de autopista más otros quince de caminos internos.

     —¿Cómo se llama vuestro jefe? —preguntó Duval por curiosidad.

     —Oh… Tenemos varios. Al que van a conocer ahora se llama Ferdinand, y es uno de los jefes más próximos; luego hay otros de rangos superiores.

     —Pues, sí que tienes jefes ¿eh? —señaló Nofler.

     —Sí… pero seguro que al jefe superior no le conocerán —afirmó el agente.

     —¿No? ¿qué le sucede, está de viaje? —exclamó Duval.

     —No, simplemente él no se deja ver mucho.

     —Le entiendo perfectamente, seguro que está muy ocupado —asumió Duval.

    —Bueno, eso no lo sé. Seguro que sí. Al menos su padre sí que lo estaba en su momento.

    —Ah ¿su padre también era policía?

    —Por supuesto, su padre fue el fundador de nuestra policía secreta, comúnmente llamada Stasi.

    —¿Stasi? mmm. Claro, creo que era la policía de Alemania Oriental —afirmó Nofler.

    —Así es —agregó el agente.

    —O sea que es un pez gordo dentro de la policía.

    —Sí, su cargo es muy importante; ahora quizá menos que antes, por lo del Muro. Pero su padre sí que tenía complicaciones, era el gran Warner Zedenmen.

    —Y su hijo ¿cómo se llama? 

    —Stephan. Stephan Zedenmen.

    —No me suena de nada —aseguró Duval.

    —Ni a mí —añadió Nofler.

    —Mejor que no te suene de nada, es una persona muy particular. Pero esto no se lo digan, yo lo negaría —el agente sonríe.

     —Tranquilo, seremos una tumba —bromeó Duval, mientras confirmaba que el agente era un novato que hablaba demasiado.

     —Ya estamos llegando —desde un kilómetro antes, se veía por encima de las copas de los árboles la parte más alta de un edificio.

     El cuartel se encontraba en el medio de la nada. Duval pensaba que ese sitio probablemente no existía ni en los mapas. Para llegar hasta él, tuvieron que viajar unos quince minutos por caminos muy intrincados y casi inaccesibles. Toda la zona estaba acordonada por extensas áreas de un bosque tan frondoso que ni los rayos del sol podían atravesarla. Cada tres kilómetros había puestos de control, toda la zona periférica parecía vigilada desde diez kilómetros a la redonda con accesos ultra restringidos. Para Duval eran medidas totalmente desproporcionadas e innecesarias, ya que no tenía sentido mantener tanto hermetismo.

     —En Francia somos más sencillos —señaló Duval.

     —Aquí también lo somos, solo que algunas instalaciones se han mantenido desde la época de la guerra fría y desde entonces hubo muy pocos cambios —aclaró el alemán, entregando su credencial en el último control previo a la entrada principal.

       Cuando el coche aparcó, el primero en descender fue Duval. Tenía las piernas entumecidas por tanto tiempo de viaje, las estiró mientras el anfitrión abría el baúl para retirar los equipajes.

       —Acompáñenme, por favor.

      Todos avanzaron por las escaleras de mármol gris de la entrada principal. Las puertas de acceso eran de cristal negro revestidas en metal y cubrían casi la mitad del frente del edificio. Desde la recepción salían cuatro pasillos convergentes a los que no se veía fin. Los tres cogieron el primer pasillo de la derecha, que era el más ancho de todos.

      Desde que entraron al edificio y hasta que llegaron al final del pasillo, habían transcurrido más de cinco minutos; Duval no recordaba haber tenido que caminar durante tanto tiempo sin detenerse dentro de un mismo edificio.

     —Ustedes aquí necesitarían un Segway —comentó Nofler, haciendo referencia a los vehículos eléctricos de dos ruedas que se utilizan para ir por la ciudad.

    —No estaría nada mal, se lo propondré en la próxima reunión.

       Cuando llegaron al final de pasillo, se detuvieron frente a un ascensor que se encontraba a la izquierda. El agente extrajo de uno de los bolsillos de su chaqueta, una tarjeta que introdujo en el panel de control. Todos entraron al tiempo que se ponía lentamente en marcha sin necesidad de que el agente tuviera que apretar ningún número específico.

      —¿No has tenido que apretar ningún número? —señaló Nofler, un tanto sorprendido.

     —No hace falta. Este ascensor solo nos conducirá a un único despacho —dijo con cierta frivolidad—. No nos detendremos hasta llegar a la séptima planta.

     Duval se llevó la mano a la barbilla por primera vez en el día.

     Finalmente la puerta del ascensor se abrió. Ante ellos se encontraba un despacho de extraordinaria belleza. No había ningún punto de comparación con la estética exterior del edificio. No era ostentoso, pero sí delicado. En la parte central se encontraba el escritorio rodeado por una espectacular biblioteca que ocupaba toda la pared del fondo. El piso estaba cubierto en su totalidad por una alfombra con colores de tonos burdeos, y el alto techo se coronaba con una inmensa araña de cristal que caía desde una altura superior a los siete metros, en ella no habría menos de cien luces.

    El jefe del agente que les había ido a recoger al aeropuerto, se levantó de su trono y comenzó a caminar lentamente hacía ellos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 30

 

 

 

 

Cuando llegó la hora del mediodía, George ya tenía preparadas las credenciales que utilizarían Paul y Patrick para acceder al manicomio.

     Las posibilidades de encontrar una pista sólida a través de la señorita Maika eran muy remotas, ya que seguramente su razonamiento y lucidez no estarían estables como para poder aportar datos importantes que pudiesen provocar un camino hacia los protectores. Aunque la misión se preveía difícil, resultaba totalmente necesaria, era lo único que tenían.

     Para Patrick todo estaba perdido: su reputación, su carrera y la confianza que muchas personas habían depositado en él. Ahora no solo iba sin un rumbo concreto, sino que estaba armado. A cada minuto que pasaba, se veía desbordado e incapaz de revertir la situación. Aunque confiaba plenamente en Paul, él sabía que también tenía sus limitaciones. Por su mente pasaban mil malos pensamientos a sabiendas de que él seguía pensando que en París aún lo hacían culpable de los asesinatos y, además, desconocía los planes y movimientos del inspector Duval. En un momento de intimidad, llegó a confesarle a Paul que si en pocos días no cumplían la misión con éxito, se entregaría a la policía sin más. No se lo pensaría un instante, ya que no canjeaba por nada del mundo la libertad mental, antes que la libertad física de un prófugo.

     —Señores, aquí tienen sus credenciales —señaló George—. Se harán pasar por inspectores sanitarios de la Unión Europea. Esta clase de centros les tienen terror a las inspecciones, o sea que no tengo ninguna duda que les abrirán las puertas y colaborarán sin problemas.

    —¿Y Patrick?

    —Pues, Patrick será tu asistente.

    —¡Vaya! quién lo hubiera dicho —bromeó Patrick.

    Bien, ahora solo falta que transmitas la dirección exacta del manicomio.

    —No te preocupes, mientras bajáis os enviaré la posición exacta al GPS. Además, te he preparado esta carpeta, donde están los únicos datos de Maika Wolfgang.

     —Recógelos tú Patrick, que irás con las manos desocupadas —ordenó Paul.

    —A sus órdenes inspector —bromeó nuevamente Patrick—. ¿puedo conducir yo? —preguntó osadamente.

    Paul sonrió.

     —Sabía que tarde o temprano lo pedirías; ahora no es el momento, pero ya encontraremos la oportunidad —sugirió Paul secamente.

 

Paul aparcó la moto junto a unas cercas altas a modo de valla, que rodeaba todo el predio del manicomio.

    El edificio era tan tétrico que a Patrick le costaba trabajo creer que alguien pudiera salir alguna vez lúcido o recuperado de ese tenebroso lugar.

   Una vez que atravesaban las cercas, se podían apreciar muchos jardines, que de alguna manera le daban vida y alegría a un sitio tan sombrío. Los espacios verdes estaban acompañados de caminos serpenteados donde había pacientes caminando lentamente. Algunos lo hacían solos y otros acompañados por enfermeros o por sus propios parientes.

   Cuando llegaron a las oficinas, presentaron sus credenciales. El oficinista las recibió y al verlas no tardó en traer al director del centro delante de ellos.

    —¡Veo que son inspectores sanitarios! No viene mucha gente por aquí a visitarme —balbuceó el director— ¿qué les trae por aquí?

    —Estamos inspeccionando lugares como éste para recopilar información de las mejores gestiones y administraciones que hay, para luego promover ascensos a los mejores directores, los que hayan sido capaces de mejorar sus centros. ¿me entiende? ¿verdad?.

     Patrick miró a Paul, sorprendido por la historia surrealista  que había contado al director.

     —¡Interesante! —el director se traga la mentira de Paul y consigue que sea diligente. Y… ese ascenso ¿usted cree que yo podría optar por él?

     —¡Por supuesto! sin ninguna duda, usted es un firme aspirante —Paul creó una burbuja de ilusión alrededor del director.

      Patrick comenzaba a pensar que Paul también debería estar ingresado dentro del manicomio, como si fuera un paciente más.

      —Entonces, ustedes dirán en qué les puedo ayudar —Paul había conseguido que el director estuviera totalmente a su disposición.

      —Bien, lo primero que necesitamos es inspeccionar las instalaciones y luego intentaremos hablar con algún paciente para comprobar si los tratamientos llevados a cabo son los correctos. Si encontramos todo tal como esperamos; elaboraré un informe a mis superiores para que de inmediato valoren su trabajo y le asignen otro centro sanitario, seguramente acompañado de un justo aumento en su nómina. —vaciló Paul, empleando su imaginación al máximo.

     —Fantástico, me vendría muy bien un cambio de aires —dijo el ilusionado director.

     —Ahora solo nos faltaría que nos dé un listado completo de los pacientes que están ingresados en el centro, acompañado de su historial clínico.

     —De acuerdo, faltaría más. En un instante la imprimo —agregó el director, mientras buscaba la lista en su ordenador.

     Al cabo de unos minutos Paul tenía en sus manos la lista completa de todas las personas ingresadas, con su historial correspondiente. 

    —Muy bien. Ahora mismo comenzaremos una inspección minuciosa de las instalaciones. No importa que nos acompañe, nosotros nos la arreglaremos solos —dijo Paul intentando evitar la presencia del director.

     —Lo siento, no será posible. Hay muchos enfermos que no están acostumbrados a ver gente nueva y podría haber una reacción inesperada. Será mejor que les acompañe algún enfermero para más seguridad —advirtió el director.

     —Mmm… de acuerdo —aceptó Paul, evitando un conflicto.

    Al cabo de un instante, un enfermero alto y escuálido vestido de blanco impoluto, se presentó delante de ellos.

    Recorrieron las zonas de ocio donde algunos pacientes pasaban las tardes acompañados de sus familiares. El panorama era de una tristeza profunda. Tanto Paul como Patrick, intentaban abstraerse de todo lo que veían y oían; porque era realmente dolorosa ver aquella condición humana reducida al mínimo de sus esperanzas. Ambos adoptaron una actitud de realidad paralela, para que no les afectara el ambiente depresivo que estaban presenciando.

    Patrick se detuvo en uno de los rellanos del pasillo durante unos minutos, para simular que completaba unos formularios con los resultados de la inspección.

    —¡Todo correcto! con esta visita hemos terminado la primera fase de la inspección. Ahora solo nos falta visitar a un paciente para terminar definitivamente —exclamó Patrick, asumiendo su rol.

     —Escogeremos a un paciente al azar y luego usted nos llevará para revisar sus avances—agregó Paul, tomando la lista del director para buscar a Maika— …Vamos a ver—Paul lee toda la lista de punta a punta y el nombre de Maika no aparece en ningún lado. Revisa una vez más las tres hojas y ahí no aparece ese nombre. Entonces recuerda que tenía la hoja que le había dado George e improvisa un tras papeleo sin que el enfermero se dé cuenta—. Esta misma me parece bien: su nombre es Maika Wolfgang; además veo, según sus informes, que está ingresada desde 1995.

    —Uff, imposible, elijan otro enfermo —dijo el enfermero alarmado.

    —¿Por qué? en la lista figura como una paciente —aclaró Patrick sin perderle el pulso al nervioso funcionario.

     —Es que ella ya no es la misma desde que no habla.

    —¿No habla? —«Santo Dios» pensó Patrick.

    A Paul y Patrick les invade un pánico escénico.

    —Desde hace por lo menos dos años, no dice una sola palabra —puntualizó el enfermero lamentándose.

    Ellos pensaron que había llegado el final del camino.

     —¿Podemos verla al menos? —preguntó Patrick, como último recurso.

      —Claro, pero recuerden lo que les dije “no dice una sola palabra”. Acompáñenme.

    Los dos comenzaron a caminar cabizbajos siguiendo al hombre de la bata blanca rumbo a la zona de las habitaciones que se encontraba exactamente en el lado posterior y más aislado del edificio.

     —Maika, la pobre Maika. —suspiró el enfermero—. Es increíble lo que era antes y lo que es ahora. No puedo creer como una persona puede cambiar tanto en tan poco tiempo —reconoció de camino a la habitación.

     —¿Tan poco tiempo? son quince años, no es poco tiempo —corrigió Paul.

    —No, no me refiero a estos últimos quince años, me refiero a lo que era antes de llegar aquí. 

    —¿Por qué dice eso? ¿acaso usted la conocía desde antes? —preguntó Patrick intuyendo que podía abrirse camino.

    —Claro, fuimos compañeros de trabajo en el exilio.

    —¿Exilio? ¿De qué exilio habla? —preguntó sorprendido Paul.

    —Es que Maika y yo nos conocimos trabajando en un hospital de Austria. Yo me había ido a trabajar ahí porque huía de la represión social de la Alemania Occidental, y ella también huía de unos presuntos asesinos. Pero nunca quiso hablar del asunto. Siempre decía que cuando cayera el Muro podría volver a Alemania. Y yo le preguntaba ¿por qué? y ella me contestaba que para entonces “ellos ya no tendrían el poder”. Nunca le entendí, en fin; estoy seguro de que eso le afectaba mucho. A mí no era que me importase demasiado, pero de haber sabido los motivos, seguro que le hubiese podido ayudar y hoy no estaría aquí, como una paciente terminal.

     —¿Entonces usted cree que ella esta aquí porque no pudo sobreponerse a un trauma?

    —Exactamente —afirmó el enfermero.

    Paul y Patrick se miraron y poco a poco ralentizaron el ritmo de sus pasos para poder sacar más información.

    —¡Qué asunto tan extraño! —reflexionó Patrick— ¿y a partir de qué momento comenzó a tener síntomas de demencia?

     —Pues recuerdo muy bien ese momento, porque estábamos juntos cuando anunciaron la caída del Muro en noviembre del ochenta y nueve. A partir de ahí ella se vuelve a Alemania y recupera su antiguo trabajo como enfermera en el hospital de Berlín. Todos los que la conocíamos estábamos contentos por ella; pero al poco tiempo volvimos a hablar por teléfono y noté los primeros síntomas: deliraba, hablaba cosas sin ningún sentido, y volvía a repetir que la querían matar como en los años ochenta.

    —¿Y usted conoce cuáles son los motivos?

    —Los motivos… —el enfermero se tomó un respiro para meditar—. Los motivos solo los sabe ella. Hasta hace dos años, cuando todavía hablaba, vivía balbuceando palabras sin coherencia. Pobre Maika —suspiró el enfermero.

    —Llevamos un buen tiempo caminando —exclamó Paul.

    —Sí, ella está destinada a la zona reservada para pacientes aislados.

    —¿Aislados? 

    —Sí aislada. Sinceramente a mí me ha extrañado mucho que el director haya incluido su nombre en la lista. A la pobre Maika solo una persona le viene a visitar.

    —¿Algún familiar? —indagó Paul.

    —No, nada de eso. No sé quién es. Suele venir cada dos meses. Cuando viene se reúne con el director y luego pasa a verla a ella. Ni siquiera entra a su habitación, solo la mira desde fuera un par de minutos y se larga.

    —Debe ser medio amigo del director —dijo Patrick.

    —No lo creo. Al director solo pasa a pagarle su comisión y nada más. Del resto me suelo encargar yo con el sujeto que viene por aquí. Pero bueno, nada importante. Solo le llamo cuando me quedo sin algunos de los medicamentos caros, que el manicomio no puede proveer y él me los trae. Ha hecho que nunca le falte de nada —reflexionó el enfermero.

    —Con lo cual… ¿usted tiene el número de teléfono del amigo de Maika?

     —Hemos llegado —interrumpió el enfermero—. Ésta es su habitación. No se asusten por su estado y recuerden que ella no habla.

    El enfermero abrió la pesada puerta de cristal abarrotada, parecida a la de una cárcel. El primero en entrar fue Paul, mientras Patrick decidió permanecer junto al pasillo.

    Las luces del recinto estaban tenues. A uno de los costados de la habitación, larga y estrecha, se encontraba lo que parecía ser un baño. Las paredes, techo y piso eran de color blanco sucio. Ella se encontraba sentada con la espalda apoyada contra la pared y con las piernas encogidas entre sus brazos. Estaba vestida con una gran camisola de color gris viejo, arrugada y desgastada por el tiempo. Aún tenía el aspecto de una niña, como si su cuerpo se hubiese resistido a envejecer quedándose en el tiempo en que ella era feliz, pero su mente se había marchitado sin contemplaciones. El pelo era rubio como el oro, pero descuidado y entumecido como el de una mendiga. Su cuerpo era lánguido y color blanco puro y sus ojos, de mirada extraviada, suplicaban auxilio desde alguna parte de un mundo perdido y ausente. 

     Paul caminó hacía ella lenta y ceremoniosamente, al tiempo que Maika ni siquiera desvió sus ojos para mirarle.

    Él se sentó justo frente a ella en un respetuoso silencio. No hizo ni un gesto de querer llamarle la atención. Simplemente la contemplaba, recorriéndola con la mirada sin pronunciar una sola palabra.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 31

 

 

 

 

El jefe del agente alemán parecía un jugador de baloncesto retirado. Era alto y fuerte, con los ojos azules y con una mirada despiadada.

    —Veo que tienen problemas —comentó el jefe estrechándole la mano a Duval.

     —Muy Buenos —corrigió Duval, viendo que el alemán no había tenido el detalle de saludar primero—. Me hubiese gustado haberle conocido en otras circunstancias, pero la verdad es que sí tenemos algunos problemas —dijo correspondiéndole el saludo al fornido alemán.

     —Señor Ferdinand, le presento al inspector Duval, jefe de la policía parisina y a su ayudante, el señor Nofler —hizo la presentación protocolaria el agente alemán—. si no me necesitan más, prefiero dejarles, así hablan tranquilos —añadió.

   —Un momento, no se apresure agente Eldwin —interrumpió bruscamente su jefe—. A los señores seguro que les apremia el tiempo, así que seremos breves.

    Duval y Nofler quedaron sorprendidos por la poca implicación del jefe y comenzaban a arrepentirse de haber buscado ayuda en la policía secreta, en vez de recurrir a la Interpol.

    —Pues entonces seremos breves —exclamó Duval sarcásticamente, devolviendo el gesto descortés de Ferdinand—. Tenemos un cadáver en nuestra morgue y las pistas no han traído hasta Alemania. La Policía Nacional alemana nos ha entregado este informe acerca de su verdadera identidad. En fin, lo que necesitamos es que nos den jurisdicción territorial para poder investigar y colaboración, asignándonos un agente de apoyo —puntualizó Duval con cierto carácter autoritario, viendo que no encontraba en Ferdinand un compromiso serio. 

    —Sí, lo sé todo; mis agentes me han puesto al tanto de los pormenores. Sin embargo, hoy tengo ciertos problemas para asignarle un agente que colabore con ustedes —expresó fríamente Ferdinand.

    Duval comenzaba a confirmar la poca voluntad que tenía para ayudar en la misión.

    —Es realmente un contratiempo, ya que nuestro vuelo de regreso lo tenemos reservado para pasado mañana.

    —Cuánto lo siento. Es que todo ha sido tan precipitado, que no me han dado el tiempo suficiente para organizarme —argumentó fácilmente Ferdinand. 

    «En cierta manera tiene algo de razón» —pensó Duval, haciendo cuentas de que Nofler solo se había puesto en contacto con ellos 24 horas antes.

    —Entiendo —musitó el inspector.

   —¿Ya han reservado alojamiento? —preguntó Ferdinand.

   —Aún no hemos tenido tiempo —contestó Nofler.

   —Déjenme a mí ese asunto. Nosotros tenemos un confortable alojamiento para huéspedes —exclamó el jefe con gentileza.

    —¡Oh no importa! No tiene porque molestarse por nosotros.

    —Por favor, insisto. Sería un verdadero honor para nosotros.

    Duval y Nofler se miran como buscando aprobación uno en el otro. Nofler asiente con la cabeza dejando decidir al inspector.

     —De acuerdo. No me gustaría ser una molestia —arguyó Duval.


  

   —No se preocupe. Eldwin les acompañará. Él se quedará a vuestra disposición, además les llevará directamente al sitio y mañana les pasará a recoger.

    —Muy bien, entonces hasta mañana —dijo Duval con voz de desilusión. 

    El inspector se retiró de aquella bella oficina con dos grandes preocupaciones: en primer lugar, de las 48 horas que tenía de plazo para encontrar tanto a los Protectores como a Patrick, se le habían esfumado las primeras 24; y la segunda, era la mala sensación de tener que volver hasta París con las manos vacías.

   Duval y Nofler subieron nuevamente al coche. El inspector no dejaba de pensar en la poca predisposición que había demostrado Ferdinand, aunque tenía un poco de razón, por el poco tiempo que le había dado Nofler; pero lo que más le molestó, fue su poca hospitalidad, ya que ni siquiera les hizo tomar asiento. Por otro lado, Duval no tenía derecho a recriminarle nada, pero era muy llamativo que semejante organización secreta, no tuviera la capacidad de improvisar en tiempo real, la asignación de un agente experimentado que les ayudara en la búsqueda de datos de Karl Boris.

    De camino a Berlín, el inspector miraba a través de la ventanilla en un silencio reflexivo, buscando dentro de sí mismo una forma de no perder esas valiosas 24 horas. Aún recordaba la promesa que le había hecho a su equipo antes de partir de París “solo necesito 48 horas.”

    —Agente ¿usted tiene nombre?

    —Eldwin, inspector, mi nombre es Eldwin —dijo sonriendo.

    —¿Sabe qué significa su nombre? —preguntó el inspector como formulando un acertijo.

    —No, la verdad es que no tengo ni idea inspector.

    —Su nombre significa “viejo amigo”.

    —Interesante… Viejo amigo, no está mal —afirmó el novato alemán.

    —Desde que le conocí en el aeropuerto, he tenido la sensación de que éramos viejos amigos —filosofó Duval.

    Nofler frunce el ceño y mira de reojo al inspector sin entender lo que trae entre manos.

    —Y porque me da esta sensación, me voy a atrever a pedirle un favor —prosiguió Duval dejando colgada en el aire una inquietud.

    El agente alemán desvió la mirada de la carretera para enfocarla sobre la cara del inspector a través del espejo retrovisor central. Mientras, Nofler orientó su oreja izquierda para escuchar lo que se avecinaba.

    —Menos dinero, pida lo que quiera inspector —sonrió Eldwin.

    —Necesito que antes de que nos lleve a nuestro alojamiento, tomemos un desvío y que vayamos a esta dirección —pidió Duval, mientras buscaba un papel con la dirección exacta.

    —Inspector, usted sabe que no puedo hacer eso —aclaró Eldwin lamentándose.

    —Lo sé. Créame que si yo le pido esta excepción, es porque detrás de esta investigación hay cuestiones de vida o muerte. Yo nunca me atrevería a pedir algo similar si no fuera tan importante —el viejo zorro le devuelve la mirada a través del espejo retrovisor.

   Eldwin duda, piensa y cabecea desviando la mirada hacia su costado derecho.

    —Es que usted no conoce a Ferdinand, si se entera sería capaz de cualquier cosa —advirtió el asustadizo novato.

     —¡No tiene por qué enterarse!

    El agente vuelve a dudar moviendo la cabeza de un lado a otro.

       —Será solo un instante. Usted se quedará dentro del coche a un par de calles, mientras nosotros echamos un vistazo. Nadie lo relacionará con usted —insistió Duval.

     —De acuerdo, solo un instante. ¡Y recuerden… ¡esto nunca sucedió! 

   —No se preocupe, volveremos a ser una tumba.

   El inspector sacó la hoja que le había enviado la Policía Nacional alemana, la cual, además de estar escrita en alemán, estaba escrita con cierta nomenclatura que dificultaba su interpretación.

   —Usted sabe interpretar estos códigos —preguntó Duval al tiempo que le daba la hoja.

   —Sí, me es familiar.

   —Muy bien, eso me imaginaba.

   —Yo pasaré delante de esta dirección y se la marcaré; luego les esperaré dos calles más adelante.

   Efectivamente, el coche pasó lento y sin detenerse frente a la dirección señalada en la hoja. Eldwin no quiso ni mirar, solo tuvo el detalle de indicar el sitio con un toque de voz. 

    —Si no vienen en diez minutos, me marcho y les dejo solos a su merced —amenazó Eldwin, cargando la responsabilidad sobre las espaldas de Duval.

   —No se preocupe, tiene nuestro equipaje —bromeó Nofler, para aflojar la tensión que se apoderaba del novato.

   Duval y Nofler se bajaron rápido y comenzaron a apurar sus pasos para no perder tiempo. La casa estaba situada en uno de los laterales de una gran urbanización de un barrio obrero. Las construcciones eran sencillas y modestas.

   Unos cincuenta metros antes de llegar a la casa, Duval observó la mejor manera de abordarla discretamente para evitar ser vistos. El solar era rectangular y la casa estaba ubicada justo en medio, con espacios verdes en ambos costados, que a su vez se unían con el fondo de la propiedad.

   —Entraremos por el primer lateral —ordenó el inspector casi sin aliento, por el ritmo de sus pasos.

    Ambos entraron por el estrecho pasillo que había entre la pared de la casa y la medianera arbolada.

    Duval se quitó su corbata gris y la desató ante la mirada atónita de Nofler.

   —¿Qué hace inspector?

   —Silencio —mientras improvisa una empuñadura con la corbata en su mano derecha y se queda quieto mirando hacia la calle, por la cual, en escaso segundos, pasa por delante de la casa un camión de mudanzas; Duval aprovecha el bullicio del motor, y da un golpe seco al cristal de la puerta.

    «Que Dios nos encuentre confesados» —pensó Nofler, mientras el inspector metía la mano del otro lado del cristal roto, para abrir la puerta.

    —Ya estamos aquí —señaló Duval.

   —Ni siquiera hemos comprobado si había gente dentro —advirtió el ayudante.

   —Nofler, esta gente hace rato que dejó de vivir con mamá y papá —corrigió el inspector, mientras se adentraba en la precaria casa. —Rápido, nos quedan solo ocho minutos, antes de que nuestro taxista se marche.

   —Entonces dividámonos uno por cada lado —organizó Nofler.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 32

 

 

 

 

—Hola Maika —dijo Paul tímidamente.

   Ella permanecía inmóvil como si ni Paul ni nadie hubiese entrado a la habitación.

    Los minutos pasan y Paul no pronuncia ni una sola palabra, como si ambos se pudieran comunicar a través del silencio más absoluto, el único idioma que ella conocía desde los últimos dos años.

    —Mi amigo y yo hemos pasado por muchas dificultadas hasta llegar aquí. Sé que eso a ti no te importa. Conozco la situación por la que estas pasando y he pensado que tal vez nos podamos ayudar mutuamente. Estoy buscando a las personas responsables de lo que te han hecho a ti y a muchas personas más —Paul no logra provocar ningún efecto sobre ella—. ¡Maika por Dios! te necesitamos. Sé que es difícil para ti, pero si pudieras ayudarnos a encontrarles, evitaríamos que a más personas les pueda pasar lo mismo. 

    Paul extiende su mano y la coloca sobre la de ella; pero ella sigue ausente… parece que nada de lo que haga o diga hará que ella regrese.

    —Ese grupo de personas que te ha hecho daño a ti, está a punto de cometer algo terrible en este momento. Algo grande que planean desde hace mucho tiempo. Tenemos información de que su uso es inminente. No estamos seguros, pero creemos que es un arma de destrucción masiva. Por favor Maika, con tu ayuda tal vez salvemos muchas vidas.

   Paul baja la mirada hacia el piso, mientras mantiene su mano sobre la de ella.

    —Por favor Maika —suplica desalentado Paul mirando hacia el piso— te necesitamos, nadie tiene por qué sufrir innecesariamente.

    Paul levanta la cabeza lentamente fija sus ojos en los de ella y ve como una suave lágrima surca el rostro moribundo de Maika; respira hondo y la seca recorriéndola con su dedo.

   —No llores, te prometo que encontraré… encontraré al que te hizo esto.

    Ella rompe su silencio llorando, con un llanto abrumador y contenido. Él ve cómo poco a poco recobra la vida; pero aún sigue llorando en silencio y sin consuelo. Paul se da cuenta de que ella está a punto de quebrar su pacto de silencio con la muerte. La intenta calmar, pero se ve superado por la angustia, el dolor, la impotencia y la compasión, y nada de lo que hace evita que se desborde en un desahogo incontenible, ese río de emociones que Maika había sellado tras las esclusas de su silencio.

   —Maika, necesito que me escuches. Solo quiero que me digas qué es el Proyecto Adán y quiénes son los Protectores.

   En ese mismo momento en que Paul pronunció esos dos nombres, un grito desgarrador irrumpió hasta donde estaba Patrick hablando con el enfermero.

    Los dos se alarmaron de inmediato y corrieron hasta donde estaban Maika y Paul. 

   —¡Él ha regresado y nos mataran a todos! ¡Él ha regresado y nos mataran a todos! ¡Él ha regresado y nos mataran a todos! —gritaba Maika, mientras Patrick y el enfermero acudían a la habitación.

  —¡Qué has hecho! —recriminó el enfermero.

  —Nada, no le he hecho nada —exclamó Paul.

  Patrick se quedó estupefacto junto a la puerta de entrada, mientras Paul se levantaba para que el enfermero le aplicara un tranquilizante. 

   —Stasi Stasi Stasi —repetía sin cesar.

   —Retírense por favor. ¡Márchense de aquí! —bramó el enfermero, cogiendo a Maika entre sus brazos.

    —Mierda, mierda —masculló Paul, lamentando el mal momento que le hizo pasar a ella.

   —Un momento —exclamó Patrick—. ¿Has escuchado lo que repetía?

    —¿Qué cosa? ¿Él ha vuelto? —preguntó Paul aún exaltado por la situación.

   —No, eso no. La palabra suelta que repitió muchas veces.

   —¿Cuál? ¿Stasi?

   —¡Sí esa! Es la misma palabra que repetía mi madre en su lecho de muerte, cuando se enteró de que yo estaba escribiendo acerca del Proyecto Adán ¡qué extraña casualidad¡ —afirmó Patrick.

    —Quizá no sea una simple casualidad —matizó Paul.

    —¿Qué significa esa palabra? —preguntó Patrick.

    —¿De verdad lo preguntas? —exclamó Paul.

    —Sí.

    —No puedo creer que no sepas qué es la Stasi. Dudo que seas periodista de verdad e hijo de Andreas Clos —dijo Paul sonriendo, después del mal trago con Maika.

    —Entonces… ¿es algo importante?

    —Por supuesto. La Stasi, como se la conoce vulgarmente, son las siglas de Ministerio para la Seguridad del Estado, que es lo mismo que decir: Staatssicherheit.

  —Entonces podría ser que la Stasi estuviese detrás de todo esto.

    —En teoría es imposible, la Stasi fue disuelta en el ochenta y nueve.

    —¿ochenta y nueve? Ese mismo año cae el Muro,  Maika recupera su trabajo y al cabo de un tiempo queda traumatizada para siempre —dijo Patrick—. ¿Demasiada casualidad? ¿no crees?

    —Pues… ya tenemos nuestra primera pista sólida —anunció Paul.

—Nuestra segunda pista —corrigió Patrick, enseñándole un trozo de papel con el número del teléfono del sujeto que viene a visitar a Maika cada dos meses.

    —¡Estupendo! ¿cómo lo has logrado? —preguntó Paul.

    —Pues, mientras tú estabas con Maika, yo me he quedado hablando con el enfermero, y le pedí el número a cambio de que en el informe recomiende su ascenso de categoría —presumió Patrick, mientras subía a la parte trasera de la moto.

    —Vas aprendiendo muy rápido —afirmó Paul, al tiempo que aceleraba rumbo a la casa de George.

 

Dos horas más tarde ya había llegado a oídos del director del manicomio que Maika rompió su autismo después de dos años de silencio absoluto.

     —¿Qué es lo que ha sucedido? —gritó el director dirigiéndose al enfermero.

     —No lo sé señor. Uno de los inspectores estaba hablando con ella y al cabo de unos minutos comenzó a gritar y llorar sin ningún control.

     —Pero ¿cómo se atrevió usted a llevarlos hasta esa zona, si usted sabe que ella tiene todas las visitas restringidas? —vociferó nuevamente el director.

    —Pero señor, si usted mismo le dio la lista de nombres, con el de ella incluido.

—¡Imposible! antes de imprimir la lista, a ella la borré. ¡Nos han engañado!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 33

 

 

 

 

¿Señor Stephan? —se escuchó del otro lado de la línea. 

   —¿Quién eres? —preguntó Stephan con furia.

   —Señor Stephan, siento mucho molestarle, pero creo que es importante. Soy el director del manicomio donde Maika Wolfgang está internada. 

   —¿Dígame? 

   —Señor, lo siento; le juro que lo sien…

   —¡Inútil! dígame lo que ha sucedido —Stephan comenzó a impacientarse.

   —Se han presentado dos personas con la excusa de una inspección y han registrado las instalaciones y además han estado hablando con Maika. Yo le juro que… —tartamudeaba nervioso el funcionario.

   —¡Imbécil! maldito inepto —gritó colérico al ver la inocencia con la que actuó el director.

   —Me han engañado señor. Yo le juro, no tengo nada que ver…

   —¿Qué aspecto tenían ellos? 

   —Pues no me he fijado muy bien. Uno es inglés y el otro tiene acento francés.

   —¿Usted les ha dicho algo más? 

   —No, nada más señor. Se lo juro. —aclaró con voz temblorosa.

   Los malos presagios de Stephan, que le perseguían desde hacía un par de días, cuando se había suicidado Karl Boris, comenzaban a ceñirse sobre su mente. 

       Ahora más que nunca necesitaba reaccionar con inteligencia. No podía permitirse fallar más. Debía sacar del medio a Duval y Patrick, sin llamar demasiado la atención. Aunque para él la presencia amenazadora de ambos en su feudo no era su única preocupación.

       Lo más importante para Stephan era proteger la creación de Warner Zedenmen, su padre, por todo lo que él había luchado y conseguido para culminar su plan de reconquistar Europa. No podía fracasar ahora, en la víspera inminente de su venganza. Una venganza esperada durante 65 años. Está dispuesto a todo, con tal de que el momento esperado llegue para poder triunfar nuevamente y proclamar una nueva Era.

      Nadie mejor que él sabía que había llegado el instante de hacer esa llamada que esperó durante tanto tiempo.

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 34

 

 

 

 

Un día antes de venir aquí, a esperar a Patrick en este hotel, recibí la llamada telefónica del hijo de mi mentor. El jefe máximo de la Hermandad de los Protectores, los que han planeado este acontecimiento durante las últimas seis décadas.

   La noche anterior había soñado que yo no era yo. Al menos en el sueño, era un desconocido, un anónimo que tenía el derecho de vivir su vida y no la de otro. Uno más que soñaba con tener la ilusión por la vida y no por la muerte. Una persona cualquiera que anhelaba amar y ser amado y no odiar y ser odiado. Un hombre sin religión ni credo, sin nacionalidad ni bandera, sin fronteras ni límites, sin guerras que vencer. Simplemente un hombre. Pero eso solo era un sueño, que tal vez esté a punto de transformarse en una pesadilla.

   La llamada telefónica la recibí desde el teléfono interno del CERN, del cual soy el máximo responsable.

   —Señor Adelfied, perdone que le interrumpa, pero tengo en línea a una persona que insiste en hablar con usted —me dijo algo preocupada Sara, mi secretaria.

   —¿Se ha identificado? —le pregunté a Sara, aunque yo intuía perfectamente quién podía ser.

   —Ha dicho Adán.

   Cuando la telefonista me dijo ese nombre, confirmé que el momento que ellos habían estado esperando, había llegado.

   A.D.A.N., entre otras cosas, es mi nombre en clave que simbolizaba el principio del final. Esa era la clave que marca el momento señalado para que yo entre en escena en contra de mi voluntad.

     Mi voluntad y mi decisión no cuentan para nada ni para nadie. Estoy perdido, no tengo ninguna opción de sobrevivir, ya que si me arrepiento de lo que tengo que realizar, me matará Stephan, y si decido seguir hacia adelante con el plan previsto, me matarán Paul o Duval o quién sabe quién. Lo cierto es que solo la bala que tengo en mi pistola es la verdadera dueña de mi destino.

     —Señor Adelfied ¿sigue ahí? —me preguntó Sara— ¿le paso la llamada? —y yo, con todo el dolor, le contesté que sí.

    —Adelfied, el momento ha llegado —me dijo Stephan con total potestad sobre mi vida.

   —Lo sé —respondí sin aliento al sentir cómo una lágrima caía de mi rostro sin que yo pudiera salvarla.

     —¿Estás listo? —

     —Sí —contesté, evitando que se diera cuenta de mi titubeo e indecisión.

      «En un momento llegué a pensar que la llamada de Stephan podía ser para decirme que todo se había acabado y que ya no era necesario hacer más daño».

   —¿Has conseguido colisionar los átomos y encapsularlos? —me preguntó con la sed de la venganza de quien espera su momento más preciado.

      Yo le contesté que sí, que lo habíamos logrado la semana pasada y que estaba encapsulada para que se pudiera utilizar cuando creamos oportuno. En realidad, lo que he logrado encapsular en varios tubos, son los residuos de energía que se desechan cuando colisionan los protones. Esta energía tiene el poder y la fuerza para mover toda una planta nuclear sin tener que recurrir el famoso uranio. Esta energía la he encapsulado y ahora se puede transformar y canalizar en cualquier mecanismo armamentístico y adaptar en forma de misil o bomba; en tal caso, su onda expansiva destruiría absolutamente todo lo conocido, afectaría a las comunicaciones telefónicas, señales electrónicas, internet y cualquier otro mecanismo en un radio de quinientos kilómetros a la redonda, sin posibilidades de poder reaccionar, ya que su velocidad es similar a la de la luz. 

    Me sentí como un asesino, cuando él me dio la maquiavélica enhorabuena y yo asumí el rol de beneficiario de tan horrible honor.

   Antes de acabar la comunicación, me dio las últimas instrucciones: debía afeitarme la tupida barba y dejarme un insinuante bigote y cortarme el pelo que llevaba casi sobrepasando la nuca, levantando así su orden impartida desde hace doce años, cuando me obligó a llevar este aspecto un tanto desaliñado para intentar disimular mi identidad. Además, me advirtió que pasara a recoger un traje hecho a mi medida y, para concluir, me dio una fecha, un lugar y un nombre a donde debía enviar la entrega de las cápsulas de antimateria.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 35

 

 

 

 

Nofler decidió ir primero a revisar las habitaciones mientras Duval inspeccionaba el comedor y el recibidor de la entrada principal.

   —¿Qué buscamos inspector? —preguntó Nofler, revolviendo documentos entre la librería que había sobre una de las camas.

    —Cualquier cosa que nos dé una pista —gritó Duval.

    —¡Aquí hay algo! —anunció Nofler— es una caja con muchas fotos.

    —No te detengas ahora a mirarlas. ¡Cógelas ya! —ordenó el inspector.

    Duval registraba todo en búsqueda de una mínima pista, pero la casa estaba limpia. No veía nada que pudiese servirles para vincularlo con la Hermandad.

   —¡Inspector! aquí en la mesa del pasillo hay un teléfono móvil con, al menos, treinta llamadas perdidas.

   —Nos lo llevamos —ordenó nuevamente Duval—. Vámonos, ya es hora; con esto tal vez tengamossuficienteañadió el inspector ayudándole a Nofler a recoger todo para salir cuanto antes.

   Cuando llegaron, Eldwin ya les estaba esperando con el coche en marcha. Duval tuvo que hacer un esfuerzo para ocultar la caja de fotos y el móvil que habían “pedido prestado” al difunto Karl Boris.

   —Ya estamos listos —anunció Duval, acomodando la caja a un costado del asiento. El vehículo no tardó ni un segundo en salir de aquel barrio tan comprometido para él.

    —Gracias Eldwin. No olvidaré lo que has hecho por nosotros —dijo el inspector.

   —Deme las gracias cuando sepamos que nadie nos ha visto —agregó totalmente atemorizado por las represalias que le podrían caer encima.

    —Nunca nadie lo sabrá, se lo aseguro —dijo Duval recuperando el aire.

    —¡Eso espero! me va la vida en ello —advirtió el joven.

   Al cabo de unos 40 minutos, el coche llegó al alojamiento que les había proporcionado Ferdinand. El sitio era austero y de aspecto humilde; estaba retirado de las zonas urbanas y parecía una casa de fin de semana.

   Los tres bajaron del coche y Eldwin se ofreció para recoger el equipaje que estaba en el baúl. Duval aceptó de buen grado, ya que así le deba la oportunidad de tener el tiempo suficiente para guardar la caja con las fotos dentro de la casa.

   —Les haré compañía hasta después de la cena —anunció Eldwin mientras cerraba el coche.

   Nofler y el inspector se miraron admitiendo que eso suponía un gran contratiempo, ya que querían echarle mano a las fotos y al móvil cuanto antes.

   —De acuerdo ¿tú cocinarás entonces? —lo retó Nofler.

CAPITULO 36

 

 

 

 

Paul y Patrick volvieron a hacer los mismas movimientos disuasorios para regresar inadvertidos al piso franco del MI5.

   Ahora tenían dos cabos sueltos. Desde que habían comenzado la odisea de la investigación, nunca habían tenido la sensación de estar tan cerca de una pista sólida. Las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar una a una.

    Por un lado, habían obtenido el número telefónico de una persona que cubría las necesidades de Maika y vigilaba su mutismo. Por otro, cuando Maika rompió su silencio, pronunció el nombre de un culpable y dio una alerta gravemente sospechosa: “¡Él ha vuelto y nos va a matar a todos! ¡Stasi! ¡Stasi¡ ¡Stasi!”

     Ellos se preguntaban a quién hacía referencia cuando decía “él” y en segundo plano “Stasi” ¿qué tenía que ver en todo esto la policía secreta, cuando en realidad había sido disuelta en 1989? Acaso...

    —George ¿podríamos rastrear la ubicación exacta de este número telefónico? —preguntó Paul entregándole el número que tan gentilmente canjeó el enfermero por un ascenso.

    —Por supuesto, es un trabajo sencillo —confirmó George.

   —¿Por cuánto tiempo debemos mantener la comunicación para tener certeza de la ubicación?

   —Pues, si estuviera en Berlín y si hiciéramos una triangulación rápida, quizá no valgan unos cuarenta y cinco o cincuenta segundos, dependiendo; cuantos más segundos dure, más exactitud obtendremos ¿quieres que probemos ahora? —sugirió George.

   —No, ahora no estamos preparados. Si tuviéramos suerte y le localizáramos, no tendría a mi equipo. Primero les reuniré a todos y crearemos un plan de asalto —éste era el momento de tomarse una pausa en cada movimiento, como en una partida de ajedrez.

    —¿Qué me puedes decir de la Stasi? —preguntó Patrick abrumado por la cantidad de coincidencias que había con su fecha de disolución.

    —La Stasi… la Stasi fue la policía secreta de la Alemania Oriental, fue fundada en mil novecientos cincuenta a la sombra de los soviéticos. Su objetivo era la investigación mediante el espionaje a cada uno de los ciudadanos y extranjeros que pudieran ser considerados subversivos o terroristas. Entre otras tareas, se le asignaron también fraudes electorales, asesinatos, secuestros, chantajes y muchos otros abusos y atropellos al margen de la ley. Llegó a contar con un personal fijo de noventa y un mil agentes y ciento ochenta mil informadores; fue la organización secreta más grande del mundo.

   —Dios mío —suspiró Patrick.

   —Tu padre les conocería bien —afirmó George.

   —Quizá ellos fueron quienes le asesinaron —añadió Paul, según lo sugerían unos informes.

   —¿Ustedes creen que la Stasi aún permanece de alguna manera viva, bajo el nombre de los Protectores? —exclamó Patrick queriendo ordenar las piezas del rompecabezas.

   —Podría ser. Hay muchas coincidencias que hacen suponer esta teoría —reflexionó Paul.

   —Quizá no tengan el mismo poder que en el ochenta y nueve, pero sin duda hay demasiadas coincidencias como para no creerlo —comentó George.

   —Esta noche haremos una llamada al móvil e intentaremos localizar su posición con la mayor exactitud posible, no podemos dar un paso en falso; reuniré a todo mi equipo y en cuanto George nos confirme los datos, asaltaremos su posición.

   —Yo les acompañaré también —dijo Patrick, decidido a colaborar.

   —No hace falta. Serás un obstáculo para mí, además de atraparlos a ellos, tendría que cuidarte a ti —insistió Paul, que no podía permitirse obstáculos en esta misión.

    —Por favor, me quedaré en la furgoneta, no me dejes aquí,

    —Está bien, pero no te moverás al menos que yo te lo ordene.

   Paul salió de la casa de George y fue de inmediato a organizar la misión, todo el equipo se encontraba esperando sus órdenes.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 37

 

 

 

 

—En la nevera de esta casa no hay más que botellas medio vacías —exclamó Eldwin—. Creo que será mejor pedir comida preparada ¿qué les parece un poco de comida italiana?

   —Yo la verdad prefiero comer un poco más liviano. Mañana será un día muy duro —señaló Duval.

   —A mí me da igual —añadió Nofler, que era el menos delicado a la hora de comer.

    —Entonces que sean unas buenas pizzas. Pediremos tres, de tres tipos diferentes: una napolitana, una de anchoas y la cuatro quesos —sugirió el alemán, mientras cogía su teléfono para encargar la comida.

   Los tres tomaron posesión dentro de la casa, para poder descansar después de tanto viaje y tensión.

   —¿En este lugar hay internet? —preguntó Nofler.

   —No, claro que no hay. Además, no te lo recomendaría, seguro que está pinchado —bromeó Eldwin.

   —¡Qué mala fama! —sonrió Nofler.

   —¿Tienes hijos? —le preguntó el inspector a Eldwin.

   —Sí inspector, tengo una hija de nueve meses; se llama Marie, como mi madre.

   —¿Y cómo es que has llegado a trabajar en la policía secreta? —interrogó Duval, que se daba cuenta de que no encajaba dentro del perfil de un agente secreto.

   —Bueno, para trabajar aquí es necesario que tu padre o un hermano lo hicieran antes. Si no tienes a nadie que trabaje o haya trabajado dentro de la secreta, es imposible entrar. El puesto de trabajo se consigue por herencia. Ellos buscan a su personal policial y no a la inversa. Es una manera de mantener la misma ideología y filosofía de trabajo.

   —Entonces ¿tú tienes un familiar directo trabajando en la fuerza? —preguntó Duval.

   —En realidad lo tenía. Mi padre trabajó durante treinta y cinco años, pero ha fallecido hace poco.

   —Para ser sinceros, este trabajo no parece hecho para ti ——afirmó Duval, con una sonrisa.

   —¿Por qué inspector? 

   —Muy sencillo, en pocas palabras nos has contado casi todo de ti. Un agente secreto jamás contaría algo de si mismo.

   —Lo que pasa inspector es que a mí me ha sucedido lo mismo que a usted.

   —¿Lo mismo que a mi? —repitió Duval en voz baja fingiendo que no se daba cuenta por qué lo decía.

   —Cuando le vi por primera vez en el aeropuerto, también tuve la sensación de ser como viejos amigos.

       Sonríen los tres, por la curiosa respuesta del novato.

   —La verdad es que estoy un poco de paso por aquí. Reconozco que esto no es lo mío, pero ahora que creció la familia necesitaba tener buenos ingresos. Aquí pagan bien. A mí me gusta la ingeniería y me gustaría acabar la carrera.

   —De la secreta a la ingeniería hay un buen salto —admitió Nofler, entre bostezos.

   —Sí, ni que lo digas, pero bueno, la idea es estar un año, juntar algo de dinero y seguir estudiando.

   —¿A qué hora traen la comida? —preguntó Nofler manifestando su hambre, mientras se tocaba el estómago.

   —No la traerán, tendré que ir yo a por ella. Ferdinand no quiere que nadie venga a esta casa —advirtió Eldwin.

  —Entonces, antes de que llegue, me daré una buena ducha —comentó Nofler mientras buscaba el baño.

   —Yo aprovecharé para fumar un cigarro y llamar a la comisaría de París, quiero saber si hay alguna novedad importante.

   —Muy bien señores, relájense.

 

       A las 21:00 PM, mientras Duval estaba afuera y Nofler se duchaba, se comenzó a escuchar el tono de una llamada telefónica. Eldwin se dio cuenta de que no podía ser ni el teléfono de Duval, porque lo estaba utilizando, ni el de Nofler, porque se lo había llevado consigo al cuarto de baño. Eldwin no pensaba atender, pero le venció la sospecha y quiso saber quién podía llamar a esa casa, y por qué persistía tanto el que llamaba; finalmente se decidió, entonces cogió el teléfono de Karls Boris sin darse cuenta a quién pertenecía. Al cabo de dos minutos, cuando Eldwin aún hablaba, entró a la sala el inspector.

   —¿Qué haces Eldwin? —preguntó lleno de pánico.

   —Nada, atendí una llamada equivocada.

   Duval no podía pedir demasiadas explicaciones, ya que quedaría en evidencia.

   —¿Quién era?

   —No lo sé. Era un sujeto de tele marketing con acento extranjero, con una pronunciación alemana muy mala. Estaba haciendo una especie de encuesta. Nada importante —asumió dejando el teléfono otra vez al lado de la caja de fotos.

      «Encuestas a las veintiuna treinta horas» —pensó preocupado Duval.

   —¡El agua estaba helada! —exclamó Nofler, vistiéndose de prisa junto a la puerta del baño.

    —Bien, yo aprovecharé para ir a recoger la comida, me dijo que estaría en veinte minutos, para cuando llegue se supone que estará lista.

    Cuando Eldwin puso el coche en marcha, Nofler ya estaba con la caja de fotos en la mano para no perder un segundo.

   —Rápido inspector —dijo Nofler, al tiempo que daba un vuelco a la caja.

   —Veamos que tenemos aquí —balbuceó Duval, con esperanza de poder recuperar parte de las primeras 24 horas perdidas. En la caja había al menos 250 fotos de diferentes tamaños y épocas.

    —Démonos prisa, Eldwin no tardará en regresar. Mientras usted revisa las fotos yo echaré un vistazo a la agenda del teléfono —ordenó Duval.

     —Pues este Karl tenía poca familia, por lo que veo —al darse cuenta que en el contenido de las imágenes había todo tipo de fotos, menos familiares.

    Nofler recorría las imágenes una a una, pero solo veía fotos de Karl cazando, Karl tirándose en paracaídas, Karl vestido con ropa de camuflaje…

     —Este teléfono tiene el menú en alemán, no me entero de nada —asumió Duval.

   —El teléfono no tiene tanto interés inspector, debe tener los mismos datos que el que encontramos en el Audi en París. Ayúdeme a mí, que son demasiadas fotos y no alcanzaré a verlas todas.

    —Rápido, creo haber escuchado el ruido de un motor —dijo Nofler, pasando las fotos rápidamente, casi sin detenerse a verlas. —Un momento ¿recuerda los tatuajes en el antebrazo de Boris?

   —Sí, lo recuerdo —contestó el inspector.

   —¡Vea esto!

    En la foto se observaba una banderola de un metro de ancho por unos dos metros y medio de alto, que tenía estampado el símbolo de la esvástica nazi en la parte superior, mientras que en la parte inferior se veía el símbolo del A.D.N.

   —¡Déjeme verla!

   Duval la coge y confirma que, efectivamente, era la misma imagen que la de los antebrazos de los miembros de la Hermandad.

   —Y eso no es todo inspector —advirtió Nofler, dándole otra foto en la cual había cinco personas con los antebrazos desnudos. —¿Reconoce al sujeto de en medio?

   Duval se centró en un sujeto y de inmediato se dio cuenta de lo que le intentaba decirle Nofler.

   —¿Es él?

   —Sí inspector. Es él cuando era más joven. Esa altura de jugar de baloncesto es imposible disimularla —afirmó Nofler con espanto, al descubrir que el sujeto que aparecía en la foto era Ferdinand.

   —Espere un segundo, hace un instante usted dijo que había escuchado el ruido de un motor.

   —Sí.

   —Eso fue hace dos o tres minutos y no hemos visto ninguna luz y en esta casa tan alejada de todo…

   —¡Esto es una puta trampa! —gritó Duval—. Coja su arma inmediatamente.

    En ese momento se escuchó un fuerte golpe en la puerta trasera, que se abrió violentamente.

   —Al suelo inspector —advirtió Nofler mientras apagaba las luces del comedor, donde se habían atrincherado.

   —Deberíamos salir por la puerta delantera —sugirió el inspector.

   —No, eso es lo que ellos quieren que hagamos.

   Por la puerta trasera se había metido uno de los paramilitares, armado con una escopeta recortada, y avanzaba por el pasillo hacia el comedor.

     Tanto el inspector como Nofler hacía mucho tiempo que no disparaban a una persona y, por lo general, cuando lo hacían era para disuadir a un delincuente. Esta era la primera vez que la presa eran ellos.

    Duval vio que era inminente que el sujeto llegara al umbral donde se acababa el pasillo y comenzaba el comedor, entonces abrió la cortina de una de las ventanas por la que entraba luz del exterior y se levantó proyectando la imagen alargada de su sombra contra la pared contraria; en ese momento, el sujeto que había visto la figura tuvo un instante de indecisión, que el inspector aprovechó para propinarle una patada a la escopeta, haciendo que se disparara un cartucho y se le cayera de las manos. Ambos comenzaron una lucha cuerpo a cuerpo. Desde afuera se escuchó un disparo, al tiempo que entraron tres sujetos más por la puerta principal. 

      «Nofler tenía razón, estaban esperando que saliéramos por el frente de la casa para freírnos a tiros»

       Los tres paramilitares entraron embistiendo la puerta a balazos. Nofler se tiró detrás de un sofá de tres cuerpos que había a dos metros de la pared opuesta en la que Duval aún estaba luchando.

      Nofler, al escuchar cómo uno de lo sujetos había vaciado el cargador de su ametralladora y se detenía para cambiarlo y volver a disparar, se incorporó y disparó una ráfaga de tres disparos que impactaron en pleno pecho.

     Los otros dos sujetos vieron caer a su compañero y decidieron rodearle, uno por la derecha y el otro por la izquierda. Nofler parecía perdido, sabía positivamente que no saldría de esta emboscada. Solo tuvo un segundo para decidir por su vida, al mismo tiempo que escuchó un disparo del arma de Duval y vio caer al sujeto que luchaba con él, pero a pesar de que lo había abatido, el inspector permanecía inmóvil tirado en el piso con un hilo de sangre que  comenzaba a brotar de su cuerpo.

    No hay más tiempo. Nofler decidió atacar antes de que le rodearan. Empuñó su pistola sobre el lado izquierdo lo más rápido posible para intentar anticiparse y disparar primero.

       Uno, dos, tres disparos y una de las balas da a la altura del cuello haciendo que se desplome. Para entonces Nofler se había girado, dejándose caer con su espalda contra el piso para defenderse del sujeto de la derecha y volver a disparar… Uno, dos, tres disparos y ninguno da en el blanco. El paramilitar gana la posición y se coloca justo delante del agente que aún permanecía tirado boca arriba. 

     Para Nofler había llega el final. En todos los años que llevaba trabajando dentro de la policía, jamás se había imaginado morir de esta forma. Siempre había pensado en su retiro del cuerpo por madurez; a medida que pasaban los años y ascendía de rango, más concebía la posibilidad de jubilarse, pues confiaba en estar menos expuesto a este tipo de riesgos.

      Nofler giró su cabeza por última vez hacia donde aún estaba el inspector Duval y vio cómo permanecía encharcado en su propia sangre.

     Cuando el inspector vio esa imagen, asumió que todo estaba perdido. Por su mente, en una milésima de segundo, pasaron todos los buenos momentos de su vida: su familia, sus compañeros, su infancia…

      Levantó la mano que sostenía el arma, he hizo el último disparo a sabiendas que no tenía ni una bala más. El paramilitar sabía perfectamente que Nofler había agotado su cargador y su último aliento. Se dispuso a terminar con aquel suspense, le apuntó llevando el percutor hacia atrás y pudo escucharse el último suspiro en aquel salón de muerte.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 38

 

 

 

 

Cuando Stephan me dio la fecha límite en que yo debería tener las cápsulas preparadas, sabía a ciencia cierta que el reloj del holocausto del siglo XXI se había puesto en marcha.

    Las cápsulas salieron de Ginebra hace cinco días, tiempo más que suficiente para que cada una de ellas llegue a manos de la Hermandad.

    He creado tres cápsulas de partículas de antimateria residual. Desconozco cuáles serán sus fatales destinos, pero de lo que sí estoy seguro es de que hasta que yo no me pronuncie a nivel mundial como nuevo líder, no declararemos nuestra nueva Era.

   En el supuesto caso de que no se dejen someter a mi autoridad y liderazgo, accionaremos sin ningún miramiento los mecanismos de explosión de un arma capaz de destruir todo en un radio de quinientos kilómetros.

   La primera y segunda cápsula se instalarán en algún lugar secreto de Europa. Solo me preocupa la tercera, y digo que me preocupa por que hasta el mismo Stephan tenía planes realmente macabros para ella. Yo pienso que se la mostraremos a todos los gobiernos del mundo entero, demostrándoles que tenemos el poder de destruir y arrasar una ciudad entera y dejarla en escombros en tan solo unos segundos.

    Las cápsulas son altamente sensibles a los cambios de temperatura y movimientos bruscos. Constan de un sistema de detonación remota, activable desde cualquier parte del mundo. Se pueden bloquear o desbloquear siempre que se tengan los dígitos de acceso. Para preservar la seguridad de los Protectores se ha instalado un mecanismo de cuenta regresiva reprogramable. Quiere decir que si cada cierta cantidad de horas Stephan o cualquier miembro de la Hermandad que posea los números de acceso, no desactivan el modo de explosión programada y la amplía por más tiempo, el dispositivo entraría en un modo irreversible y se autodestruiría el acceso remoto, con lo cual, en menos de tres minutos explotaría sin opción de desactivarla.

      Esta es una manera de preservar la seguridad de la Hermandad y evitar cualquier eventualidad o las represalias que pudieran tomar los gobiernos.

       La noche está avanzada y mi tolerancia comienza a flaquear al mismo tiempo que lo hace mi convicción de utilizar la única bala que poseo para quitarme la vida. 

       A medida que avanzan las horas, me he ido auto convenciendo: lo mejor será asesinar a Patrick y salir a escena como la persona que realmente soy. Tantas cosas se han dicho y escrito sobre mí, que al final creo que les daré la razón. Soy quien soy y no pudo huir de mi propia realidad. No podrán juzgarme dos veces por los mismos crímenes.

    Una vez dije: "Debo cumplir con mi misión histórica y la cumpliré porque la Divina Providencia me ha elegido para ello".

    La respuesta más importante del siglo XX está a punto de ser pronunciada. Hay una pregunta que sí o sí tendré que responder en breve. El futuro del mundo depende de ella y no hay nada más agónico que de tu propia decisión se pueda desvanecer la ilusión de una vida o, lo que es peor, la de millones en todo el mundo.

    Sé que no estoy preparado para esto, sin embargo tengo que asumir el rol que me dio el destino y la historia.

    Nadie mejor que yo sabe la responsabilidad que hay detrás de la única bala que tengo en mi pistola.

    Sociedades, religiones, gobiernos, pensadores… todas estas estructuras humanas dejarán de tener sentido e importancia. El ser humano dejará de creer en sí mismo, dejará de creer en la esperanza de un mañana mejor y perderá la convicción de que ya no solo Dios es el único creador de la vida humana.

    La vida es sencillamente cruel: nacer, crecer, existir y morir, siempre la cuestión es morir. Que sea a consecuencia de una enfermedad, de un accidente, en la guerra o por conseguir la hegemonía de Europa persiguiendo mis propios ideales.

     Nada cambia para los que sufren por un ideal. Yo puedo encontrar un consuelo pensando que si se consiente mi sacrificio, es para asegurar el porvenir del pueblo del que formo parte.

 

    ¡Alguien se acerca! escucho el paso firme de una persona que camina hacia esta habitación hablando en francés. Es él, seguro que es él. Me recompongo en el sillón y apago la luz de la habitación. Solo he dejado un poco entreabierta la cortina de la venta de mi izquierda, por la que entra una luz tenue que solo ilumina mis hombros y mi regazo.

   Preparo mi pistola, dejándola lista para poder dispararla en cualquier momento.

    Llevo esperando este escena durante años. He pensado y planeado minuciosamente muchas veces mi actitud y mis palabras, cuando por fin me encontrase en esta situación. 

     Escucho su respiración del otro lado de la puerta.

Finalmente la abre. Ha llegado el instante de saber la respuesta a la pregunta que me ha atormentado desde que sé quién soy.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 39

 

 

 

 

El ruido de la última bala será probablemente el sonido que Nofler nunca olvidará en su vida. El estruendo se apoderó del silencio en aquel comedor sangriento, cuando vio cómo se desplomaba el sujeto que estaba punto de matarle. El tiro certero hizo diana en la sien. El agente se ahogó en un grito, al darse cuenta de que aún seguía vivo sin saber por qué.

     En ese momento en que iba a ser ejecutado, entró a la sala Paul con su equipo y disparó salvando a Duval y Nofler de una muerte segura. Paul recorrió con su mirada toda la sala llena de cuerpos desperdigados por el suelo. Desde donde él estaba caminando, solo veía los pies de Nofler sobresalir por uno de los extremos del sofá.

    Paul se acercó sigilosamente mientras uno de sus colaboradores le cubría por el otro extremo del sofá.

    —No disparen —avisó Nofler—. 

    —Identifíquese —ordenó Paul en tono amenazante, mientras se acercaba hasta donde aún permanecía el cuerpo tumbado boca arriba.

    —Soy el agente Nofler, de la policía parisina —comunicó mientras se incorporaba del suelo.

   Inmediatamente que se identificó, Paul enfundó su arma y dio la misma orden a su equipo.

   —Está bien, el agente es de los nuestros, no disparen —advirtió—. Estamos de su lado, ya no tiene que preocuparse. Está a salvo.

    —Santo Dios ¿de dónde han salido ustedes?

   El agente no daba crédito a la suerte que había tenido, pero poco interesaba ahora.

    —Es una historia muy larga. Lo importante es que hemos venido a colaborar —contestó Paul.

   —¡Duval…! ¿cómo está… el inspector Duval?

   El agente corrió hasta donde estaba el cuerpo de Duval encharcado en sangre, había recibido un navajazo en un costado de la pierna, provocando una hemorragia importante.

   —Aún está vivo —murmuró excitado—. Necesitamos una ambulancia de inmediato.

   —Llamen a una ambulancia —ordenó Paul, mientras lo auxiliaba para detener la sangre.

   —¡La ambulancia ya viene en camino! —alertó uno de los ayudantes.

   —Se pondrá bien, ha perdido algo de sangre, pero la puñalada no ha sido muy profunda —aclaró.

   —Señor, será mejor que venga a ver lo que hay afuera —exclamó uno de los colaboradores de Paul.

    Nofler se quedó junto al inspector que permanecía inconsciente, mientras Paul se incorporaba para ir hasta la furgoneta que le habían señalado afuera.

 

 A unos sesenta metros de la entrada de la finca, había aparcada una furgoneta color blanca. Era la de los Protectores que yacían muertos en la casa.

     Paul se acercó a la parte trasera y uno de los ayudantes cogió las dos puertas y las abrió de par en par.

   Dentro se encontraba un cilindro de 1,5 metros de largo por unos 80 centímetros de diámetro, de color plateado como una gran cápsula de metal.

   El cilindro estaba situado justo en medio de la caja de carga de la furgoneta, rodeada a ambos costado por un sinfín de instrumentos electrónicos que monitorean y controlaban el comportamiento de la cápsula.

   —¿Qué es esto? —exclamó Paul, dando dos pasos hacia atrás.

   —No lo sé señor, pero mire lo que tiene en este costado —dijo su colaborador, señalando con la mano una gran pegatina con el símbolo nuclear en color amarillo.

   —Parece una bomba… ¡que nadie la toque! no quiero que volemos en pedazos —añadió Paul.

    —¿Qué es? —preguntó Nofler acercándose hasta donde estaba Paul.

     —Quizá sea lo que mi padre y todos nosotros hemos buscado durante todo este tiempo —dijo Patrick acercándose.

      Nofler se giró al escuchar el inconfundible acento francés.

      —Agente, soy quien usted busca —asumió en un tono afable.

       Nofler estaba desalineado, ensangrentado y absolutamente confundido, ya que, se saludaron como si fueran grandes amigos, ahora tenía enfrente al sospechoso de asesinato que perseguía desde hacía dos o tres días, también al individuo que hacía unos instantes le había salvado la vida, y además, a sus espaldas, una cápsula que podía ser un arma de destrucción masiva.

      Patrick le ofreció la mano para obsequiarle un tímido saludo, pero el agente dudó por un momento entre saludarle o arrestarle por el presunto asesinato de Marc Davenport.

   —Bueno, veo que por fin nos encontramos —exclamó Patrick.

   —Sí, lástima que sea en estas condiciones —dijo observando un Duval moribundo, cuatro muertos dentro de la casa y una bomba inteligente en la calle.

   —¿Cómo nos han encontrado? —consultó Nofler soltando la mano de Patrick.

   —Hemos triangulado la posición exacta del receptor móvil a través de una llamada telefónica.

    —Sí, sé como funciona, pero sea como sea, lo agradezco, me han salvado la vida —asumió Nofler confundido.

   —A mí no me lo agradezca, él es el culpable de que usted y yo estemos vivos —advirtió Patrick, señalando a Paul con la mirada.

   —¿Y ahora qué? —exclamó Paul, dejando la pregunta flotando en el aire.

   —Ahora se ha acabado todo. Hemos encontrado a los verdaderos asesinos de Marc Davenport y tengo al presunto homicida sano y salvo. Y lo mejor de todo es que nos han sobrado veinticuatro horas —sonrió Nofler.

   —Y nosotros tenemos a los Protectores y su mortífera arma secreta —añadió Patrick.

      Sin duda, Patrick era el más feliz y satisfecho, ya que ahora podría demostrar toda su inocencia. En el momento en que los tres estaban cambiando opiniones detrás de la furgoneta, se escuchó cómo un vehículo se acercaba por la calle.

   —¡Todos alerta y en guardia! —ordenó Paul, mientras todo el equipo cogía sus armas y apuntaba al coche que se acercaba—. No es la ambulancia.

    El vehículo aparcó y su conductor descendió con las manos en alto mientras tres ayudantes de Paul le apuntaban.

    —¡No disparen! —gritó Nofler, al reconocer que se trataba del coche de Eldwin.

   El agente alemán había visto la casa tomada y decidió llegar lentamente para evitar cualquier movimiento amenazante por su parte.

   —Es Eldwin, un colaborador nuestro —aclaró el agente sin entrar en detalles reales de su relación, mientras llegaba hasta donde se encontraban los tres.

    —Inspector ¿qué ha sucedido aquí? y ¿qué es ese artefacto? —preguntó alarmado Eldwin.

   —No lo sabemos aún —confesó Patrick— pero bueno, no parece nada bueno.

    —El inspector Duval está mal herido —comentó Nofler a Eldwin—. Debemos trasladarlo con urgencia al hospital.

   —Muy bien, no podemos estar con esta cápsula aquí en medio. Debemos trasladarla a un lugar seguro cuanto antes —señaló Paul.

    —Hay que acudir de inmediato a la policía nacional —aclaró Nofler.

   —Sí, estoy de acuerdo, llevémosla ahora mismo —confirmó Patrick.

   —Seguramente este artilugio es sensible a los movimientos bruscos. Será mejor que lo llevemos dentro de la misma furgoneta en la que está montada para no correr riesgos —dijo Paul.

    —Entonces no la movamos de ahí —sugirió Nofler.

    —¿Usted es de aquí? —le preguntó Paul a Eldwin.

    —Sí, por supuesto, conozco un camino seguro para trasladar esto sin problemas —reconoció Eldwin efusivamente.

   —¿Está seguro? —consultó Patrick, que no quería correr más riesgos.

   —Sí, iremos muy despacio por un camino paralelo a la autopista, es nuevo y tiene el asfalto recién colocado.

   —Ok, mientras tanto Nofler y yo iremos en la furgoneta con Eldwin y tú, Patrick, te quedarás con el inspector esperando a la ambulancia. Cuando llegue mi equipo te llevará hasta el hotel. No quiero que haya nadie aquí cuando llegue la policía alemana haciendo preguntas. No debemos correr más riesgo. Todo ha acabado, así que no quiero más sorpresas —ordenó Paul.

   —Está bien, en cuanto venga la ambulancia iré al hotel y mañana a mi París —Patrick sonríe saboreado su victoria.

   —¡En marcha! Eldwin, usted conduzca; mientras Nofler ira a su lado y yo iré atrás examinando un poco la cápsula durante el trayecto.

      Eldwin conducía con la paciencia de un jubilado de 80 años. Se dirigió desde la finca hasta la zona de las salidas a la autopista, directo en dirección a la policía nacional alemana, que se encontraba exactamente del otro lado de Berlín. En el mismo momento en que ellos salían, vieron cómo llegaba la ambulancia para atender al inspector.

    —¿Tardaremos mucho en llegar? —preguntó Nofler, ansioso porque no se fiaba de tener una bomba como compañera de viaje.

    —A este ritmo serán unos treinta y cinco minutos —contestó Eldwin.

    Paul estaba arrodillado observando con respeto y admiración aquella máquina maquiavélica, mientras la furgoneta marchaba rumbo a algún lugar seguro. De pronto, se detuvo a revisar minuciosamente cada uno de los detalles electrónicos que rodeaban la cápsula. Distinguió tres pequeñas pantallas que la monitoreaban, dos parecían estables: la de movimiento y la de presión interna; pero había una tercera que le llamaba la atención, pues marcaba horas, minutos y segundos, pero en vez de hacerlo en orden regresivo, mostraba una cuenta progresiva. No tenía claro qué era lo que medía.

    —¿Qué es lo que estas marcando? —balbuceo, mientras golpeaba con un dedo el display. —Once horas, cincuenta y nueve minutos, cincuenta y ocho segundos —leyó en voz baja.

En ese momento, Nofler se giró para mirar a través de la ventana que comunicaba la cabina del conductor con la caja de carga.

12:00:00 y el reloj de la presión se disparó de forma descontrolada, al tiempo que una tenue luz ámbar se encendió y comenzó a girar en un extremo de la cápsula como si fuera una sirena.

    —¡Qué sucede ahora! ¡Dios, esto se ha activado! —dijo Paul alejándose hacia atrás— ¡Detenga la furgoneta! —exclamó, alarmado por la situación.

    —¡Rápido detenga la furgoneta! —ordenó Nofler.

     Eldwin frenó la furgoneta sin perder tiempo, e inmediatamente ambos descendieron para auxiliar a Paul, que aún permanecía junto a la cápsula. Nofler abrió la puerta del costado al tiempo que Eldwin rodeó todo el lateral por el lado derecho de la furgoneta.

    —No sé qué ha sucedido, estaba estable y en un instante los sensores han comenzado a enloquecer —gritó Paul con desesperación mientras descendía de la caja de carga.

    Al tiempo que Paul bajó, se puso en marcha un cuarto reloj que hasta ese momento parecía que se encontraba apagado.

    —¿Seguro que no has tocado nada? —increpó Nofler a Paul, intentando buscar alguna explicación.

   En ese momento apareció Eldwin junto a la puerta lateral en la que Paul y Nofler permanecían paralizados y atónitos observando cómo avanzaba segundo a segundo aquella cuenta progresiva: 9, 10, 11…

    —¿Qué haces? —exclamó Paul, mientras veía a Eldwin avanzar hacia ellos marcando algunos números en su teléfono móvil.

    —Eldwin, no es momento de hablar—gritó Nofler, como no entendiendo esa maniobra en tan delicado momento.

      Eldwin marcó una serie de números en su teléfono e inmediatamente se acercó hasta un teclado que había junto al display del reloj, que se había detenido en 18 segundos exactos.

     Paul y Nofler se quedaron casi petrificados ante la rapidez de los movimientos de Eldwin, sin poder correlacionar los hechos.

      —El reloj se ha detenido —señaló Nofler.

      —No, Eldwin lo ha detenido —aclaró Paul, mientras veía a Eldwin de espalda a ellos pulsar un botón junto al teclado del reloj.

    Eldwin se giró rápidamente, al tiempo desenfundaba su pistola.

    —¿Qué crees que estás haciendo Eldwin? —preguntó Nofler viendo el cambio de actitud de aquel novato.

    —¿Eldwin…? mi nombre no es Eldwin —advirtió mientras les apuntaba con su arma.

    —¿Cómo has podido detener la detonación? —inquirió Nofler.

     —Sencillamente él controla los dígitos que desactivan la detonación —añadió Paul con las manos en alto.

     —Exactamente —confesó.

     —Entonces… ¿quién eres? —exclamó Paul.

     —Mi nombre es Stephan, Stephan Zedenmen y supongo que tú debes ser el cómplice de Patrick.

     —¿Qué significa todo esto Stephan? ¿por qué lo haces? ¿quiénes son ustedes?

     Stephan sonreía con la seguridad que le proporcionaba el tener el dominio de la situación.

     —Esto no es más que parte de un plan trazado hace más de sesenta años, que ahora ha llegado el momento de poner en marcha para someter a Europa y al resto del mundo, para poder concluir la misión que comenzó nuestro Führer.

     Paul sigue atento el relato de Stephan, mientras intenta hacer un paso hacia su derecha, aunque Stephan no deja de apuntarle.

     —¡No te muevas o no dudaré en matarte ahora mismo! —amenazó Stephan.

     —Entonces esto es lo que habéis estado creando durante todas estas décadas —se aventuró a decir Paul.

     Stephan vuelve a sonreír.

     —¿Crees que somos tan imbéciles como para creernos que con un par de bombas podemos conquistar el mundo? Nuestra venganza va mucho más allá. Nuestra venganza es perfecta, nuestra venganza es destruir vuestros muros religiosos, sociales, económicos y, por supuesto, los pilares políticos. Los pensamientos de los analistas y los grandes pensadores serán borrados para siempre y nacerá un nuevo orden.

     —No podrás conquistar Europa —replicó Nofler.

     —¡Por supuesto que sí! —amenazó Stephan.

     —¡No, si yo logro evitarlo! —grita más alto Nofler mientras se abalanza lleno de ira sobre la mano que sostiene la pistola.

     Stephan, que aún apuntaba a Paul, se da cuenta de las intenciones del agente francés e inmediatamente le dispara casi a quemarropa. Nofler cae desplomado al tiempo que Paul se lanza sobre Stephan y comienza una encarnizada lucha cuerpo a cuerpo. Ambos dan varios giros sobre el arcén de la carretera, intentando adueñarse del control de la pistola; de un momento a otro, el alemán logra separarse y le descarga una ráfaga de tres disparos sobre el pecho, abatiéndolo y haciendo que su cuerpo ruede unos metros hasta desaparecer entre la maleza. Stephan se incorpora y camina hacia la cápsula para comprobar que todos los sensores están estables, con la satisfacción del deber cumplido huye con su temible carga. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 40

 

 

 

 

—Ha perdido bastante sangre —dijo el enfermero que estaba junto al cuerpo del inspector Duval.

    —Inspector… ¿se encuentra bien? —preguntó Patrick mientras le atendían el corte de la pierna.

    —Sí, creo que sí ¿y tú quién eres? —interrogó el inspector al escuchar su inconfundible acento francés.

    —Soy quien usted busca —cuando el inspector escuchó esa respuesta, quiso incorporarse de inmediato de su camilla —no se mueva, tiene un corte profundo en la pierna y ha perdido mucha sangre —advirtió Patrick.

     —No me importa. ¿Cómo puede ser que usted me encuentre a mí, antes que yo a usted?

    —Pues aún no lo sé, seguramente usted ha seguido las pistas que dejó el sujeto de la plaza, mientras que nosotros continuamos con las que nos ofrecían las cartas dirigidas a mi padre, que nos guiaron hacía la habitación de un hospital. 

    —¿Nosotros? ¿por qué dices nosotros? acaso… ¿tienes un cómplice? —el zorro pretende confirmar lo que ya sabía.

    —No son mis cómplices. Yo no hice nada malo. Ellos llegaron hasta mí para ayudarme e intentar atrapar a los Protectores del Proyecto A.D.A.N.

    El inspector parece desmayarse, lucha contra su cuerpo para no desvanecerse.

     —Retírese por favor —ordena el médico que inútilmente intentaba detener la hemorragia. 

     —¿Protectores? ¿Protectores? —repitió entre gemidos.

     —Sí, pero ya no hay de qué preocuparse, parece que usted ha matado a todos —afirmó Patrick procurando calmarle.

     De inmediato el inspector asoció el cuartel de Ferdinand con los sujetos que habían asaltado la sala donde él se encontraba herido. Dándose cuenta de que se enfrentaba a una organización perfectamente estructurada e infiltrada en la cúpula de la seguridad alemana, que tenía el poder de la justicia en sus manos y que realmente detrás de todo esto, no solo estaban esos miembros que yacían muertos a su lado, si no que había todo un ejércitos de Protectores listos para recibir ordenes. 

     —No Patrick, todo es una… —el inspector se retuerce de dolor y se desmaya sin conseguir aclararle lo que había descubierto.

     —Le dije que se alejara —volvió a recriminar el médico —si muere, usted será el responsable —acusó, mientras intentaba reanimar a Duval. 

    Al inspector lo subieron en una camilla y lo llevaron rápidamente al hospital.

     —Patrick, será mejor que nos larguemos de aquí antes de que llegue la policía —le dijo uno de los ayudantes de Paul que se había quedado custodiando. 

       Se subieron al furgón y emprendieron rumbo a la ciudad de Berlín.

     —¿Hacia dónde nos dirigimos? —preguntó Patrick al oficial Synclair, que estaba a cargo en ausencia de Paul. 

     —Primero pasaremos por el piso franco de George, luego iremos hasta el camión y, por último, le llevaremos a usted hasta su hotel. Tardaremos unas tres horas, supongo que será tiempo suficiente para que Paul nos pueda dar nuevas órdenes. 

     —Sería mejor tomar contacto con él ahora mismo y no esperar tanto tiempo —aconsejó Patrick al oficial. 

     —Sí, es lo que estamos intentando hacer desde que usted estaba con el inspector Duval, pero no hemos podido ponernos en contacto ni por radio ni por teléfono —aclaró Synclair.

     —¿No hay manera de rastrearlos?

     —Desde aquí no, por eso pasaremos primero al piso franco y si eso no nos da resultados, lo intentaremos desde el camión —aseguró el oficial.

     —Quizá haya surgido alguna complicación —temió Patrick.

     —¡Seguro que no! —tranquilizó Synclair —es frecuente que el artefacto que trasladan en la furgoneta, produzca interferencias en las frecuencias de radio y teléfono.

      El furgón seguía su camino y el equipo completo guardaba silencio. Aunque nadie decía nada, todos estaban expectantes, una sensación de intranquilidad les recorría el cuerpo. Ya era demasiado el tiempo que había transcurrido desde que Paul se había alejado con la furgoneta para dejar la cápsula en buenas manos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 41

 

 

 

 

21:57 PM.

 

—Asegúrense de descargar la cápsula con cuidado y trasladarla a su destino final —ordenó Stephan cuando llegó al bunker de los Venus, así se hacían llamar los integrantes del brazo militar de los Protectores que se encontraba a escasos kilómetros de distancia del cuartel de la Stasi.

     Había comenzado la cuenta regresiva. Todo por lo que habían luchado su padre y él, estaba a punto de consumarse. Sintió en su cuerpo que el momento de la venganza había llegado. El reloj de la historia se volvía a poner en marcha y la Hermandad de los Protectores se encargaría de concluir la misión ideada hacía más de seis décadas. Ahora no hay espacio para el error. El maquiavélico plan trazado por su padre, debía de ser ejecutado con total precisión y él se consideraba preparado para cumplirlo hasta las últimas consecuencias con tal de volver a someter a una Europa deprimida, socialmente revuelta y económicamente hundida, bajo el absoluto control y poder alemán.

     —Todo se ha precipitado inesperadamente —señaló Stephan vía telefónica al señor Adelfied.

     —¿Has podido eliminar a los inspectores franceses?

     —De Nofler me he encargado personalmente, pero Duval sigue vivo. De todos modos, las cosas se han complicado demasiado.

      —¿Por qué? ¿qué es lo que ha sucedido?

      —Aún no logro comprenderlo, pero los policías franceses no estaban solos. Patrick y un sujeto del MI5 se presentaron justo cuando nuestros chicos entraban a la casa para aniquilarlos.

     —¿Y ahora dónde se encuentran?

     —El del MI5 está muerto junto a Nofler y Patrick fue trasladado hacía el Hotel International de Berlín.

     —¿Cómo estas tan seguro?

     —Oí cuando el del MI5 ordenaba que lo llevasen para ponerlo a salvo.

     —Entonces será mejor que yo mismo me adelante y espere a Patrick en su hotel —dijo el señor Adelfied con tono amenazador.

     —No es necesario, puedo enviar a cualquiera de los nuestros para que lo eliminen. 

     —¿Sí? ¿cómo lo harás?… ¿de la misma forma que te has encargado con Karl Boris? o quizá… ¡como lo has hecho ahora con el escuadrón que acabamos de perder! —le espetó Adelfied despiadadamente.

     —Simplemente tuvieron suerte —aclaró Stephan.

     —Entonces sí que es necesario que yo me encargue personalmente. Hace muchos años teníamos un asunto pendiente con su padre y ahora Patrick heredará su trágico final.

     —¡Como usted quiera! solo asegúrese de callarlo para siempre; mientras, yo me ocuparé de poner en marcha la operación “Génesis”.

     —Coordinemos nuestros relojes. Exactamente… ¿qué hora tienes? —preguntó el señor Adelfied.

     —Son las veintidós horas —confirmó Stephan.

     —Muy bien. Antes de la medianoche de hoy, deberíamos dejar este asunto terminado —sugirió el señor Adelfied.

     —Estoy de acuerdo.

     —¿Las cápsulas están todas en su destino final? —preguntó Adelfied.

     —Solo falta una —admitió Stephan.

     —¿Cómo puede ser? a estas alturas deberían estar cada una en su sitio —recriminó el impaciente directivo. 

     —Lo sé, pero hubo un cambio de planes.

     —¿Cambio de planes? ¿cómo no sé me ha comunicado ese supuesto cambio de planes? —reprochó.

     —Señor Adelfied, no se olvide de que aquí el que impone las órdenes soy yo, al menos hasta que usted asuma el poder. ¿Le queda claro? —puntualizó Stephan fríamente, sabiendo que en un futuro esa aclaración podía costarle cara.

     El señor Adelfied cerró los ojos pesadamente, respiró hondo e intentó reprimirse para no dejar expuestas sus verdaderas intensiones.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 42

 

 

 

 

23: 57 PM.

 

—¡Teniente Synclair! Hemos podido contactar con el capitán Paul —confirmó uno de los hombres de negro.

     —¿Cuál es la situación?

     —Al capitán lo han herido y en consecuencia ha perdido la custodia de la cápsula —aseguró el ayudante.

     —¿Herido? ¿está grave?

     —Aún no estamos seguros, teniente. Sabemos que ha recibido una ráfaga de disparos en el chaleco antibalas.

     —Asegúrese de que un equipo nuestro se traslade hasta donde se encuentra el capitán —ordenó Synclair.

     —Sí teniente.

     —¡Un momento! será mejor que no le comentemos nada a Patrick acerca del capitán. No quiero que se preocupe demasiado y pretenda comportarse, justo ahora, como un héroe.

     —De acuerdo teniente.

     —¿Sabemos algo de la cápsula?

     —Negativo.

     —George… ¿sería posible rastrear los últimos movimientos de la cápsula a través del satélite? —preguntó el teniente.

     —Quizá sí. Estas cápsulas nucleares suelen emanar demasiado calor y a veces dejan un rastro térmico impreso en la atmósfera durante algunos minutos —aseguró mientras observaba el monitor del ordenador.

     —Será mejor que usted se encargue de llevar a Patrick hasta su hotel. Aquí comenzará a ser una molestia en cualquier momento —ordenó el teniente Synclair al ayudante.

      —Entonces… ¿no esperaremos nuevas órdenes del capitán? —puntualizo el ayudante.

     —No. Lo principal es dejar a resguardo al civil. Llévelo ahora mismo y que dos de nuestros hombres se queden custodiando la entrada del hotel hasta que mañana vayamos por él. Las cosas aquí se pueden poner muy difíciles y será mejor que no nos sea un estorbo —ordenó el teniente.

     —De acuerdo, ahora mismo lo llevaremos —señaló el ayudante, al tiempo que se dirigía a la otra sala donde Patrick estaba esperando.

     —Creo que aquí tenemos algo —dijo George señalando con el dedo la pantalla del ordenador.

     —¿Qué es? —preguntó el teniente.

     —Es débil, pero al menos tenemos algo. Parece ser una huella de radiación de calor.

     —¿Puedes darme el recorrido que hizo y decirme su posición actual?

CAPITULO 43

 

 

 

 

 

00:57 AM.

 

Llevo aquí sentado tres eternas horas. Pero qué valor tienen los minutos y las horas para una persona como yo, que se ha transformado en un prisionero del tiempo, un prisionero voluntario, un prisionero de su propia invención. Un sobreviviente del horror que yo mismo supe crear. Una guerra sin final, una guerra que comienza con un beso y ese beso es un beso de despedida, una despedida que augura el mayor holocausto de la humanidad y, como consecuencia, también yo fui el responsable de derramar aquellas primeras lágrimas del siglo y ahora tengo en mis manos la oportunidad de secarlas y devolverle al mundo y a la historia una nueva esperanza. No quiero que el destino me pertenezca, me  niego, renuncio a ser quien soy porque sé que tiene que existir un mundo mejor, se lo debo, se lo debo a esos millones de personas asesinadas sin sentido, por el capricho de un sueño imposible, por el egoísmo de mi antecesor y por el odio de quienes le rodeaban. Quisiera tener las fuerzas para pronunciar la palabra ”perdón”, pero quién podrá perdonarme, dónde encontraré el perdón necesario para saciar mi alma llena de culpa; una culpa que no la quiero hacer mía, pero sin embargo sí es. Yo solo quiero ser una persona más, un ser que quiere amar y ser amado, con los mismos derechos que tienen todos, sin embargo, ese sentimiento, el amor, se me ha negado y sin eso es imposible concebir una vida. Los Protectores fueron quienes me arrebataron la posibilidad de amar, vivir, crecer, confiar, sentir, creer… Me han creado para saciar su sed de venganza, una venganza que ya no es mía y que nunca me pertenecerá. Aunque sé que nunca podré rendirme y que tal vez mi única rendición sea morir. Ese verbo que tanto ambicioné y ahora aborrezco. Esa maldita palabra muerte; todo a mi alrededor huele a esa maldita palabra, mi pasado más pasado, mi presente más presente y quizá, también, mi futuro más cercano. Me estremezco de tan solo pensar que estos pueden ser mis últimos momentos y que los tengo que sacrificar por los designios del destino. He seguido atentamente los movimientos de Patrick en las últimas horas; supongo que él también debe estar sorprendido, intentando entender lo que yo aún no logro comprender. Cómo podré hacerle entender a alguien lo que soy, si ni siquiera yo lo puedo comprender. Cómo podría decirle quién soy sin que su cabeza estalle, retorciéndose en pensamientos de abominación, de condena y de repugnancia. Si acaso estos mismos sentimientos son los que siento por mí. Desvío la mirada que aún sostengo sobre la puerta por la que entrará Patrick y también la observo a ella, a ella apoderándose cada vez más de mi vida; ella que aún está ahí, en la recámara de mi pistola, esperándome.

CAPITULO 44

 

 

 

 

01:07 AM.

 

—¿Estás segura de que ésta es la localización correcta? —preguntó el señor Denoir.

     —Sí padre, es la dirección que me señalaba en la carta que me envió Patrick a mi oficina —contestó Ingrid preocupada.

 

     En aquella carta que Paul y Patrick habían enviado a Ingrid para que la publicaran en la siguiente edición, habían mencionado, en forma de clave y con los mismos métodos con los que lo hacía Andreas Clos, la posición exacta del Hotel International de Berlín, en el cual se suponía que estaría hospedado Patrick. Él había accedido a exponer su propia vida haciendo la función de cebo. Paul pensaba que todo sacrificio era poco, con tal de poder atrapar a los Protectores, entonces se había ocupado de detallar, con suma precisión, la ubicación exacta del hotel, incluyendo hasta el número de la habitación en que estaría alojado Patrick. En teoría, esa idea descabellada, ahora no hacía falta llevarla a cabo, ya que tanto Patrick como Paul creían tener resueltos ambos asuntos: los Protectores muertos y el enigma de la cápsula de antimateria del Proyecto A.D.AN en manos del MI5.  

      Ingrid aparcó el coche justo delante de la entrada principal. La noche era fría y oscura como la cadena de hechos que se avecinaba, y ella se había mantenido como un mero testigo de los deseos y sentimientos ocultos de odio y venganza del señor Denoir. Durante aquellos años en los que los alemanes invadían Francia, el señor Denoir había perdido a su esposa y a su hijo mayor bajo los bombardeos de la aviación germana. La responsabilidad que había asumido Ingrid para ayudarle en el seguimiento de pistas, no solo obedecía al deseo de vengar la muerte de su familia, sino que también servía para complacer a su padre y para completar la misión que había iniciado el equipo de investigación para lograr la captura y el enjuiciamiento de Hitler durante la pos guerra. Sin ninguna duda, para el escuadrón de la Resistencia que encabezaba Andreas Clos, aún permanecía viva la hipótesis de que el máximo dictador de Europa seguía vivo y la convicción de que hoy esa misión llegaría a su fin. 

     Durante ese tiempo, el señor Denoir había estado colaborando desde las sombras, de forma constante y decidida, con la misión de encontrar a todos los miembros que sobrevivieron en aquel bunker en Berlín, el 30 de abril del 45. Por lo tanto, desde aquel entonces ya intentaba por todos los medios esclarecer el enigma. Finalmente, pasado el tiempo, ahora el señor Denoir era el único integrante que quedaba con vida y él mantenía intacta la ambición de acabar con ellos.

     Cuando Patrick se presentó en el periódico para dejar su currículum, el señor Denoir se dio cuenta de que podía utilizarle para conseguir la información que necesitaba para provocar que las células de los Protectores reaccionaran ante la publicación de las cartas de Andreas Clos, de no ser así, él nunca habría tenido acceso a esas cartas que tanto anhelaba. Efectivamente, su frío plan dio resultado, aunque exponiendo a ser asesinado al hijo de su amigo y, sin proponérselo, la vida del hijo del fiscal, Marc Davenport, como un daño colateral totalmente imprevisto. Su deseo de acabar con la misión era tan obsesiva, que casi no le importaba cuántas personas podían acabar muertas con tal de resolver el misterio que rodeaba al Proyecto A.D.A.N.

      —¡Espérame aquí! y pase lo que pase no te muevas de este lugar —ordenó el señor Denoir a su hija, descendiendo del coche rápidamente.

     —¡Papá, ya no hace falta que intervengas tú! Esto ya no es asunto nuestro, deja que ellos se encarguen de todo. 

     —No cielo… siempre fue asunto mío —sentenció el señor Denoir cerrando la puerta del coche.

     —¡Por favor… cuídate! —gritó con voz temblorosa, entre sollozos, mientras lo veía alejarse hacia al hotel. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO 45

 

 

 

 

01:10 AM.

 

—¡No enciendas la luz! y date la vuelta lentamente —dije en tono suave.

    —No llevo dinero —me contestó, como si a mí me importase algo su miserable dinero.

    —No quiero tu dinero.

   —¿Qué quieres entonces? —me respondió demostrándome seguridad en sí mismo.

   —¡ A ti! A ti te quiero.

   —¿Quién eres? —me preguntó dándome la sensación de que realmente no sospechaba nada de mi identidad.

    —¿No sabes quién soy?

    —No ¿cuál es tu nombre?

    —Eso lo sabrás en su debido momento —respondí a tan inapropiada pregunta.

    —Y entonces… ¿a qué has venido?

    —A tomar una decisión.

—¿Estás armado?

—Sí.

—¿Quieres matarme?

—Aún no sé. Es la decisión que aún tengo que tomar.

—¿Cuánto hace que me esperas?

—¡Oh… qué pregunta tan difícil de responder! No lo sé, podrían ser unos sesenta y cinco años o quizá treinta, o tal vez un par de horas; todo depende de cómo lo mires, supongo que el tiempo suficiente como para repasar toda la situación del pasado, presente y futuro para poder tomar esta decisión.

     —¿Te conozco de algún sitio? —me preguntó con cierta inocencia.

     —Sí, tú y tu padre —respondí desorientándolo.

    —Mi padre murió hace muchos años y tú eres demasiado joven para haberlo conocido… no creo que le conocieses.

   —¡Oh… claro que sí! Hace muchos años. Él y otros tenían grabada una bala con mi nombre. Por aquel entonces me hallaba en la misma situación que hoy y querían encontrarme como tú lo has hecho ahora.

    —¡Yo no te busco a ti! —me aclaró levantando el tono de voz.

    —¡Sí que me buscas a mí! —afirmé contundentemente— yo soy el motivo de todas esas muertes innecesarias y de todos esos cambios en la historia. 

     Con su mirada recorre todo mi cuerpo, de arriba abajo, sin poder distinguir quién soy, ya que en la penumbra de la habitación mantengo mi rostro entre las sombras. Solo puede ver mi delgada silueta sosteniendo la pistola sobre el apoyabrazos derecho del sillón.

    —No lo creo, porque lo que yo buscaba lo acabo de encontrar hace unos instantes —respondió en tono victorioso y desafiante.

    —De verdad crees que has resuelto el problema. No te parece que esto no hizo otra cosa más que comenzar —me observa como quien mira a un drogadicto delirar.

    —No tengo ni idea de quién eres, pero de lo que sí estoy seguro, es de que yo no te busco a ti y, de hecho, no sé de qué me estas hablando y ni siquiera me importa. —se ríe con cierta ironía. La expresión de su cuerpo y el lenguaje de sus gestos me hablan y me dicen que estoy desperdiciando mi tiempo, porque comienza a perder el interés por la conversación que estamos teniendo. 

     —Hablo del Proyecto A.D.A.N —añadí intentando hacerle ver que sí sé de qué estamos hablando.

      —¿Y qué tienes que ver tú con el Proyecto A.D.A.N? —me increpó perdiendo el suave control de la conversación.

      —Yo soy el Proyecto A.D.A.N —mi rotunda respuesta siembra un escalofrío en la habitación. Me mira desconfiado, como no creyendo lo que acaba de escuchar. Sin entender cómo podría ser que una persona fuera en sí misma el Proyecto A.D.A.N.

    —El Proyecto A.D.A.N es sin ninguna duda, un arma de…

    —¡No! No es una cápsula de antimateria montada en la parte trasera de una furgoneta blanca conducida por un miembro del MI5 —le interrumpí secamente para poder captar su atención y hacerle ver que estaba equivocado, mientras podía observar el sudor frío que empezaba a brotar de su frente.

    Mi respuesta lo desestabiliza y se da cuenta que sé más de lo que él creía, mientras sus argumentos se desvanecen en el caudal de mis respuestas.

    Camina unos pasos hacia la pared contraria a la puerta de entrada, intentando que la visión desde ese ángulo le permita descubrir mi rostro, pero es en vano, porque el único reflejo de luz de neón que penetra a través de la ventana se encuentra a mis espaldas, haciendo que mi cara aún permanezca oculta entre la sombra.

     Yo lo sigo con la mirada y en ningún momento siento la intención de mover mi pistola. Sus movimientos no suponen ninguna amenaza para mí, simplemente expresan cierta curiosidad. Puedo escuchar el bombeo de su corazón, su respiración entrecortada, intuir sus ojos inquietos, intentando descubrirme.

     Sé que tengo el dominio de la situación, el control del  tiempo, la iniciativa y el poder de mi pistola a mi favor. Sin embargo, sigo sin tener algo controlado, y eso es la respuesta a la pregunta: ¿se podría renunciar a todo?

     —Sé que si te mato, añadiré una muerte más a mi historial, y de esa manera me habré convertido en lo que fui en el pasado. Sin embargo, si decido matarme, habré acabado con los planes macabros de un siglo sin paz. Lo que tú buscas no es una arma de destrucción masiva dentro de una cápsula; yo soy lo que tú buscas, soy el secreto mejor guardado del siglo XX. Yo soy el principio y el final. Soy el símbolo de la muerte y el holocausto. Tu padre y su equipo de la Resistencia siempre tuvieron razón y nadie les escuchó —empieza a darse cuenta de que todo lo que creía saber se está desmoronando y que la verdad desnuda se encuentra delante de él.

     —¿Qué edad tienes? —su pregunta me desorienta.

     —Treinta —contesté secamente, intentando no darle demasiada importancia a su curiosidad.

     —¿Podría ser que nacieses el uno de julio del ochenta? —su acertijo pone luz sobre la conversación y me doy cuenta de que empieza a descubrirme. ¿Cómo pudo saberlo? me pregunto a mí mismo. Por instinto y sin que él se dé cuenta, coloco mi dedo índice sobre la piel de metal del gatillo de mi pistola. 

     —Sí —confieso sin poder evitar demostrarle que estoy sorprendido por sus conocimientos sobre mí.

     —¿Tal vez en el Hospital Militar de Berlín, habitación 577?

     Me rindo ante su información tan concreta.

     —Sí —solo sí, pude contestar.

     Respira hondo y sostiene el aliento. Se lleva una mano a la boca y hace el ademán de vomitar, pero se reprime y coloca un brazo sobre la pared con la cabeza hacia abajo. Creo que no sabe qué hacer. Está luchando contra sus propios pensamientos; igual que yo, ahora los dos estamos en igualdad de condiciones, solo que yo tengo una bala y él no.

     —Sí, ahí me hicieron nacer —confirmé tajantemente, al mismo tiempo que revelo mi rostro, exponiéndolo a la tenue luz cobriza que hay entre él y yo.

     Su mirada se vuelve hacía mí, y al descubrirme se ahoga de espanto y comienza a murmurar para sí mismo. Vuelve a mirarme y me grita alejándose de mí. Me rechaza con la mirada y me insulta. Ahora me estoy dando cuenta de todo, igual que él. Mi pregunta ha comenzado a contestarse, irremediablemente ya tengo la respuesta que estuve buscando desde que sé quién soy; la respuesta está aquí, delante mío, quizá siempre la tuve y no supe asumirla. El rechazo de su mirada hacia mi ser y sus ganas reprimidas de vomitar, todas las señales me están contestando.

     —Entonces… ¿ahora comprendes por qué se llamó Proyecto A.D.A.N? —con un gesto, sin ni siquiera poder hablarme, me confirma que no lo sabe— son las siglas de ácido desoxirribonucleico, comúnmente llamado ADN —expliqué avergonzado de descifrarme a mí mismo.

     —Y… la letra A… ¿qué significa? —me preguntó esperando que no conteste lo que él no quiere escuchar.  

      Entonces le miro fijamente a los ojos, él me devuelve la misma mirada. Mis ojos se cristalizan. Él lo intuye y yo lo sé.

     —La letra A, esa, la primera letra de mi nombre de pila… Adolf… Adolf Hitler —contesté sin poder evitar inclinar mi rostro para ocultar mis lágrimas de indignación y arrepentimiento. 

 

La tarde del treinta de abril del 45, el Coronel Zedenmen, que por aquel entonces era una de las personas de mi mayor confianza, me llamó y me hizo seguirle hasta una sala de primeros auxilios que teníamos en el bunker, y me pidió que me dejara sacar unas muestras de sangre; yo accedí sin poner ningún condicionamiento a su petición. Junto a él se encontraban dos personas más, que yo ignoraba quiénes eran; aunque me explicó que eran médicos especializados en genética; mi desconocimiento e ignorancia en esa materia, hicieron que yo no preguntara nada más acerca de su profesión, simplemente me dejé llevar sin hacerme preguntas sobre su interés por mi sangre. Al cabo de unos instantes me pidieron que desnudara mi torso, también consentí sin más; me frotaron parte del pecho con líquidos de diferentes colores y me tomaron muestras de piel, luego continuaron cortando diferentes mechones de pelo y, por último fragmentos de uñas. Aunque aquel era mi cuerpo al que le estaban extrayendo partes de mi ser, debo confesar que mi mente ya no estaba ahí, mi decisión del suicidio junto a mi familia ya estaba tomada, creo que el coronel Zedenmen lo sabía, por eso aquella tarde se aseguró con tanta premura de conservar la esencia de mi ser para comenzar un viaje de treinta y cinco años. Cuando ellos acabaron de extraerme todas las muestras de tejido necesarias, el coronel hizo salir a los médicos de la sala, quedándonos solos él y yo. Mientras yo me volvía a colocar la camisa y el traje militar de gala, se detuvo frente a mí y me dijo: “La divina providencia nos ha llamado para cumplir nuestra misión y, pase lo que pase, ni la muerte ni el tiempo podrán impedir que la cumplamos”. Yo no podría haber imaginado de ninguna manera semejante proyecto, tan maquiavélico, tan astuto. En 1952 pudieron hacer la primera duplicación de un anfibio, experimento que surgió de la clonación de ranas por fecundación de huevos con núcleos celulares procedentes del intestino de renacuajos embrionarios; entonces solo les quedaba una duda, saber si era posible hacerlo con mamíferos superiores. La incógnita quedó totalmente disipada nueve meses antes del 1 de julio del 80, fecha en la que nací. Desde ese momento, el coronel, siendo treinta y cinco años más viejo, comenzó mi educación como si yo fuera un hijo más. Me crió en silencio y sin confesarme nunca mi mapa genealógico. Su adoctrinamiento fue premeditado, transmitiéndome los mismos ideales con los que ya había crecido en mi primera infancia en los albores del siglo veinte. Entonces empecé a asimilar todo el odio que había contenido en él, que se sumaba a las propias convicciones que yo conservaba intactas en mis genes.

     Cuando superé los dieciséis años, comencé a darme cuenta de que yo tenía un pasado próximo al cual no podía renunciar, y que las fuerzas de la naturaleza me arrastraban en contra de mi voluntad hacía las mismas tenebrosas experiencias de mi portador genético original. Entonces hubo una lucha interna en la que combatía mi anterior yo con el yo actual. La pasión por una Europa aria me obligaban a pensar y decidir con autoridad sobrenatural, pero mis nuevos sentimientos me obligaban a luchar por la vida y la libertad. Estos sentimientos los tuve que ocultar y reprimir durante toda mi adolescencia, sin poder manifestarlos delante de mi mentor. Seguí creciendo con la esperanza de que ellos claudicaran en su intento de hacerme salir al frente de su movimiento de reconquista, como abanderado de la pureza y de la ideología de Heinrich Himmier, sin embargo, todos mis pensamientos eran en vano, ya que el coronel Zedenmen no estaba solo en este proyecto y había una trama de expectativas que se confabulaban y se ceñían sobre mí. Perfeccioné mis estudios en la facultad de Ingeniería y cuando los acabé, ellos ya tenían mi vida perfectamente planeada: consiguieron que cursara mi doctorado dentro del CERN. En ese lugar, había varios colaboradores infiltrados que estratégicamente fueron posicionándose y posicionándome durante casi nueve años, hasta que juntos conseguimos hacernos con la dirección general del centro de investigación. Por aquellos años falleció el coronel y, muy a mi pesar, le sucedió su hijo, Stephan Zedenmen. A diferencia de su padre, éste era mucho más violento y decidido, y contaba con todo el apoyo político y militar de las fuerzas neonazi, aletargadas y expectantes.

     Supongo que el coronel Zedenmen luchaba por los mismos intereses que mi antecesor genético: una Europa germana dominada por una raza aria superior y una nueva Era social y política. Fue por eso que al plan concebido en 1945 lo bautizaron con el nombre de Proyecto A.D.A.N. ¿Sabes cómo se llamaba mi compañera sentimental en 1945? —le consulté sin esperar respuesta por su parte— Eva… Eva Braun, mi gran amor —dije orgulloso— entonces lo tenían todo para comenzar a soñar con una Europa aria. Y ahora poseían los pilares necesarios para crear el nuevo Génesis de la raza, tenían su A.D.A.N y Eva. La raza aria lo era todo, una suerte de identidad ideológica que permitía y justificaba en toda lógica el sentimiento y el exterminio de otros pueblos. Sus oportunidades principales para lograr el dominio absoluto, eran la fuerza y el sistema; elementos esenciales para lograr una nación perfecta a través de los instrumentos del poder, con ciudadanos perfectos, comprometidos, civilizados, programados y dispuestos a dominar sobre las razas inferiores de Oriente y Occidente.

     —Y entonces… ¿por qué accediste a fabricar una cápsula de antimateria? —me interrumpió casi ahogado por la indignación.

     —¡Lucho contra mi identidad! —repliqué agónicamente— no sé cómo vivir con todo esto, cómo proceder con mis decisiones: mi corazón dicta un mensaje de esperanza, pero en mi mente la esperanza se traduce en exterminio. He evitado durante todo estos años tener que leer y ver imágenes sobre mí mismo, porque lo único que lograba era alimentar a ese incondicional de la causa que llevo dentro. Es como si hubiera dos personas en mí, mientras una quiere vivir como cualquier otro individuo, en un total y absoluto anonimato, el otro quiere utilizar toda la experiencia de los errores del pasado para perfeccionar el movimiento y liderar la venganza perfecta.

     —¿Y por qué no desapareces? así, sin más… —su ingenua idea me hace sonreír sutilmente, se apodera de mi rostro la seguridad y un gesto del sarcasmo.

     —Sería muy fácil, de no ser por una cuestión —contesté despertando su interés en mi siguiente respuesta.  

     —¿Cuál cuestión? —me preguntó inocentemente.

     —¡La cápsula de antimateria no está sola! —confirmé sin sentirme orgulloso de ello.

     —¿Qué me quieres decir con eso? —me interroga como si yo ya fuera un asesino.

     —Además de la cápsula que has visto en aquella furgoneta, hay dos más —confesé avergonzado, mientras se lleva las manos a la cabeza y comienza a caminar en círculos sin saber qué hacer conmigo; cierra los puños y yo los imagino golpeándome. Sus pensamientos son tan evidentes que puedo verlos flotando en la atmósfera densa de la habitación en la que se está decidiendo el destino del mundo.

     —¡Pensemos… pensemos qué debemos hacer! —dijo cavilando, sin tener en cuenta que yo llevo más de veinte años intentando saber qué es lo que debo hacer, sin embargo la respuesta que tanto tiempo llevo esperando ya la tengo tomada y la sostengo en mi mano derecha— ¿qué alcance tendría la onda expansiva en el supuesto caso de que explotaran?

     —Entre quinientos y seiscientos kilómetros a la redonda, dependiendo del entorno geográfico.

     —Eso arrasaría a una gran capital sin dejar rastro de nada —me dijo perplejo.

     —Sí —contesté asintiendo con la cabeza, por no atreverme a confirmarlo con mi voz.

     —¿Cuál es el mecanismo de desactivación?

     —Este mecanismo trabaja totalmente al revés que las bombas tradicionales —le revelé.

     —¿Qué quieres decir?

     —En realidad la cápsula está todo el tiempo en modo detonación. 

     —¿En modo detonación? ¿qué me quieres decir con eso? —me increpa con un nudo en la garganta, casi sin poder decirlo.

     —Significa que para que no explote, la persona a cargo de la cápsula está obligada a introducir cada vez los dígitos de su clave de desactivación. De esa manera, se renueva el plazo de detonación por un periodo igual que el anterior a la desactivación y entonces vuelve a estar lista para detonarse otra vez. Si en la siguiente cuenta regresiva no se vuelven a introducir los números de desactivación, la cápsula explota sin más.

     —¿Y qué macabros motivos se ocultan detrás de este mecanismo, de esta forma de funcionar? —me preguntó sorprendido.

     —Muy sencillo: proteger a los portadores de las claves de desactivación. De esta manera, la persona tiene un salvoconducto. Si es apresado o asesinado, las cápsulas llegarán al tiempo programado y si nadie les ha introducido la clave… adiós a todo lo que haya a sus alrededores —Patrick hace un silencio, traga saliva y empieza a darse cuenta del alcance y poder de los Protectores.

     —¿Cómo se introduce esa clave?

     —Tanto vía telefónica como personalmente en el teclado incorporado.

     —¿Vía telefónica?

     —Sí, la cápsula tiene un receptor y al recibir la llamada desde un número telefónico preestablecido, te solicita los dígitos de desactivación.

     —¿Por qué dices desde el número telefónico preestablecido?

     —Por seguridad tiene un filtro de números telefónicos y una y solo una línea telefónica puede realizar la llamada —el rostro se le pone pálido, sabe que no hay salida para ninguno de los dos y comienza a darse cuenta de que ambos somos pasajeros de un final apocalíptico.

     —¿Y cada cuánto tiempo hay que desactivarlas?

     —Están coordinadas bajo secuencias temporales.

     —Y eso… ¿qué significa?

     —Quiere decir que en cuanto estalle la primera cápsula, comienza la cuenta regresiva de la segunda, y así sucesivamente hasta llegar a la última.

     ——¿Cuánto tiempo puede pasar entre cada una de las detonaciones?

     —Exactamente doce horas, ni un segundo más.

     —¡Solo hay doce horas de tiempo para cada desactivación! es imposible desconectar tantas en tan corto plazo de tiempo —asumió Patrick desesperadamente asumiendo el complejo entramado de búsqueda y decodificación que existiría detrás de la desactivación de cada una de las bombas —¿y ellos pueden detonarlas antes de que se cumplan las doce horas?

     —No, el mecanismo está blindado. No hay ninguna posibilidad de precipitar las detonaciones —le tranquilicé.

     —¿Quién tiene las líneas telefónicas y las claves de desactivación? —me preguntó esperando que le dijera que yo las tenía.

     —Ellos. Ellos tienen las claves y las líneas telefónicas. —admito, al tiempo que comienza a perder la paciencia. Mira la pantalla de su teléfono y lo manipula, como si el aparato pudiera proporcionarle la solución que ambos buscamos.

     —¿Dónde están colocadas ahora mismo?

     —No lo sé. Stephan me ha ocultado esa información.

     —¡Mientes! Seguro que lo sabes. Es imposible que lo desconozcas. Tú mismo las has creado —me increpa con desesperación.

     —No. No te miento, tú no sabes cómo es Stephan. Él no se fía de nadie.

     —No me creo que en alguna conversación no haya mencionado sus planes.

     —Solo supongo que querrá vengarse de nuestros enemigos.

     —Entonces ¿a capitales de los aliados?

     —A excepción de los americanos, podría ser cualquier capital europea.

     —¿Cuáles son esas capitales?

     —Quizá Moscú, Londres, París, Jerusalén —supuse casi tartamudeando.

     —Has nombrado cuatro capitales, y hay tres cápsulas… 

     —La tercera es justamente la que estaba en la furgoneta blanca. Stephan me confirmó un cambio de planes de último momento y, entonces, tampoco sé dónde infiltrará la última. Las potencias económicas de hoy no son las de mañana. El mapa está cambiando día tras día. Sin embargo, intuyo que la colocará en algún lugar de importancia mundial. 

     —¿Cómo pudieron sacarlas del CERN? Se supone que es un organismo desarrollado y tienen controles estrictos sobre todo lo que se mueve dentro de sus fronteras.

    No hay obstáculos cuando uno de los miembros más influyentes del clan es Físico nuclear y si encima ha sido la Ministro de Medio Ambiente y Seguridad Nuclear.

    ¡Entonces…!intenta interrumpirme, pero yo no dejo que corte mis argumentos.

    Si a eso le añades que el expedidor de las cápsulas es el CERN, pues se transforman en un cóctel influyente y tan determinante que es difícil que no logremos nuestros objetivos. Para nosotros no hay controles, fueron sacadas bajo el argumento de que instalarlas en centrales atómicas les proporcionaría ahorro económico, generación ilimitada de energía y energía limpia y renovable. Todo cuadra.

    ¡Entonces la conspiración está servida!reflexionó por simple deducción de tan evidente complot.

    Además… si consideramos que fue la Presidente de turno de la Unión Europea y la Canciller.

    Pero… entonces estamos hablando de que ella es…

    Sí, de ella hablamos… A.D.N, son sus iniciales. Qué casualidad… ¿verdad? solo cambia la “M” por la “N”. 

     —¡Sois unos malditos asesinos! —grita con impotencia, a las cuatro paredes de la habitación. El eco de esas palabras suena instantáneamente dentro de mí, una y otra vez, infinitamente, destrozándome por dentro a girones, y me doy cuenta de que tiene toda la razón. No soy más que un maldito asesino. Mi verdadera memoria genética ha vencido, y la fuerza del destino vuelve a repetirse sin que yo pueda remediarlo —¿qué haremos ahora? —vuelve a embestirme y me doy cuenta que no me merezco otro calificativo que el de asesino. Vuelvo la mirada sobre el espejo que se encuentra sobre la pared de enfrente y veo el espectro de mi cuerpo, ahí sentado, sin alma, con mi imagen apoteósica que todos conocen en los célebres discursos frente a mis miles de fanáticos; el rostro destemplado, el espíritu iracundo y lejano. Y su grito vuelve a repetirse dentro de mi mente: ¡Sois unos malditos asesinos! Por tanto, decido dar el paso final, giro la cabeza hacía ella, mi fría y fiel compañera, la llave que abrirá la puerta hacía mi destino final, como aquella tarde del 30 de abril del 45, y al igual que esa tarde, hoy me ayudará una vez más a renunciar al futuro. Entonces, se repite en mi mente la pregunta que me hacía cuando comencé a narrarles este aberrante trozo de mi historia del que quiero claudicar: ¿se podría renunciar a todo?, la respuesta es sí. Sí se puede renunciar a todo. Me incorporo lentamente y me pongo de pie frente a él; tengo ganas de decirle tantas cosas, pero ya no tengo tiempo. No soporto más el peso del destino cayendo sobre mí.

     —¡Lo siento Patrick! —pronuncié en un tono tan agonizante, que él interpretó de inmediato mis intenciones.

     —¡Espera! por favor detente —me ordena en tono de suplica, mientras yo comienzo a levantar mi pistola desde mi cintura hacia mi sien— ¡esto tiene que tener otra solución, seguro que la hay! —vuelve a insistir.

     —¡La única solución que hay es mi muerte! —grito con verdadero alivio, apoyando el despiadado metal del cañón en mi cabeza.

     —¡Nooo…! por favor, hay una forma de que puedas reivindicarte de tu propia historia —no doy más, aunque le estoy escuchando con sumo detalle, me doy cuenta de que mi libertad está por empezar y mi historia está por acabar— ¡te necesito! ¡no me dejes solo! por favor ¡te necesito! —mi mano tiembla, al tiempo que mis ojos claudican ante la tristeza de mi ser y dejan escapar la última lágrima—  ¡demuéstrate a ti mismo y al mundo que puedes ser otra persona, demuéstrales que la historia puede ser otra y lo que antes fue horror y holocausto, ahora tú lo puedes cambiar por esperanza —me lo suplica con ambas manos abiertas hacia arriba, ofreciéndome generosamente la posibilidad de rescribir el guión de mi vida. Él también llora como yo, y se da cuenta de que ambos tenemos las puertas del apocalipsis abiertas, justo frente a este instante.

     —¡Ya no puedo ayudarte Patrick! —respondí entre lamentos.

     —¡Esa es la actitud de un cobarde! —me increpó.

     —Yo no soy ningún cobarde —dije, llevando el percutor de la pistola hacía atrás.

     —Sí que lo eres. Decides huir antes que enfrentarte a ti mismo. Tienes la oportunidad de cambiar el futuro y la rechazas. No actúes como lo hizo tu antiguo patrón genético. Date una nueva oportunidad. Danos a todos una nueva oportunidad de seguir viviendo. Por favor, te lo suplicoescucho atento cada una de sus palabras. Entro en un conflicto de deseos, mis manos sudan el metal y yo me mantengo firme frente a sus manos aún abiertas, con las palmas hacía arriba, invitándome a unirme a él. Entonces reflexiono, y al mismo tiempo que comienzo a bajar el arma, él me vuelve a suplicar en voz alta— ¡por favor, no dispares!

 

     Justo en el preciso instante en que yo bajo mi pistola mientras Patrick me convence de que no dispare, irrumpe en la habitación, inesperadamente, el señor Denoir. Él, Andreas Clos y el desaparecido agente doble Briola, varias veces habían estado a punto de dar conmigo y con el Coronel, pese a su perseverancia y astucias para localizarnos, siempre habíamos logrado evitarlos; algunas veces simplemente esfumándonos de donde ellos creían que podíamos estar, y otras sencillamente porque alguien de los Protectores se había encargado de asesinar al agente de la Resistencia, tal como le ocurrió al padre de Patrick, quien se encontró frente a frente con el Coronel, que se tuvo que encargar de asesinarlo.

 

      Cuando el señor Denoir abrió la puerta de un golpe, nos encontró a los dos de pie, a ambos extremos de la habitación, frente a frente: yo con la pistola a la altura de mi pecho, y Patrick con las manos extendidas suplicando que no dispare. Tanto Patrick como yo nos damos cuenta de las intenciones vengativas de el señor Denoir. Patrick observa cómo el señor Denoir empuña un revólver, al mismo tiempo yo advierto que viene a por mí y actúo instintivamente: levanto mi arma y le apunto, sin más; él hace lo mismo, pero yo le aventajo, tengo mi arma con el gatillo percutido y disparo por instinto de supervivencia. Patrick interviene y grita para evitar lo que ya es inevitable, la única bala que yo poseía la acabo de disparar a la persona que vivió obsesionada con mi muerte durante las últimas décadas. Patrick logra empujar a el señor Denoir, haciendo que mi bala atraviese la sala entre ellos dos sin impactar en ninguno. El viejo Denoir se tambalea y golpea la cabeza duramente contra el filo de la pared; de inmediato se desmaya cayendo desplomado al suelo, aún con su arma en la mano. Patrick le auxilia, yo permanezco aún de pie, inmóvil y sin poder reaccionar.

      —¡No hay de qué preocuparse, se pondrá bien, solo ha sido un golpe, parece que está desmayado, pero seguramente en unos minutos se recuperará! —diagnostica nervioso Patrick con la respiración entrecortada.  

      —¡Dios mío… en qué me he convertido! —murmuré, buscando una explicación coherente a mi reacción ante el señor Denoir.

     —¡Tranquilicémonos! los de seguridad del hotel no tardarán en venir para comprobar qué ha pasado —me advirtió Patrick.

      En ese momento en que él está intentando poner paz a la situación tan dramática que estamos viviendo, suena el móvil que mantenía aún encendido en el bolsillo de la americana. Por extraño que parezca, el timbre del teléfono pareció un bálsamo para nuestros nervios, surgió de la nada y rompió esa atmósfera tan densa que había entre nosotros.

     —¡Es él…! —avisé rápido a Patrick, ya que en la pantalla veía el número de Stephan.

     —Entonces… debes tomar una decisión —me hizo saber mirándome a los ojos como jamás nadie me había mirado— la única bala que tenías, ya la has usado: o destruyes el mundo o nos ayudas a desactivar las cápsulas para conservarlo.

      El teléfono sigue sonando, tantas veces como la pregunta que Patrick acaba de hacerme. Mi mente se abstrae del entorno y dejo que mi corazón decida, sin que interfiera nada más que mis sentimientos. 

     Entonces…

     —¿Si? —dije con la voz serena para que Stephan no intuyera nada de mi escenario real.

     —¿Has encontrado a Patrick Clos? —me preguntó fríamente.

     —Sí —respondo sin dar más datos.

     —¿Entonces…? —hace la pregunta de tal manera que yo tenga que darle los detalles. La petición de Patrick aún resuena en mi cabeza, me doy cuenta de que ya no hay tiempo. Debo decidir. Patrick me mira impotente, junto al cuerpo del señor Denoir.

     —Le he matado —contesto con seguridad, disimulo mi traición al tiempo que veo cómo Patrick cierra sus ojos aliviados, descomprimiendo totalmente su tensión.

     —¿Está muerto? —me vuelve a preguntar, intentando confirmar. 

     —Sí —ratifico, conteniendo la respiración.

     —Excelente. Deberías venir de inmediato al cuartel, tengo que decirte algo muy importante —me susurró, a modo de premio por el éxito de mi macabra tarea.

     —¿Un premio…? —repito— ¿de qué se trata? —pregunto sin tener idea de cómo alguien podría premiar semejante acto. Me habla durante unos segundos eternos sin que yo le interrumpa; escucho atentamente cada una de sus palabras, conteniendo el llanto por lo que acaba de decirme al oído, sin que yo pueda disimular ante Patrick la mezcla de espanto y felicidad que inunda mi cara.

     —¡Gracias! —me dijo Patrick, sin ni siquiera intuir lo que me había susurrado Stephan al oído— —¿qué sucede? —preguntó Patrick, con la seguridad de saber que nada de lo que le dijera, podría empeorar más la situación.

     —¡No estoy solo! —añado, esperando que no haga más preguntas.

     —¿No estas solo? ¿qué significa? 

     —Stephan me ha confesado que en aquel Hospital Militar de Berlín, ese día, no solo nací yo —explico, con una confusión de sentimientos que invade mi alma— —fuimos separados y mantenidos ocultos uno del otro hasta que llegara este momento.

     —No entiendo… ¿qué me quieres decir? ¿que hay otro clon como tú ahí fuera? —Patrick desespera, sin saber lo que tiene que pensar.

     —Es mi gran amor, es ella. Es Eva Braun —exclamo confundido, sin saber si debo estar aterrado o feliz con semejante noticia tan impensada, tan deseada, tan incierta. Patrick deja al señor Denoir y se persigna, como buscando al menos el perdón celestial de Dios, esperando no convertirse en testigo ni ser cómplice de violar todas las leyes divinas y naturales de la creación.

 

      Al final del largo pasillo que une las habitaciones del hotel, se escuchan pasos presurosos que vienen hacia aquí. La decisión de acompañar a Patrick a desactivar las cápsulas, flota en el aire, sin embargo, me enfrento al mayor reto de mi nueva vida, y ese reto no está marcado ni por poder ni por venganza. El reto es el amor, el amor a ella, el amor a Eva.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apocalipsis.

 

CAPITULO FINAL

 

 

 

 

No hay nada repartido de modo más equitativo en el mundo que la razón: todo el mundo está convencido de tener suficiente. Incluso yo. Con lo cual, es inevitable dejar de justificar las razones de lo que soy sin dejar de recordar en lo que me puedo convertir. Así como es ineludible proyectar la mirada atrás sin dejar de especular sobre mí vida e historia, la de 1939 y la de ahora. Al mismo tiempo, siento la necesidad de recrear una especie de autopsia mental que sea capaz de darle el justo valor a todos los hechos que he llevado acabo en el pasado, en el presente y los que pienso ejecutar en mi futuro. Entonces, me invaden miles de diferentes sonidos e imágenes que acuden a mis sentidos como hienas hambrientas: multitudes de soldados bramando mi nombre, eternos y fervientes seguidores aplaudiendo a mi paso, ovaciones de niños y ancianos levantando sus brazos con orgullosa actitud, y cientos de miles de mujeres admirando todo mi ser, mi condición de inmortal vencedor, mi estirpe de incansable gladiador; y yo, como un absoluto dominador de sus almas y de toda su condición humana, manipulando a mi verdadero antojo sus voluntades con determinación y derecho propio, sin tener en cuenta ninguna razón y desobedeciendo mi conciencia y a todos los criterios de la naturaleza por el respeto a la humanidad.

      Entonces llegó el momento de reescribir la parábola de mi existencia. He respondido la pregunta que me ha atormentado durante toda mi vida: ¿se podría renunciar a todo? 

       Es inexplicable la sensación que se tiene cuando uno mismo se ve como parte de dos mundos paralelos, de dos mundos tan desiguales pero con apariencias mortalmente semejantes.

       Sí aún sigo vivo es porque la divina providencia ha querido que el destino decidiera que una vez más yo vuelva a ser el protagonista de la nueva Era europea.

       Mi oculta traición hará que cambien todas las reglas conocidas de la guerra, como también las modalidades del terrorismo e incluso hasta la misma forma de hacer política.

       A partir de ahora ya nada volverá a ser igual que antes, ni para los aparentemente buenos de siempre, ni para los eternos extremistas, sin que yo pueda decidir de que lado estoy. La línea divisoria es tan fina y delgada que no me deja resolver mi conflicto de intereses. Entonces, los designios de mi corazón laten por una Europa en paz, unida y fortalecida, sin embargo, el impulso de mi mente traiciona el latido de mi corazón y ambos: corazón y mente, luchan por una Europa liderada por mí y por mí raza, completando nuestra hegemonía total y absoluta, persiguiendo la perfección del ser humano. ¿A caso no fui creado para eso? He sido creado para completar mi gran obra, pero me enfrento a un mundo nuevo, un mundo globalizado en el cual ya no hay ignorancia, pero si que sigue persistiendo algo muy importante que se necesita para dominar y eso es la codicia; la codicia al poder.

     Mi verdadera identidad aún es un misterio para el resto del mundo, solo saben que existo los Protectores y el equipo de Patrick y Paul. Todo esto es para mí un gran desafío ya que debo ayudar a Patrick a encontrar y desactivar las cápsulas sin que mi verdadero nombre genético sea descubierto. Hemos jugado a ser dioses y eso podría tener consecuencias sin precedentes en la historia de la humanidad. Todo por lo que hasta ahora pregonaban las religiones podría desmoronarse como si fuera un castillo de naipes. Lo hecho, hecho está. Mi nacimiento ha marcado un hito en esta Era, desde ahora existirá un antes y un después de mí, y eso es algo que ya nadie podrá cambiar, ni los Protectores ni el MI5.

       Viviré la vida que sé que nunca podré vivir pero, si me dejan, usurparé sus sueños, sus pensamientos, sus mentes, sus sentidos, sus corazones... y hasta sus cuerpos.

       Aún no sé quien triunfará dentro de mí, si mi corazón o mi mente, pero de lo que sí estoy seguro es de que ya nada volverá a ser igual que antes. Seré valiente y me enfrentaré a mí mismo, me enfrentaré a mi propia lucha, una lucha que no tendrá más que un triunfador, y ese triunfador no es otra cosa que la paz.

       Tal vez mis creadores no tienen la misma hegemonía que llegaron a tener en los albores del siglo pasado, pero si tienen algo que es muy importante y eso es el factor sorpresa y el poder de tres cápsulas con la capacidad de devastar todo a su alrededor. Y digo que cuentan con el factor sorpresa por que ellos no saben nada de mi oculta traición a sus propósitos. Ellos cuentan conmigo para hacer saber al mundo que una nueva Era está a punto de comenzar y que el reloj de un nuevo holocausto se ha puesto en marcha. Tanto Stephan como todo su equipo se han creído que Patrick está muerto a manos mías y que yo me uniré en las próximas horas a su bunker para tomar el poder de los Protectores y del nuevo brazo militar nazi llamado: La Orden de Venus. Pero nada de esto sucederá, al menos por el momento. Mi conciencia ha traicionado a mis creadores y a mi mente, y he decidido apoyar la paz y no la demolición de Europa entera.

     Quizá esté equivocado y me arrepienta, pero en todo caso, seguiré los designios de lo que pienso ahora en este preciso momento mientras me trasladan ha escondidas desde el Hotel International de Berlín hasta algún lugar de Francia para ser interrogado por las personas que rodean a Patrick.

     Él me mira desconfiado, intentando escudriñar en mi historia; sé que él también está confundido, sin saber ni siquiera que debe hacer, ni que debe pensar sobre mí. Espero poder ayudarle a que me vea como una persona que no tiene la culpa de cargar con la deuda del pasado de su antecesor genético. Intuyo que semejante misión será difícil para ambos. Él deberá creer en mí y yo en él, ya que a mí tampoco nadie me asegura que si les ayudo a desactivar las cápsulas y desarticular al clan pueda rehacer mi vida y no termine encarcelado en alguna prisión oculta a la espera de un juicio por conspiración ante la humanidad, después de todo, yo fui el creador de las cápsulas, con lo cual, la pregunta es: si les ayudo a desactivarlas, ¿me ayudaran a desaparecer y a empezar una nueva vida, o quizá muy por lo contrarío, quieran utilizarme y una vez cumplida la misión me entreguen para ser juzgado sin más?

       No quiero ni pensar en la idea del fracaso en el supuesto caso de que se frustren nuestras intenciones de desactivarlas. De todos modos, estoy seguro que si los derroteros de esta historia me traicionan seré juzgado por la bala de Stephan o por la justicia de algún gobierno frío y desalmado, sin que yo, ni nadie, puedan hacer algo por mi.

       No obstante, ahora estoy en manos de ellos e intentaré que mi lucha interna en la que la mente ansía tomar el poder del corazón y de sus decisiones pasen inadvertidas sin que ellos se den cuenta, por lo menos hasta que yo sienta que Patrick y los suyos me pueden dar la seguridad y la protección que necesito para ocultar mi verdadera identidad, ya que mi intención es seguir siendo el Señor Adelfield y no Adolf Hitler.
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